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  «La casualidad no es,


  ni puede ser más que una causa


  ignorada de un efecto desconocido.»


  Voltaire


  


  Prólogo


  
     
  


  —¿A qué te refieres con retiro espiritual? —inquirió Lana, entrecerrando los ojos, mirando el globo terráqueo que teníamos delante para hacer sus deberes—. ¿Vas a ver espíritus?


  —No digas tonterías, se va de vacaciones, ¿A que sí, tía Miriam?


  —Es un retiro para descansar, y se le llama espiritual, porque de alguna forma, conectas con tu… —mierda, no se me daban bien ese tipo de explicaciones profundas—. Necesito cargar las pilas, chicas.


  Mis sobrinas, que eran muy inteligentes, asintieron con rapidez en cuanto pillaron el concepto.


  —¿Y dónde vas a ir?


  —Aún no lo tengo claro, Lana.


  Suspiré, dejando sus meriendas en la mesa, e hice inventario mental de todo lo que me llevaría en el equipaje para una semana.


  El mes de julio en Londres no era lo que se decía estival, llovía de manera continua y el sol desaparecía varios días.


  Quería broncearme en una playa paradisíaca, dormir tapada hasta la cabeza en algún lugar que nevara, cruzar una selva o pernoctar en uno de esos austeros monasterios para turistas.


  Necesitaba aire, no importaba el emplazamiento.


  Por otro lado, si no sabía mi destino, era difícil hacer una maleta.


  —Tengo una idea —terció Charly, sus ojos grises centelleando de emoción, y apartó el plato con manzana troceada y mantequilla de cacahuete—. Daremos vueltas al globo terráqueo y dejaremos que el azar elija por ti.


  Reí ante su ocurrencia, pensando que, hacer los deberes de geografía un viernes por la tarde podía ser muy poco divertido.


  Su hermana saltó de alegría y se apresuró a girar el globo con una mano, hasta que los países y continentes comenzaron a difuminarse.


  —Levanta el dedo, y cuando le diga a Svetlana que pare, tu señalarás ¿De acuerdo? Y ese será el sitio dónde viajes.


  —¿Y si señalo en el océano?


  De repente lo vi todo negro, ya me habían tapado los ojos, el juego había comenzado.


  —Dudo que el destino quiera mandarte a un sitio así —aseguró Charlotte convencida, con ese tono de preadolescente consumada que tanto alteraba a sus padres.


  Mi corazón dio un vuelco. El destino, ese ente caprichoso, manejaba nuestra vida con hilos invisibles y hacía mucho que no me jugaba una mala pasada.


  Rutina, éxito, familia… así en un bucle infinito.


  ¿No había nada extraordinario que me hiciera vibrar? Con más de cuarenta años pocas cosas me quedaban por ver. ¿Acaso había perdido la ilusión?


  Sí, yo no creía en esas cosas.


  —¡Ahora! —exclamó Lana, y mi dedo tocó la superficie, dejándolo caer tal y como me dijeron—. Aquí dice… Mykonos. Es una isla.


  Arrugué el ceño, contrariada, o por lo menos todo lo que podía moverlo después de mis constantes sesiones de bótox.


  Mykonos era sinónimo de fiesta y diversión, playas de agua cristalina y juventud, algo de lo que, precisamente, yo escaseaba, y pasar por el bisturí de vez en cuando para engañar al tiempo, no contaba.


  Sería mejor buscar un monasterio en alguna aldea remota.


  —¡Es genial! Podrás tumbarte en la arena a medianoche a ver las estrellas, apuesto a que debe haber millones en un sitio tan bonito. Mamá dice que la contaminación lumínica es una lacra para el planeta —añadió Charlotte, mirando al techo con expresión soñadora—. Quién sabe, a lo mejor conoces al hombre de tus sueños.


  Suspiré, acariciando su mejilla. Cuánta inocencia en sus palabras. Lo conocí y no salió bien, no estaba hecha para las relaciones duraderas. En general, para ningún tipo de relación.


  —Ese hombre no existe, tesoro. Además, no lo necesito, tengo a las chicas de mis sueños. ¡Qué digo, sois mejores de lo que os imaginé!


  Las senté en mi regazo y respiré el aroma de sus cabecitas. Aquello era la felicidad.


  —¿Crees en el destino, tía Miriam?


  Charlotte hacía preguntas profundas, y planteaba dudas que ponían a la familia en un serio aprieto.


  Nunca me había hecho tal planteamiento y me sentí muy orgullosa, sabía que ese día llegaría.


  —Un poco, pero, sobre todo, creo en la fría lógica.


  —Deberías creer de verdad, tu dedo no ha llegado a Mykonos por casualidad.


  Lana asintió con vehemencia y, antes de que pudiéramos seguir con aquella charla trascendental, el timbre de la puerta nos interrumpió.


  Esa noche, junto a una copa de vino blanco, compré un billete de ida y vuelta a Mykonos, deseando que el destino me sorprendiera. En una playa a la luz de la luna, contaría las estrellas del firmamento griego.


  Lo que en ese entonces no sabía, es que el destino había conspirado en mi contra desde que inicié el juego con aquel globo terráqueo.
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  Capítulo 1 


  
     
  


  Miriam


  —¿Qué es eso? —preguntó el mendrugo de mi cuñado, con la vista puesta en la carretera de forma parcial—. ¿Ahora escondes chocolatinas en el bolso?


  —No… Bueno, era una pequeñita. Tenía mucha hambre, Jardani.


  Desde mi posición en el asiento trasero del elegante BMW, Lena hizo un mohín de disgusto, enjugándose una lágrima que caía por su mejilla.


  Los cambios de humor se habían acrecentado en su tercer embarazo, y no es que tuviera un carácter fácil.


  —Lo sé, pero puedes comer otra cosa… fruta, por ejemplo.


  —¡Soy vegana! —gritó enfurecida, e hizo que diera un brinco—. ¡Estoy harta de fruta, quiero una puta chocolatina!


  —Tienes cuarenta años y la ginecóloga dijo…


  —He estado embarazada dos veces más, tendré cuidado, seré prudente… solo quiero chocolate.


  Y con eso rompió a llorar.


  —Mira lo que has hecho, mendrugo —amonesté, acariciando el hombro de mi hermana—. Ya está, cariño, seca esas lágrimas. Cómete tu chocolatina, pero recuerda seguir comiendo saludable por esa bebé.


  Señalé a su barriga pequeña, apenas eran dieciocho semanas.


  —Otra niña —dijo Jardani en alto, con aire soñador y una sonrisa de capullo formándose en su rostro—. Soy una máquina de hacer niñas, tengo una puntería excelente.


  Dejó la mano en su vientre un rato y puse los ojos en blanco, al tiempo que paraba en un semáforo.


  —Sí, hasta con un DIU eres capaz de embarazarla. Y eso que últimamente folláis poco —añadí, para disgusto de mi hermana, que con sus ojos me hizo una señal para que callara.


  —¿Le cuentas todo lo que hacemos en la cama? —inquirió mi cuñado, sin sorprenderse—. Espero que me dejes en buen lugar.


  —Hay cosas que reservo para mí.


  Sí, como el tema de su amiga Milenka, que yo solo conocía de pasada. No entendía ese tipo de intimidad ni de relaciones. Imaginaba que debía existir una confianza descomunal para compartir a tu marido, y viceversa.


  —Me alegro.


  Continuamos la marcha, quedaban veinte minutos para llegar al aeropuerto y estaba impaciente. Mykonos, Grecia, la isla de la fiesta y la diversión. Unos días de relax y desconexión bajo el sol.


  —¿Te ha contado tu hermana lo que le hice ayer? —saltó el mendrugo con aires de diversión, rompiendo la línea de mis pensamientos—. Abrí un bote de leche condensada y le puse un poco en…


  —¡Jardani, por favor!


  Oh no, ahora se ponía graciosillo. No necesitaba estar bebido, a diferencia del último Hanukkah.


  —Lo mejor fue lo que hizo ella después…


  —Ya lo sé, cretino, me lo ha contado.


  —¡Miriam!


  Las niñas se habían marchado de campamento, y al parecer, las hormonas del embarazo estaban haciendo estragos.


  En cierta forma, me fascinaba escucharla hablar de sexo y orgasmos. Nunca había experimentado eso con un hombre.


  Al casarme, lo asumí como algo normal, una especie de fantasía. El multiorgasmo. Ni siquiera estaba segura de haberlo sentido con mis manos.


  —Cambiando de tema, cuñada. ¿Qué vas a hacer en Mykonos? Eres demasiado vieja, allí solo encontrarás fiestas y drogas.


  —Vieja tu camisa, capullo, y te recuerdo que eres mayor que yo.


  —Lo sé, por eso voy a Praga: paseos a la luz de la luna por la ciudad vieja, visitas a museos, al teatro negro…


  —Turismo para viejos —apostillé, y mi hermana y yo reímos de buena gana.


  —Pues debes saber que, ayer en la cola del supermercado, una chica que no llegaba a los veinte, empezó a darme conversación…


  —¿¡Cómo has dicho!?


  —La has cagado, madurito seductor —canturreé mientras Lena soltaba una sarta de improperios y él trataba de defenderse en vano.


  Lo cierto es que la adoraba, no sería capaz de tener una aventura, sin embargo, era un tipo con un cuerpo grande y bien formado, ocurrente y divertido. Para quien le gustaran esa clase de hombre, claro, yo no lo soportaría, al contrario de muchas mujeres que se giraban a mirarlo por la calle, aunque él solo tenía ojos para su Helena.


  Una historia complicada, aunque, al final, tuvieron su final feliz y construyeron una hermosa familia.


  —…Te habría gustado, podría haberla invitado y…


  —Para, Jardani.


  —Reconoce de una vez tu sexualidad, cariño, no tiene nada de malo.


  —No tengo nada que reconocer.


  Se cruzó de brazos, y sus mejillas se tiñeron de rojo al mirarme por el espejo retrovisor. Yo nunca la juzgaría, pese a lo que pudiera creer.


  —Eres bisexual y no importa —afirmó mi cuñado, entrando en el parking del aeropuerto—. De hecho, es una faceta tuya que me encanta.


  —¿Quieres el divorcio? —este negó con la cabeza, exasperado—. Bien, pues cállate.


  Ese tema salía a colación cada cierto tiempo, y nunca en presencia de nuestros hermanos.


  Conmigo existía camaradería, nos llevábamos bien y compartíamos largas jornadas de sábado juntos en el pub, el de Notting Hill, y hacía de canguro de las niñas con bastante frecuencia.


  Mis pequeñas. Fue curioso que unos trece años antes, mi instinto maternal siempre tan activo, desbordara con su madre. Estaba perdida en aquella época, parecía frágil, se recomponía de algo horrible que la destrozó. Nunca conocí a alguien que necesitara, y a la vez diera, tanto amor como ella.


  Yo poseía ese afán de protección materno hacia todos, y no recordaba desde qué momento.


  Jardani y Helena fueron muy generosos con su nueva familia, y eso jamás podríamos olvidarlo.


  —Avísame cuando hayas llegado, por favor. Si no te gusta el ambiente, coge un avión a Praga, te esperaremos con los brazos abiertos.


  —Mejor quédate en Mykonos —terció mi cuñado en la puerta de la terminal, a lo que su mujer respondió con una mirada desdeñosa—. ¿Te hacen descuento en el museo judío por ser judía? Es broma, pásalo bien y no tomes drogas, a nuestra edad ya no sientan bien.


  Besó mi mejilla, con una sonrisa torcida, pero afable. Era nuestro juego: ser unos cabrones el uno con el otro, para eso estaban los cuñados.


  Acaricié la barriga de mi hermana, Katarina tardaría semanas en llegar y ya estaba impaciente por verla.


  —Cuidaos, nos veremos aquí en una semana.


  Fui tía abuela tres veces, tía a secas cinco, pero, aun así, ansiaba tener a la más pequeña en mis brazos.


  Los vi alejarse, el vuelo a la República Checa saldría con retraso.


  Respiré hondo antes de dar el último paso. Jamás había ido sola de vacaciones, y mucho menos de retiro espiritual.


  Joder, ¿por qué me empeñaba en llamarlo así?


  Quería unos días de tranquilidad, que me sirvieran para reflexionar. ¿Acaso no tenía todo lo que se podía desear?


  Miré la ciudad de Londres, esta vez desde las alturas, sentada en mi confortable sillón del avión.


  Diversión, relax y ocio, con esa firme promesa arribé en tierras griegas, cinco horas y dos pelis malas después.


  Fui al hotel para hacer check in. Era un sitio tranquilo, con bungalows individuales cerca de una cala muy conocida en la ciudad. La temperatura subió considerablemente, en esos momentos disfrutábamos de 30° y podía vestir con faldas de gasa y vestidos cortos, a diferencia de Londres.


  Pasear por las calles empedradas de Mykonos era un auténtico disfrute para los sentidos. La arquitectura del sur de Grecia, con sus casitas caladas y los tejados en forma de bóveda azules, se mimetizaban con el paisaje, parecían estar suspendidas sobre el mar. El encanto de los países del mediterráneo era algo que no conocía, lo mío eran las grandes urbes, ruidosas y ajetreadas.


  Aquí la vida sencilla de los lugareños se mezclaba con la de los jóvenes, y no tan jóvenes, que iban a pasar las vacaciones, un extra de energía de cara al otoño.


  Jardani estaba equivocado, no solo había fiesta, también observé a parejas de mi edad, con aires de turistas, boquiabiertos por la magia de Grecia.


  La cuna de la civilización.


  Aquí empezó todo.


  Metida en mis pensamientos sobre aquellos primeros griegos, creadores de leyes, volví al presente de la peor manera.


  Casi lo olvido en el hotel al cambiar de vestuario y ojalá hubiera sido así, vivir pegada a un teléfono móvil que no dejaba de sonar, era una tortura.


  —Helena me ha llamado, Jardani y ella han llegado bien, pero tú no eres capaz de mandar un simple mensaje a tu hermano.


  Aarón me recordaba a nuestro padre, lugar que se propuso ocupar después de que este muriera, haciendo los mismos reproches que cuando éramos adolescentes.


  Por suerte, Leonard era más independiente. Estaba en Tel Aviv con su esposa, visitando a la tía Ruth y, en pocos días, pondrían rumbo a Londres. Era normal que quisiera desconectar de todos nosotros.


  —Lo siento, se me ha ido el santo al cielo, ahora estaba dando un paseo para ubicarme un poco.


  Llené mis pulmones de aire limpio y, por un extraño segundo, me sentí en paz con el cabrón del universo. Sí, ese que siempre conspiraba contra la gente como yo. No obstante, era más rápida que él, no dejaría que me alcanzara.


  —Ten mucho cuidado —murmuró, juraría que tenía algo en la boca, y enseguida escuché el rasgueo de un bolígrafo en el papel, debía estar trabajando en su próximo sermón.


  El estudioso de la Torá; el ser más aburrido sobre la faz de la tierra.


  —Descuida.


  Miré a mi alrededor, convencida de que ninguno de los despreocupados turistas, tenía a un rabino a punto de sermonearle.


  —No te acerques a ningún desconocido, si ves algo raro, refúgiate en una cafetería y llama a la policía.


  —Aarón, no soy una niña —protesté, pasando junto a una terraza llena de mesas, donde la gente aún desayunaba. Seguro que ese sitio le gustaría.


  —El demonio puede tomar muchas formas, Miriam, recuerda las sagradas escrituras. Nunca sabemos cuándo nuestra fe será puesta a prueba, y mucho menos, que peligro nos acecha.


  Una pareja de ancianos pasó a mi lado e inclinó la cabeza, a modo de saludo, mientras cruzaba por un paso de peatones.


  Parecían bastante peligrosos.


  —Estoy de vacaciones, no de viaje espiritual —respondí, exasperada, divisando unos puestos de artesanía en una plaza bañada por el sol—. Solo vengo a relajarme y tomar el sol. Eres demasiado paranoico.


  —Soy realista, además de tu hermano.


  De fondo escuché los ladridos de Atila, que, para ser un chucho pequeño, era capaz de hacerse notar como uno de gran tamaño.


  —Se me olvidaba que estás de niñero.


  —Lo estamos pasando en grande, es una buena compañía, no entiendo por qué Helena se queja tanto de él.


  Aceleré el paso y esquivé a un grupito de jóvenes que reían.


  —Su marido ha malcriado a ese perro —alegué, levantando la voz, al parecer, por el día también había fiesta en las calles de Mykonos, desde algunos bares comenzaba a sonar música—. Está destrozando su jardín.


  Atila tenía tres claros enemigos, el último de ellos, Leonard, fue su adquisición más reciente.


  —Las niñas lo adoran y a mí me inspira para mis sermones, los animales son fieles compañeros de viaje.


  Oh, Aarón encontraba inspiración en todo. La gracia de Dios le tocó en el hombro, según él, antes de entrar en la adolescencia.


  Continué con nuestra conversación, caminando entre los puestos de collares hechos a mano y bolsos de rafia, dispuesta a hacerme un buen regalo.


  Sí, esos días pensaría en mí, para variar.


  Pero hablar con un rabino por teléfono, no siempre era la mejor opción para comprar.


  Sinagoga, familia, sermones, la Torá…


  Resoplé, sin importar que me escuchara, pues, de todas formas, no lo hacía.


  Alejarme del mundanal ruido también incluía a una parte de mi familia, donde los almuerzos de los sábados, podían convertirse en una fiesta subida de decibelios.


  Pasé de largo el tenderete de los bolsos, y otro de vestidos, túnicas vaporosas con estampados orientales y faldas de inspiración ibicenca. Ese era mi vestuario todo el año, sumado a pantalones vaqueros o de piel de ante.


  Pensaba en mi abarrotado armario, cuando encontré a una anciana que sonreía afable, en el siguiente.


  —Oye, ¿dónde vas a comer? Tu exmarido tenía un amigo con un restaurante en Grecia, creo que era en Mykonos. ¿Miriam?


  El tipo que cocinaba la mejor moussaka del sur. Aunque ahora, eso no era lo que me preocupaba.


  —Tengo que colgar, luego te llamo —acerté a decir, como una autómata o alguien que estuviera en trance. Guardé mi teléfono en el bolso, y admiré las preciosas esferas de vidrio.


  Conocía ese símbolo; era típico en Turquía y Grecia, dependiendo de quién contara la historia. Y lo peor es que, desde hacía semanas, soñaba con él, en concreto con uno rojo, aunque desconocía que existieran más colores.


  La anciana levantó las cejas y, con un dedo huesudo, señaló su mercancía: expuestos sobre una alfombrilla, contemplé el variado surtido.


  El nazar, en forma de gota de agua, tenía en su interior un punto azul oscuro que representaba un ojo. Eran de cristal o vidrio y formaban parte de la cultura que dejó a su paso el imperio otomano.


  En mis confusos sueños, alguien lo sostenía, y a través de él divisaba un bello amanecer en tonos anaranjados, que se mezclaba con el color de aquel extraño amuleto. Oía las olas rompiendo, debíamos de estar en la playa, y justo cuando intentaba agarrarlo, despertaba, sobresaltada.


  —No tienes anillo en el dedo, yo que tú, me llevaba este —dijo en mi idioma, con un acento bastante bueno, tomando uno de los rojos, brillante y demasiado atrayente—. Si lo compras, te aseguro que saldrás de Grecia con un marido.


  Sacudí la cabeza, tratando de volver a la realidad y procesar que eso no solo existía en mi mente.


  —Ya tuve un marido.


  —¿Y qué pasó con él?


  Me encogí de hombros sin mirarla, seleccionando los nazares azules que eran de un tamaño medio para regalar a la familia, esos que, se suponen, protegían de todo mal.


  —Se nos acabó el amor.


  Bufó, jugando con la joya en sus manos.


  —Puede empezar otro nuevo —alegó con suspicacia, estrechando sus ojillos pardos—. Vamos, te lo regalo.


  —Ni siquiera creo en el amor.


  Citas de una noche con capullos emocionalmente jodidos, me habían hecho pensar a lo largo de los años, que la chispa podía surgir, pero esta se apagaba en cuanto abrían la boca. A veces, después del primer polvo. Tenía necesidades fisiológicas, y un vibrador no me proporcionaba el calor de las manos de un hombre.


  —La casualidad y el destino van de la mano, muchacha, ellos te enseñarán a creer. Pero una ayuda nunca viene mal —insistió, como buena persona entrada en años, exhibiendo una sonrisa blanca.


  Asentí, con toda la cordialidad que pude, entregándole los souvenirs para la familia que, entusiasmada, guardó en una bolsa de plástico.


  —Antes de que vuelvas a tu país, las estrellas te habrán señalado el camino que lleva hacia ese hombre.


  —¿Cómo ha sabido que no soy de aquí?


  —Cariño, ¡esto es Mykonos! —exclamó, jovial, levantando los brazos.


  Estrellas que señalaban caminos y amores predestinados. Esa señora debía haber bebido mucho ouzo.


  Pagué los souvenirs y guardé en mi bolso uno de color azul y otro rojo, ese que me abordaba en sueños, mientras me despedía de la alegre mujer, que me lanzó un beso cuando salí de la plaza.


  Lo cierto era, que el destino me había traído hasta Grecia. Yo creía en él, las casualidades no existían. Salvo si se trataban de asuntos del corazón. Entonces mi lado racional, salía a la carga, dispuesto a despedazar a quien hiciera esas afirmaciones.


  Claro está, con una anciana, esa parte de mí tenía que cruzarse de brazos y emitir señales de alerta para que me alejara.


  Y eso hice, a fin de cuentas, esquivar asuntos complejos, era mi pasión.


  —Deberías coger un avión a Praga, Miriam, iremos al aeropuerto a buscarte.


  Negué con la cabeza a pesar de que no podía verme. Era el primer viaje que hacía sola, y en un arrebato, se me ocurrió llamar a Lena.


  Atravesé una hoja de espinaca con el tenedor, la misma desde hacía cinco minutos.


  —No te preocupes, cielo —insistí, arrepentida por haberla llamado. Yo y mi bocaza—. Supongo que la sensación es normal. Es bueno experimentar cosas nuevas.


  Tomé un sorbo de vino y eché una ojeada al local. Estaba lleno de gente que rondaba mi edad. Reían, comían y charlaban de manera distendida.


  Los envidiaba. Tal vez no estaba preparada para ir sola a un país extranjero y pasear por sus calles en completa soledad.


  —Eh, Miriam —Jardani arrebató el teléfono móvil a mi hermana entre protestas, podía escucharlo al otro lado de la línea—. Durante años he tenido que viajar solo por negocios, y al final te acostumbras, estarás bien.


  —El trabajo y el ocio son cosas distintas, mendrugo. Apuesto a que no pasabas las noches solo en un hotel.


  Chasqueó la lengua y el tono de su voz bajó, su esposa estaba cerca.


  —Tienes razón, pero para conocer a alguien tienes que estar solo antes —rebatió, tras llevarme la dichosa hoja de espinaca a la boca—. Utiliza tu don de gentes.


  —He pensado en llamar a un amigo de mi ex para…


  —No, no, olvídate de eso —interrumpió con brusquedad—, nunca se vuelve con un ex.


  —No me has dejado terminar. Es un chef griego, trabajó en Italia con nosotros. Ver a Marco no es una opción.


  —Eso espero.


  Marco. Cuánto amor nos profesamos y qué rápido se marchitó. En realidad, no existía aquella chispa que poseían mi hermana y Jardani, era distinto. Aunque fuéramos jóvenes e impulsivos, siempre nos faltó algo.


  —Creo que sigo teniendo su teléfono. Constantino era un buen tipo y preparaba una moussaka para chuparse los dedos. Recuerdo que volvió a Grecia.


  Podía verlo en nuestra cocina, en la flamante Venecia, brindando con ouzo, con las mejillas teñidas de rojo, festejando. Daba igual de qué ocasión se tratara, siempre existía un motivo para brindar.


  —Si es así, tienes mi beneplácito. Espera, tu hermana ha entrado en una tienda de cristal de bohemia. Mierda, llenará el salón de copas, no sé por qué tienen que cerrar tan tarde estos sitios, lo hacen para engatusar a los turistas —reí ante su comentario, los gustos de ambos en cuestión de decoración, chocaban a menudo. Embarazada de Charlotte, Lena montó en cólera al ver la habitación del bebé, pintada en gris perla—. ¡Joder, vas a partirme el brazo, Helena! Escúchame, tómate una copa en la barra de algún bar, no tardará mucho en acercarse alguien.


  —¿Crees que soy mercancía?


  —Nadie va a pagar por llevarte a su casa, no están tan locos.


  Y con eso, colgó.


  En Londres no frecuentaba bares sola, y mucho menos me exponía de esa manera, así que lo descarté de inmediato.


  Con el teléfono móvil en la mano, sopesé la opción de mandar un mensaje a Constantino. No perdía nada, quizás estuviera en otra isla griega o incluso, siendo verano, podía estar de vacaciones.


  ¿Y si era muy tarde? ¿Y si no me recordaba? O ¿y si le importaba una mierda que estuviera en Mykonos?


  Desde mi mesa, la más alejada del restaurante, tenía una vista privilegiada de lo que se cocía allí. Todos lo pasaban bien, reían y charlaban animados. Parejas, grupos grandes y pequeños, pero nadie solo.


  Limpié la comisura de mis labios con la servilleta y tomé aire: un inocente mensaje no tenía nada de malo, a fin de cuentas, era un colega más de profesión.


  Del que no sabes nada desde hace más de diez años.


  Mierda.


  Entonces, levanté la cabeza. Alguien me miraba, notaba su punzante escrutinio, en realidad, casi desde que entré al restaurante.


  Al fondo de la barra, con un brazo apoyado en ella, un hombre pelirrojo entornaba sus ojos azules en mi dirección.


  Alzó la barbilla en cuanto lo descubrí, y su boca, adornada con una peca en el labio inferior, se convirtió en una fina línea.


  Pecas… tenía más de una: su cara, su cuello, y hasta sus brazos musculosos estaban llenos.


  Lo conocía, estaba segura. Y al parecer, él a mí también.


  Mis sentidos se pusieron en alerta, la mano con la que sujetaba el teléfono móvil comenzó a temblar de manera descontrolada.


  Una vez, doce años atrás, ese hombre y su padre colmaron mis noches de pesadillas. No duró mucho tiempo, no sufrí ningún daño en sus manos, pero durante catorce horas, sentí el pánico de aquellos que van a recibir un balazo en la cabeza.


  Mads Schullman.


  Hice una señal al camarero, reprimiendo el temblor de mi cuerpo, y saqué unos billetes que daban de sobra para pagar mi cuenta. Debía salir de allí cuanto antes.


  No volví a mirarlo, solo obligué a mis pies a andar, abriéndome paso entre la gente que, en ese instante, me parecía una muchedumbre asfixiante.


  Crucé la puerta del local, con el corazón golpeando contra mis costillas. Volvería a mi bungalow, recogería mi equipaje y me embarcaría en un vuelo con destino a Praga. Joder, eso podía asustar a mi hermana. Volaría hasta Londres y pasaría la noche en casa de Aarón, tal vez Atila podía ser un buen protector.


  El aire fresco de la noche no consiguió despejarme, mis mejillas ardían, era una antorcha humana que espantaba a los viandantes. Debía tener cara de loca en esos momentos, pero me dio igual, eché a correr, aferrada a mi bolso, sin saber exactamente dónde me encontraba.


  Casas blancas iluminadas por las farolas, puertas azules, bares con música atronadora, aquello parecía una ilusión terrorífica


  Giré a la izquierda, luego a la derecha, tratando de descifrar el camino de vuelta, hasta que una mano grande se cernió sobre mi pelo y tiró con fuerza.


  Oh no, me había encontrado.


  Escuché unas risotadas masculinas, eran varios.


  Con los ojos anegados en lágrimas y haciendo un esfuerzo titánico, pude mirarlos: no había ningún pelirrojo entre ellos.


  Recibí un empujón, creo que choqué contra una pared.


  Lograron arrebatarme el bolso entre gritos de júbilo, debían ser cuatro o cinco.


  Rebuscaron en el interior mientras oía los cristales del nazar azul, haciéndose añicos después de caer al suelo.


  La fugacidad de la vida. Ningún amuleto podría librarme de lo que ocurriría allí.


  Jadeé, luchando porque el aire entrara en mis pulmones, y uno de mis asaltantes se acercó, agarrando mi cuello de manera violenta.


  El destino, la casualidad, la muerte…


  Apretaba, mi glotis se cerraba, y no dejé de lamentarme por no poder ver a mis sobrinos una vez más.


  Adiós…


  De pronto escuché un alarido, un golpe, al que le siguieron varios más.


  Mi agresor soltó mi cuello con brusquedad y caí al suelo. Tosí, recuperando el resuello, con la cara surcada de lágrimas, y cuando levanté la cabeza para ver qué milagro había impedido que muriera, abrí la boca, pero de mí no salió ningún sonido.


  Distinguí su pelo rojo, con esos matices naranjas. Se movía a gran velocidad, esquivaba los golpes y sus nudillos impactaban de lleno en la cara de cada uno de los asaltantes.


  ¿Cuántas veces habría peleado en la cárcel?


  Enseñaba los dientes a sus contrincantes, fiero, y hasta propinó un cabezazo al más alto, que fue el que me estranguló.


  Los dos restantes huyeron despavoridos y el último, tras caer al suelo escupiendo sangre, recibió una fuerte patada en las costillas, que fue un buen impulso para gatear, alejándose de nosotros.


  Desorientada, miré a mi alrededor, estábamos en un callejón, sucio y olvidado, rodeados de basura.


  Reprimiendo el llanto, visualicé el nazar azul roto en pedazos, ese que se suponía debía protegerme de todo mal, e, inmediatamente, Mads Schullman se agachó, él también buscaba algo.


  —¿Estás bien? Puedo pedir un taxi que te lleve al hospital.


  Negué con la cabeza, ahogando un sollozo, desechando los pedazos de mi amuleto.


  —Toma, se te ha caído este —indicó, tendiéndome el nazar rojo de mis sueños. No se había roto, un corte lo atravesaba.


  —Te vi irte del bar y solo quería decirte que…


  —Gracias —musité a toda prisa, agarrando mi bolso con firmeza y salí del callejón, deshecha en lágrimas.


  Un taxi, mi bungalow y un baño caliente, era lo único que necesitaba para descongestionar mi mente.


  Una vez, ese hombre de pelo rojo puso en peligro mi vida y la de mi hermana. Esa noche volví a nacer gracias a él.


  Aferrarse a un amuleto de la suerte era algo irracional, pero por un segundo pensé que aquella anciana y sus casualidades habían conspirado contra mí.


  El destino podía ser absurdo. Quizás, a mi edad, lo más sensato era volver a la comodidad del Reino Unido, a los días entre cervezas y soja, las tardes de risas con mis sobrinos y a las noches de sofá y manta, en las que esperaba a que algo increíble pasara.


  Mads


  Abrí la puerta con sigilo, para no despertar a Tino. Fue muy amable al acogerme en su casa mientras amueblaba la mía y no quería que, recién salido de prisión, viera el lío que había montado.


  Fue por una buena causa, pero no me apetecía dar explicaciones. La conocía, formaba parte de una historia que quedó atrás. Solo quería olvidar y tratar de recuperar mi vida.


  Pero el pasado siempre vuelve y, en cuanto la vi, supe que era ella.


  Miriam Ben Amir.


  Puede que fuera el efecto de la cerveza, el remordimiento o cómo sus ojos miel se clavaron en los míos, aterrorizados.


  Lo curioso era que, un segundo antes de caer en la cuenta de quién se trataba, pensé en acercarme.


  Una mujer hermosa, de espesa melena rizada y sonrisa torcida. Sola. Eso hacía la jugada más interesante, a fin de cuentas, yo era un hombre con necesidades.


  Por suerte, ambos nos reconocimos antes de hacer alguna gilipollez.


  Busqué el botiquín y apliqué antiséptico en mis nudillos. Dolía como el infierno. Ensangrentados y en carne viva, parecían las manos de un expresidiario.


  El pasado volvía, daba igual que huyera de él.


  Abrí una cerveza y de paso saqué unos guisantes congelados; ya notaba el pómulo hinchado.


  En la penumbra del salón de Constantino pensé en ella, si habría llegado bien a su hotel. Sabía de sobra que no era su lugar de residencia, distinguía a un turista de un nativo a kilómetros, allí, mi único hogar, yo era un griego más.


  Qué jodida casualidad. De todas las personas de mi oscuro pasado que podía encontrarme, tenía que ser ella. Por otro lado, encontrarme con Helena y Jardani hubiera sido peor.


  Di un trago a mi cerveza, en un intento de acallar mi maltrecha conciencia.


  Asesino… susurraba esta, siempre entre tinieblas, cuando el día llegaba a su fin.


  Sacudí la cabeza varias veces, necesitaba despejarme, borrar esos pensamientos de mi mente.


  Saqué el teléfono móvil de los vaqueros. Siempre podía navegar por Internet o curiosear en el Facebook de mi hijo y ver a qué fiesta había ido el fin de semana anterior.


  Y entonces di un brinco en el sofá: ese no era mi teléfono.


  Deslicé la pantalla hacia arriba y, boquiabierto, contemplé la estampa familiar que su dueña tenía como fondo de pantalla.


  —Esto no puede estar pasando… —murmuré, apartando la vista.


  El destino volvía a jugarme una mala pasada.
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  Capítulo 2 


  
     
  


  Miriam


  Los primeros rayos de sol se filtraron por las cortinas de gasa blanca y, rodando en la cama, refunfuñé.


  Las imágenes de la noche anterior cobraron vida ante mis ojos, provocándome un intenso malestar en la boca del estómago.


  En cuanto puse un pie en el bungalow, corrí hasta el retrete, donde vomité la cena entre fuertes arcadas, hasta que, derrotada, caminé hasta la cama, dejándome caer en ella, vestida con mis vaqueros y mi blusa de seda, desgarrada desde el hombro hasta el ombligo.


  Sufrí varios atracos en Nueva York, el Soho podía ser un buen lugar para robar, sin embargo, en ningún momento temí por mi vida.


  Hasta anoche.


  Esas manos pegajosas y calientes en mi cuello, apretándolo, las risas y silbidos, el nazar azul rompiéndose en varios pedazos.


  La protección, la buena suerte…


  Hasta que llegó él.


  Lo maldije tras cada mal sueño, temblando de rabia, por mi hermana, por mí, por mi cuñado, por su amigo, al que apenas conocí; porque él le arrebató la vida.


  Era un criminal, que había pasado algo más de una década en la cárcel. No obstante, la sociedad estaba obligada a aceptar a esa escoria, reinsertada.


  Sus ojos, cristalinos a la par que sombríos, hicieron que huyera despavorida de aquel restaurante.


  No esperaba que me siguiera, ¿qué pretendía? Durante años escribió numerosas cartas a Lena y Jardani, implorando su perdón. A pesar de la confianza entre nosotros, jamás verbalizaron la respuesta. Solo querían olvidar.


  Por mí, podía mandarme una postal a Londres, no tenía ningún interés en hablar con él.


  Aunque visto de otro modo, repartió puñetazos como si de una peli de acción se tratara. Para salvarme.


  Bostecé, harta de mis pensamientos, incoherentes y cargados de rencor.


  Comencé a trazar el cambio de rumbo de mis accidentadas vacaciones: cancelaría mi vuelo a Londres, previsto para dentro de seis días, y volaría hasta mi confortable hogar, para tratar de olvidar esa mala noche.


  Una cena con Aarón, hablando de Dios, era más atrayente que permanecer en Grecia.


  Tomaría una espumosa cerveza negra en el pub, rodeada de mis fieles parroquianos, mientras planificaba el próximo video en nuestro canal de YouTube. La pasión de Lena por la calabaza y el tofu, era un buen material para la semana siguiente.


  De pronto escuché los acordes de una melodía, hecha con la típica guitarra griega, y no pude evitar saltar en el sitio, alarmada, pensando en que había alguien más en la habitación.


  Miré en todas las direcciones, teniendo en cuenta las escasas dimensiones del bungalow. La melodía provenía de mi bolso de piel de ante, el mismo que solté a la ligera.


  Fruncí el ceño. Ni ese era mi tono de llamada ni estaba acompañada por alguien más.


  Temerosa, me levanté a por él, dispuesta a poner fin al misterio. Lo sostuve en mis manos y enseguida comprobé que, aunque era un terminal muy parecido, no era el mío.


  En la pantalla iluminada reconocí mi número, no estaba grabado en esa agenda.


  Tuve un mal presentimiento, hasta el corazón me dio un vuelco.


  —¿Diga?


  La respiración entrecortada al otro lado de la línea, me decía que esa persona estaba igual o más nerviosa que yo.


  Durante unos segundos eternos se hizo el silencio, hasta que carraspeó. Era un hombre, de eso no tenía duda.


  —Disculpa, pero creo que ayer te llevaste mi teléfono móvil por accidente.


  Era él. Sonaba inseguro, a pesar de su voz grave y profunda.


  —Y tú tienes el mío.


  La oscuridad del callejón, las prisas, los nervios…


  Joder.


  —No tenías código de bloqueo, he podido llamarme —se apresuró, dudoso—. Podríamos vernos en algún sitio y hacer el intercambio.


  Tragué saliva, pensando en que tendría que verlo otra vez, frente a frente.


  —Que sea un sitio donde haya mucha gente —exigí, con la escasa seguridad que me quedaba.


  —No fui yo el que te quiso robar ayer, encanto.


  Chasqueé la lengua ante su argumento. Vale, en eso llevaba razón.


  —Hace doce años me secuestraste.


  —Estabas en el sitio equivocado…


  —Y a mi hermana —proseguí, volviendo a ese caluroso día en Nueva York, donde yo iba a desvelar el gran secreto de mi padre—. Además de otras muchas fechorías.


  —Oye, necesito recuperar mi teléfono y supongo que tú el tuyo. Pregunta por el restaurante El Olimpo de Zeus, estoy allí, puedes venir cuando quieras.


  Y con esa última frase cargada de desdén, colgó la llamada.


  —Será gilipollas…


  Frustrada, lancé el aparato a la cama y este impactó contra la almohada.


  Un asesino, un mercenario que trabajó para el hombre más terrible que conocí, Arthur Duncan, se cruzaba en mi camino. La justicia fue benevolente con él, pero yo sabía que no merecía ver la luz del sol.


  Desgarré el resto de mi blusa, furiosa, y me deshice de los vaqueros dispuesta a meterme en la ducha, y dejar que el agua arrastrara los malos pensamientos.


  La gente como Mads Schullman no cambiaba. Estos eran encantadores de serpientes, con una mente maligna y maquiavélica, que solo buscaban causar dolor.


  «El diablo puede tomar muchas formas».


  Aarón tenía razón.


  El mal y la decadencia habían entrado en mi vida de la peor manera posible. No veía el momento de volver a Londres.


  Pregunté en la recepción del hotel por el Olimpo de Zeus y, al parecer, la chica lo conocía. Esbozó una sonrisa enorme, tendiéndome un papel con la dirección anotada.


  Pedí que llamara a un taxi y, a los pocos minutos, ya lo tenía en la puerta esperando.


  Ir a pie quedó descartado, pese a que fuera medio día y el sol brillara, una punzada de miedo me paralizaba.


  Esos tipos estarían por las calles, buscando a su próxima presa. Debí ir de inmediato a la comisaría de policía para poner una denuncia, pero derrotada, magullada y muy asustada, me escondí en mi bungalow.


  Respiré hondo, tratando de serenarme, contemplando el paisaje azul y blanco por la ventanilla del taxi. Daría a Mads Schullman su teléfono, él me daría el mío, y volvería al hotel, donde llamaría a mi aerolínea.


  Lo tenía todo decidido. Al carajo el destino y sus planes absurdos.


  No quería sorpresas en mi vida y jamás debí buscarlas, estas resultaron ser desagradables, aunque me enseñaron una lección: quédate en tu jodida zona de confort.


  Llegamos a Platis Gialos, una de las playas más bonitas de Mykonos. Las aguas cristalinas del mar Egeo hacían un extraño contraste con las sombrillas y tumbonas. Rodeada de bares, chiringuitos y discotecas, era el lugar menos tranquilo de Grecia.


  El Olimpo de Zeus estaba frente a mí, con un cartel llamativo, sin la típica grafía griega y un Zeus musculoso y juvenil pintado a graffiti en una de sus paredes.


  Parecía un local de comida rápida, y desde fuera, carecía de la clase de un restaurante.


  Mierda, hablo como mi exmarido.


  Mis rodillas temblaron e inconscientemente, alisé las arrugas invisibles de mi vestido, repasando de nuevo mi plan: le devolvería su teléfono a ese pelirrojo del infierno, él me daría el mío y todo se acabaría.


  Sí, algo rápido y sin formalismos.


  También podía darle las gracias por salvarme. Podía invitarlo a un café para que no le diera tiempo a entablar conversación ni a salir fuera del bar a buscarme.


  Esa era una buena idea.


  Sacudí mis rizos, intentando hacer gala de la seguridad de mujer triunfadora, dejando que el viento con olor a sal los peinara de manera casual y caminé alzando la barbilla, con mi bolso pegado al cuerpo. Crucé la calle con ese establecimiento en el punto de mira, hoy terminaba mi aventura griega.


  El aroma a buena comida me sorprendió al entrar, igual que el ambiente fresco, los suelos pulidos y los dos camareros sonrientes que no tardaron en saludarme.


  —¿Mesa para uno, señorita? —preguntó uno de ellos, bastante joven, con un aro en la nariz.


  —Viene conmigo, Theo —intervino el hombre de mis pesadillas, con aquella voz áspera. No percibí ninguna emoción y me alegré. Debía resultarle una situación incómoda.


  Sentado en un taburete, apoyado de manera perezosa en la barra, apretó sus labios, hasta convertirlos en una fina línea.


  Mi teléfono móvil estaba junto a una taza de café, esperando por mí. Solo tenía que dar un par de pasos, alargar el brazo y sería mío.


  Saqué el suyo del bolso, como si fuera una especie de intercambio, y se lo mostré.


  Arqueó una ceja roja, casi anaranjada, y por un momento, me permití observarlo con más detenimiento.


  No era el mismo que hace doce años. El tiempo era un ente invisible e implacable, sin embargo, fue benevolente con él. ¿Serían las pecas que adornaban su rostro? ¿O sus ojos azules, tan cristalinos como el mar Egeo?


  Yo trataba de engañarlo, en el sillón de la consulta de mi cirujano, para que me inyectara bótox y otras vitaminas, de la forma más natural posible. ¿Era el mundo un lugar superficial? Sí. ¿Lo era todo la apariencia? Definitivamente, sí.


  Y ante mí, tenía a un antiguo playboy alemán, caído en desgracia, un joven que lo tuvo todo dentro de aquel mundo podrido y superfluo.


  Todavía poseía una espesa mata de pelo rojizo y sus brazos, sin rastro de tatuajes, lucían fuertes y marcados.


  Claro, en las cárceles había gimnasios.


  Pero un aura gris lo envolvía, eclipsaba todo a su alrededor. Una sombra, que erizó el vello de mis brazos.


  Para mi sorpresa, y sacándome del pequeño trance en el que me hallaba, palmeó el taburete contiguo al suyo.


  Sus nudillos, cubiertos por vendas, me recordaron lo que pasó anoche. Puede que fuera una buena persona, y quizás por eso me embargó el remordimiento, así que me esforcé por cambiar esa expresión avinagrada que ni el bótox podía corregir y tomé asiento a su lado.


  —¿Has desayunado? —preguntó, evitando mirarme.


  —Tengo el estómago revuelto, no me apetece nada.


  Asintió, deslizando mi teléfono por la barra unos centímetros, y yo hice lo mismo con el suyo.


  —Debí equivocarme cuando lo guardé, estaba oscuro y son de la misma marca.


  Lo agitó ante mis narices, antes de revisarlo, con una expresión de disgusto pintada en su cara.


  —Espero que no hayas mirado mis fotos.


  —Tranquila, no tengo ningún interés —certificó, dando un sorbo a su taza con parsimonia—. ¿Apareces desnuda en alguna?


  —Pues claro que no, cretino.


  —Mejor.


  —¿Qué has querido decir con eso? —entrecerré los ojos, suspicaz ¿Acaso insinuaba algo sobre mi físico? ¿O era sobre mi edad?


  Encogiéndose de hombros, comenzó a usar su teléfono para entrar en las redes sociales.


  —Nada.


  —No creo que hayas visto mujeres tan atractivas como yo desde hace mucho tiempo.


  —Por suerte sí, llevo tres meses en libertad.


  —¿Y saben tus conquistas dónde pasaste los últimos diez años?


  Esa pregunta, formulada con todo el veneno que llevaba dentro, hizo que se girara en su taburete y me lanzará una mirada que no supe descifrar.


  —Tengo la boca ocupada entre sus piernas, no me da tiempo a hacerles un resumen —murmuró con una sonrisa falsa.


  Ante esa pueril y sucia insinuación, me puse en pie de un salto. Se acabó, ya era hora de volver a casa.


  —Eres un descarado, Mads Schullman, y espero no volver a verte más.


  —De nada, señorita Ben Amir. Y me refiero a eso de salvarte la vida.


  Abrí la boca para contestar, pero no pude hacerlo; giré sobre mis talones, con el teléfono móvil en la mano, dispuesta a llamar a un taxi.


  —¿Miriam? —llamó una voz a mis espaldas que me era muy familiar—. He escuchado tu apellido y…


  Fruncí el ceño, dándome la vuelta.


  Ahí estaba Constantino Adamopoulos, el joven griego que una vez trabajara con Marco y conmigo.


  Tras la barra, su sonrisa bonachona y afable me recordó viejos tiempos, tardes de pizza y conversaciones sobre el futuro.


  —Tino….


  Era fascinante el tiempo. Llevaba algo más de quince años sin verlo, pero en ese preciso instante, fue como si retrocediéramos al pasado.


  Vislumbré pequeñas arrugas alrededor de sus ojos pardos y, en la comisura de su boca, una señal de lo mucho que reía, de la felicidad.


  Acortó la distancia entre nosotros y nos fundimos en un abrazo. Fueron buenos tiempos, una parte de mi vida que creí olvidada. Ya no era la Miriam de antes, esa tenía otros sueños y aspiraciones. Algunos los cumplió, otros no.


  —Te he visto en tu canal de YouTube con tu hermana, no sabía que tenías una. A veces comento en vuestros vídeos, soy unicorniogriego48.


  —¿Tenéis un canal en YouTube? —saltó Mads. Mierda, olvidé que estaba allí.


  —Es una larga historia, Tino, me gustaría contártela, pero…


  —Vamos, quédate a almorzar —interrumpió, dándome unas palmadas en el hombro que casi me parten en dos. Seguía siendo tan corpulento y fuerte como antes—. Os he oído hablar, ¿conoces a Mads?


  Nos miró de hito en hito, y ambos nos quedamos callados, sin saber qué responder.


  —Anoche intentaron robarle, suerte que la encontré —levantó la mano, que empezaba a sangrar a través de la venda—. Pero la conocí hace años en Nueva York.


  —Oh, amigo mío, ¡eres todo un héroe! Esto hay que celebrarlo.


  —Bueno, tengo que…


  —Venga Miriam, este es mi restaurante, quiero invitarte a comer y brindar por esta casualidad.


  —¿Cuál de ellas exactamente? —intervino Mads, en tono mordaz, poniendo los ojos en blanco.


  —Pues que estabas en el sitio adecuado, en el momento justo, que los astros volvieron a ponerte en el camino de Miriam Ben Amir.


  Inmediatamente, Tino volvió a la barra, sonriendo de oreja a oreja. Apostaba todo mi dinero a que iba a por una botella de ouzo y tres copas.


  Miré el reloj de mi muñeca. Para los griegos, ya era hora de beber.


  El destino, los astros y la extraña providencia, hicieron que un inocente juego me llevara a una isla en busca de paz mental y desconexión.


  Nada salió de la forma que planeé al bajar del avión. Ahora pasaría parte del día con ese hombre pelirrojo, que casualmente era amigo de un antiguo amigo.


  Lena decía que todos estábamos conectados. Charles Dubois, su tío materno, así lo creía. El mismo hombre al que traicionó Mads Schullman la noche que murió, pues, aunque este no apretara el gatillo, fue cómplice del entramado más ruin.


  Mads


  El ouzo era un licor anisado típico de Grecia, que hasta contaba con su propio museo en la isla de Lesbos. De alta graduación, aconsejaban beberlo con un poco de agua a quienes no acostumbraban a beber alcohol.


  Muchos griegos lo fabricaban en sus casas, guardando la receta en absoluto secreto, como Tino, que lo ofrecía en la sobremesa a sus clientes, un chupito de cortesía.


  A veces se tomaba de aperitivo, igual que hacíamos nosotros en la terraza, de paredes blancas cubiertas por flores trepadoras de buganvilla, que comenzaba a llenarse de turistas bronceados.


  Miriam y Tino hablaron casi sin descanso del tiempo que compartieron en Italia, junto al exmarido de esta, un chef siciliano, sobrino de uno de los líderes de la Camorra.


  No participé en la conversación de forma activa, me limité a escuchar y presté especial atención cuando habló sobre su canal de YouTube.


  Por curiosidad, lo revisaría de noche, en la intimidad de mi habitación.


  No era a Helena Duncan, o mejor dicho, a Helena Petrov, a la que quería ver, sino a la judía que tenía enfrente, una exitosa chef y mujer de negocios con la lengua afilada que me lanzaba miradas hostiles siempre que podía.


  Provocaba en mí curiosidad, diversión y hasta rabia.


  Quería vivir libre, escondido en mi amada Mykonos, rehaciendo lo que quedaba de mi vida, y tenía que aparecer, con su seguridad arrolladora y sus atributos femeninos, que provocaban un cortocircuito en mi cerebro, tras tantos años sin probar una mujer.


  Bajo el amparo de Tino, no se me habría ocurrido pasar la noche, ni ningún otro momento del día, entre las piernas de ninguna joven. No era por falta de ganas, pero quería esperar a estar en mi propia vivienda y conseguir un trabajo.


  —Estoy intrigado por saber cómo os conocisteis, Nueva York es una ciudad muy grande.


  —Mi padre era el jefe de su cuñado.


  La primera vez que vi a la hija de Arthur Duncan, al recogerla del aeropuerto en Berlín, pensé en Helena de Troya. También en lo poco que merecía Jardani una mujer así.


  Tino conocía parte de mi historia, éramos muy buenos amigos, no obstante, desconocía los detalles.


  Arrugó su poblado ceño y, al ver la atmósfera de incomodidad que se formó en la mesa, decidió cambiar de tema.


  Sabía que Miriam y yo compartíamos la parte más conflictiva de mi pasado, esa que quería olvidar.


  Los clientes siguieron llegando, un goteo incesante, teniendo en cuenta que la playa estaba a varios metros. La terraza y el interior del local se llenaban, Tino ocuparía su lugar en la cocina de un momento a otro.


  —He preparado tsatziki esta mañana, voy a traeros un plato —anunció, mirando de soslayo a sus camareros—. Y la carta, deberíais pedir algo pronto. Estaré con vosotros después del servicio.


  Miriam se giró alarmada, dando un trago a su ouzo.


  Parecía más relajada, sin duda el alcohol griego había hecho mella en su fría pose. Hacia mí, por supuesto.


  Aun así, el tenso silencio que se formó al irse Tino, podía cortarse con un cuchillo.


  —Estoy alucinando —dijo de repente,  levantando los brazos—. ¿Cómo puede ser que un hombre como él, sea amigo de alguien como tú?


  Claro. El asesino terrible con el cocinero amable.


  —Le amenacé a punta de pistola una noche y, desde entonces, somos inseparables —bromeé, con la misma acidez que antaño.


  —Eres un capullo.


  Tecleó en su teléfono móvil con rapidez y tragué saliva, pensando en que pudiera estar hablando con su hermana y mi antiguo compañero de juerga.


  —¿Y qué hacías tú casada con un capo de la mafia?


  Repartí el ouzo en nuestros vasos, sonriendo, mientras sus mejillas tostadas se teñían de rojo.


  —No era ningún capo.


  —Pero te gustaría que lo fuera —aseguré, entrelazando los dedos, sintiéndome algo así como Vito Corleone—, para encargarle un trabajito.


  Hice el gesto de una pistola con la mano y apunté a mi sien.


  —¿Sabes cuál es la diferencia entre tú y yo, Schullman? Que yo no le arrebataría la vida a nadie. No mereces la pena. Además, debes pagar tus pecados en la tierra, la muerte sería una salida fácil para ti, y eso no lo consentiría —dio un golpe seco con su teléfono en la mesa, y varios comensales se giraron a mirarnos—. Deseo que vivas muchos años, tantos que parezca una aberración de la naturaleza. Hasta los asesinos tienen conciencia, ¿no?


  Quise soltar la mejor frase hiriente de la historia, en cambio, guardé silencio, centrando la atención en mi teléfono móvil.


  ¿Por qué no me largaba de allí?


  —¿Sabes, Miriam? Deberías taparte esas marcas que tienes en el cuello —señalé, y su boca rosada dibujó una perfecta ‹‹O›› de asombro—, las que te dejó el tío que intentó estrangularte anoche. Quizás debí ahorrarme esto.


  Mostré mi mano, magullada. El horrible vendaje que hice unas horas antes, pedía un cambio a gritos.


  —¿Por qué me seguiste?


  Antes de que pudiera formular una respuesta, que ni yo mismo sabía, Tino plantó ante nosotros un plato de tsatziki y un cuenco con zanahorias frescas cortadas en bastones.


  —¿Puedes traerme agua? —pidió con voz temblorosa y la mirada gacha.


  —Para mí, cerveza, por favor.


  Exultante, contemplé el paisaje y llené mis pulmones de aire. La tierra de mis ancestros me daba fuerzas, por eso no podía estar mucho tiempo alejado de ella, pues lo único que hacía era traerme mala suerte.


  Aunque en parte, merecía lo que me ocurrió. La ambición y el poder me cegaron, junto con la envidia y la bella Helena Duncan, desatada en mis brazos y en las calles de Londres.


  Pero no era a mí a quien amaba.


  Sacudí la cabeza varias veces; el pasado, enterrado, resurgía de las profundidades de mi alma. Y todo por culpa de la mujer que tenía delante.


  Qué jodida casualidad.


  Unté una zanahoria en tsatziki y se la tendí a mi nueva enemiga, como símbolo de paz.


  No pensé que la aceptara, sin embargo, lo hizo. La mordió con rabia, colocando parte de sus rizos de manera estratégica para tapar su cuello.


  —Anoche en el callejón olvidaste algo más —saqué del bolsillo de mis vaqueros un nazar rojo, agrietado—. Mi abuela decía que cuando esto pasaba, significaba que no estaba todo perdido.


  Jugué con el amuleto, atravesado por un corte.


  —¿En el amor?


  —Sí, encanto. Mucho me temo que hay un hombre por ahí dispuesto a soportarte.


  —No me interesa. Hace tiempo que dejé de creer en hombres y supersticiones de ancianas. Mañana a primera hora, estaré volando rumbo a Londres.


  De pronto se tapó la boca, quizás pensó que revelar su ubicación haría que fuera por ella con un cuchillo.


  Qué equivocada estaba.


  —Me alegro, los británicos necesitan a alguien como tú que les amargue la existencia, brindemos por ello —propuse, dejando el nazar en el centro de la mesa.


  Tino se reunió con nosotros para comer, justo cuando pedimos nuestros cafés con hielo.


  Sudaba y parecía alterado, no paraba de llevarse la mano al pecho, mirando a su alrededor, para comprobar que la clientela estuviera servida.


  Muchos volvieron a la playa, solo quedaban unas pocas mesas, que degustaban algún postre o apuraban su copa.


  Y allí estaba yo, un capullo que no pasaba de los cuarenta con los nudillos hechos picadillo, y a todas luces, llevaría la palabra expresidiario escrita en la frente.


  Miriam Ben Amir, por el contrario, daba la impresión de ser una mujer de negocios cosmopolita que, hasta por sus facciones, podría pasar por nativa. Bueno, en su frente se podía leer judía con letras gigantes.


  No volvimos a cruzar una palabra, salvo para pedirnos los cubiertos o pasarnos un plato. Se levantó varias veces de la mesa para atender unas llamadas. Sonreía, alejada de mí, e incluso reía a carcajadas.


  En esos ratos muertos, intenté llamar a mi hijo. Y, claro está, ignoró mis llamadas. Supongo que no era fácil tener un padre como yo.


  —¿Qué te sucede, amigo? Pareces cansado —Tino chasqueó los dedos ante mis narices—. Es guapa, ¿verdad?


  —No es mi estilo.


  En realidad, no quería hacerme ese planteamiento, pero sola en aquel restaurante la noche antes, juraría que lo era.


  —Y además le caes mal —confirmó, atusándose el poblado bigote entre cano, parecía más pálido que antes—. Supongo que hay cosas que no son fáciles de olvidar.


  —Mañana volverá a su ciudad, debería dejarte aquí con ella para que podáis charlar, se ve que fuisteis buenos amigos.


  —Vamos, Mads, no digas tonterías, ¿qué vas a hacer solo en mi apartamento?


  —Seguir buscando trabajo, por ejemplo. Tengo una oferta en Atenas, creo voy a aceptarla.


  Habría deseado que fuera en Londres y sus alrededores al ver a esa mujer volver a nuestra mesa, esquivando a un par de niños con maestría.


  El vestido blanco le llegaba hasta las rodillas y quise ver mucho más, al igual que en su recatado escote. Las pulseras doradas que llevaba puestas tintineaban a su paso, creando una bonita melodía.


  ¿Qué haría si enroscaba la mano en su espesa cabellera rizada?


  Posiblemente, me patearía la entrepierna.


  El olor de su perfume me tomó por sorpresa, se habría retocado en el baño; una fragancia dulce y fresca que quise oler de su cuello.


  Vale, tenía que follar con urgencia. Mi último vis a vis quedaba muy lejano y eso me impedía pensar con claridad.


  ¿Por qué tuve que coger su teléfono móvil?


  Si no tuviéramos ese amigo en común que la reconoció, ella habría salido del restaurante, yo seguiría apoyado en la barra y todos contentos.


  Mykonos era mi hogar, mi lugar seguro, y de pronto se había convertido en una trampa.


  —He pagado la cuenta, Tino, debo irme.


  —En mi casa tu dinero no vale, Miriam, pediré que te lo devuelvan de inmediato —espetó, levantándose con dificultad, dada su enorme barriga—. Me encantaría que cenaras aquí esta noche, los martes viene un grupo de…


  No llegó a terminar la frase. Con una mano en el pecho, tropezó, cayendo sobre nuestra mesa, haciendo que las tazas cayeran al suelo ruidosamente.


  Los clientes se giraron, alarmados. Algunos gritaron, otros sacaron sus teléfonos móviles para llamar a una ambulancia.


  Existían días que merecían ser borrados del calendario y, mientras le practicaba la maniobra de RCP a Tino, supe ese era uno de ellos.
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  Capítulo 3 


  
     
  


  Miriam


  Cuando llegaron los servicios de emergencia, Tino estaba estable, después de la rápida actuación de Mads.


  Nos hicieron un par de preguntas sobre el desvanecimiento mientras lo trasladaban en la camilla, conectándolo a lo que, según dijeron, era un monitor para vigilar su frecuencia cardíaca, con las palas que producían una descarga eléctrica, esperando ante una emergencia.


  Los camareros se apresuraron a cobrar las cuentas pendientes y recoger para cerrar, y fue entonces, que todo pasó demasiado rápido.


  En estado de shock, me vi junto a Mads Schullman, en su coche, siguiendo a la ambulancia.


  Recordé una escena parecida con él, parte de ese secuestro exprés, montada en un taxi, y un escalofrío me recorrió de pies a cabeza.


  Pero él no era el mismo y yo tampoco.


  Resultaba perturbador verlo de perfil, con el rictus endurecido, concentrado en la carretera y las señales de tráfico, para no perder de vista la ambulancia.


  Intenté tragar el nudo de mi garganta, pero fue imposible.


  Llevaba veinticuatro horas en Mykonos y las cosas no hacían más que empeorar.


  —Tranquila, estará bien —aventuró, apretando el volante, haciendo crujir el cuero, lo que provocó que el vendaje, cambiado unas horas antes, empezara a impregnarse de sangre—. Hace días que no tiene buen aspecto, le he dicho por activa y por pasiva que fuera al médico. No lleva un estilo de vida, lo que se dice, saludable. Y a nuestra edad hay que cuidarse —añadió haciendo una mueca, mirándome de reojo—. Creo que tú te cuidas en exceso.


  —Nadie te ha preguntado, cretino —protesté, cruzándome de brazos—. Tino es carne de cañón para el infarto de miocardio; sobrepeso, tabaquismo, alcohol… Oye, ¿tú no eras vegano?


  Hablando de vida saludable, ese dato acudió a mi mente, un pequeño detalle que Lena me contó después de un par de copas de vino.


  —Lo fui, hasta que empecé a comer a diario en un restaurante con varias estrellas Michelin. Lástima que no me dejaran elegir el menú.


  —Tuviste suerte de no comer allí de por vida.


  Soltó una carcajada amarga, virando a la derecha, justo como hacía la ambulancia.


  Pero no contestó y yo deseaba que lo hiciera.


  Era un criminal, causó dolor y rompió varias familias: meter el dedo en la llaga me resultaba una buena forma de hacérselo pagar fuera de la cárcel. Aunque no era lo importante en ese momento, y me sentí culpable por tener a un viejo amigo en peligro mientras yo pensaba en el pasado.


  Corrimos tras él hasta el mostrador del hospital, y nos identificamos como allegados de Constantino Amadapoulos.


  Estuvimos casi una hora esperando en una sala atestada de gente, familiares y otros enfermos que se quejaban de sus dolencias, hasta que nos llamaron por megafonía.


  Mads caminó delante de mí a paso seguro, visiblemente alterado, y en el pasillo que precedía al box de observación, una doctora nos esperaba.


  Por supuesto, no entendí una sola palabra, fue mi acompañante quien hizo de intérprete.


  Y las noticias no eran del todo malas.


  —Amago de infarto —concluyó, apoyado en la pared, dejándose caer en el suelo hasta sentarse—. Ahora mismo están haciéndole un cateterismo, pero es muy probable que le pongan un marcapasos. Nos dejarán entrar a verlo antes de que lo ingresen en la unidad coronaria, una UCI para pacientes cardíacos.


  Me tapé la boca, conmocionada y sin saber qué hacer.


  La situación empezó a parecerme de lo más surrealista y el aire comenzó a faltarme.


  Esto no debía haber pasado. A esas horas, debería estar tomando los últimos rayos de sol en una playa, pensando en qué me pondría esa noche para salir a cenar.


  Sola…


  Bueno, mi bungalow parecía cómodo, pero, ¿qué pretendía? ¿Encerrarme una semana allí?


  Mierda, debía haber ido a Praga o con mi hermano Leonard a Israel, o puede que quedarme en Londres no hubiera sido tan mala idea después de todo.


  —Si tienes que ir a tu hotel para preparar el equipaje y descansar, puedes hacerlo, yo me quedaré aquí.


  Levanté la cabeza y me encontré con esos ojos del color del mar que esperaban una respuesta.


  Bajo los focos alógenos del hospital, distinguí algunas canas que se mezclaban con su cabello rojizo y reí para mis adentros. Llevaba desde los veinte escondiendo las mías.


  —Yo también —afirmé, masajeándome las sienes—. Estás en un hospital, podrías pedirle a alguna enfermera que te cure eso.


  Señalé sus manos, cada vez más ensangrentadas, con el vendaje oscurecido y maltrecho.


  —¿Esto? —preguntó, deshaciéndose de él, guardándolo en su puño —. He tenido heridas peores.


  Sus nudillos, cubiertos de pecas y sangre, sin piel que los recubriera, hicieron que me sintiera culpable. De no ser por Mads Schullman, puede que estuviera en la cama de ese mismo hospital, debatiéndome entre la vida y la muerte.


  O quizás en el depósito de cadáveres.


  —Por fin, ya era hora —dijo, mirando la pantalla de su teléfono móvil—. Tengo que atender una llamada, estaré por aquí cerca.


  Miré a ambos lados del pasillo, que estaba desértico, se escuchaban voces a lo lejos y los lamentos de los enfermos.


  Aproveché para revisar el mío y encontré dos llamadas perdidas de Aarón y un mensaje de Lena acompañado de una foto. El mendrugo y ella estaban cerca de la antigua casa de Franz Kafka y ambos miraban a la cámara, sonrientes.


  Horas antes había omitido quién era uno de mis acompañantes en el restaurante de Tino, preocuparlos y abrir viejas heridas del pasado era lo último que quería.


  Así que, de nuevo, tuve que contar una verdad a medias: estaba en la playa y mi teléfono, casi no tenía batería.


  Mierda.


  Lo peor es que no había comprado el billete de avión a Londres. Mi vuelta seguía prevista para dentro de seis días.


  No lo entendí, pues por más que quise, mis dedos quedaban paralizados al intentar cambiar la fecha en la página web de la aerolínea.


  Los remordimientos. Un viejo amigo, con el que dejé de tener contacto tras divorciarme de Marco, había sufrido un amago de infarto. ¿Acaso tenía que dejarlo solo?


  Pero… no estaba solo, lo acompañaba la persona que menos esperaba.


  Este era uno de esos momentos, en los que un judío solía acudir a su rabino de confianza, para que le diera consejo y una nueva perspectiva. Eso habría hecho mi padre y el padre de su padre. El problema, es que el rabino era mi hermano.


  Pasaron varios minutos, en los que sopesé mis posibilidades, jugando con el nazar rojo.


  Igual que su pelo…


  Sacudí la cabeza, la voz de mi conciencia hacía estúpidas comparaciones. Además, su pelo era más anaranjado.


  Di un golpe en mi frente, maldiciendo a esa vocecilla que, quizás, estaba perdiendo la escasa coherencia que le quedaba y entonces decidí algo: en cuanto el equipo médico nos informara, compraría mi nuevo billete de avión. En tres días, como máximo, estaría de vuelta en Londres.


  —Haz caso a tu madre y no te metas en líos, Andrew —oí decir a Schullman, acercándose a donde me encontraba—. Oye, podrías venir la semana que… joder, ya ha colgado.


  —¿Es tu hijo? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta.


  Asintió, de pie junto a mí, volviendo a guardar su teléfono en los vaqueros.


  —Empezará la universidad en septiembre y se va con sus amigos unos días a Dublín. Es buen chico, solo quiero que… bueno, da igual.


  Al no ser madre, ciertas cosas escapaban de mi control. Ninguno de mis hermanos había estado en la cárcel diez años, como para juzgar la relación con sus hijos.


  No debía ser fácil.


  Abrí la boca, sin saber exactamente qué iba a decir, cuando vi a la doctora que nos atendió caminando hacia nosotros.


  Sonreía, y levantaba el pulgar, en señal de que todo había ido bien.


  ¿Podrían darle el alta y volver a casa?


  No, no fue así. Lo que Mads tradujo, fue que el cateterismo salió bien, no encontraron obstrucción en las válvulas, a pesar de su obesidad. No obstante, la operación para colocar el marcapasos seguía adelante.


  —Será en un par de días. Ahora nos dejan entrar a verlo un rato, antes de que lo suban a la unidad —informó, mientras seguíamos a la doctora por los pasillos asépticos—. Allí las visitas están restringidas, es una unidad de cuidados intensivos. Al menos estará una semana ingresado. Su vida no corre peligro, es lo más importante.


  Vi la preocupación reflejada en su perfil, su mandíbula angulosa estaba tensa y la peca de su labio inferior era casi inexistente, a causa de cómo lo fruncía.


  Tino debía ser de los pocos apoyos que le quedaban después de pasar tantos años en la cárcel, no había que ser una lumbrera para darse cuenta.


  La doctora descorrió la cortina del box y allí estaba mi viejo amigo, tumbado en una camilla, con el rostro regordete pálido y el brazo derecho cubierto de algo parecido al Betadine, con una pulsera transparente adherida a su muñeca.


  Una sonrisa diminuta hizo que su bigote se moviera.


  —En unas horas me la quitarán, es por dónde ha entrado el catéter —avisó, mientras Mads le daba una palmada cariñosa en el hombro contrario—. Estoy bien… solo ha sido un susto.


  —Más que eso, tío. Deberías cambiar tu estilo de vida de ahora en adelante.


  —En eso lleva razón Mads —apostillé, apoyando mi mano en la suya—. Me alegro de que estés bien, Tino.


  —Podría haber sido peor… gracias, Miriam, solo siento que después de tantos años, hayamos tenido un reencuentro tan accidentado.


  —No es culpa tuya.


  Se mordió el interior de las mejillas, parecía asustado y deprimido. Sin duda, ese tipo de avisos que lanzaba la vida no eran fáciles de asimilar.


  —Deberás estar ingresado una semana —intervino Mads, cauteloso—. ¿Te han contado lo del marcapasos?


  —No puedo hacerlo, el restaurante no puede cerrarse en temporada alta, perdería mucho dinero.


  —Por favor, Tino, es tu salud —amonesté, escandalizada, aunque una parte de mí lo entendía—. Es lo que debe importarte.


  —¿Y cómo pagaré las facturas, Miriam? O a mis camareros. No podré llenar la nevera. Necesito trabajar, a no ser que… ¿Te ocuparías de mi restaurante? Serán solo unos días, Mads podría ayudarte.


  Y como si el destino quisiera asestarme un último y funesto golpe, mis rodillas cedieron, aunque no caí al suelo.


  El buen samaritano que me secuestró doce años atrás, me sostuvo.


  —Pero… —mi garganta se cerró, de repente me costaba respirar—. Tu restaurante, es decir, yo…


  —Por favor, Miriam, hazlo por los viejos tiempos —imploró, con lágrimas en sus ojos y la frente perlada en sudor—. No tendría que ser toda la semana de ingreso, con unos días será suficiente, por lo menos que se quede organizado el servicio para el fin de semana, tengo montones de reservas hechas… Llevo dos años recuperándome de la quiebra que sufrí, no puedo permitirme cerrar ahora.


  Lo entendía, claro que lo entendía. Marco y yo abrimos, con mucho sacrificio, un restaurante en Roma. Al divorciarnos, lo vendimos e invertí ese dinero, repartido a partes iguales, en abrir uno nuevo en el Soho de Nueva York.


  La restauración era un mundo difícil, lleno de sacrificios, desde tu dinero hasta tu vida social y sentimental, sin olvidar, la estabilidad mental.


  —Yo puedo ocuparme, Tino —intervino Mads, devolviéndome al presente, a ese box lleno de aparatos—. Soy capaz de hacerlo solo.


  —¿Sabes todo lo que conlleva un restaurante, donde tendrás más de veinte mesas ocupadas en hora punta? —saltó, su respiración era forzada, y así nos lo hizo saber el monitor al que estaba conectado—. Escucha, Mads, necesitas unas nociones y mis camareros son muy nuevos.


  La sangre se me agolpaba en las mejillas, hacía demasiado calor de repente.


  ¿Tendría que trabajar con un asesino? ¿Con el hombre que causó tanto dolor a mi hermana y mi cuñado?


  —Necesito salir un momento —dije con un hilo de voz, liberándome de sus manos, que no tenía ni idea de por qué seguían sosteniéndome—. Tengo que hablar con alguien.


  Esquivé a los sanitarios, las sillas de ruedas y las camillas, hasta que llegué a la calle, con el sonido de las ambulancias de fondo.


  Con manos temblorosas, agarré mi teléfono y pulsé su número en la agenda con decisión.


  Necesitaba hablar con él, ahora entendía a mis antecesores. Antes de que pronunciara un saludo, me adelanté, tragando saliva.


  —Rabino, necesito tu consejo. Estoy en una encrucijada y no sé qué hacer.


  —Dios nos pone a prueba, Miriam —aclarándose la garganta, supe que se preparaba para atenderme, como si yo fuera una fiel de su sinagoga más—. ¿Qué te sucede, hermana?


  Tomar decisiones podía ser algo relativamente fácil. Esta en concreto, no lo había sido, aunque en el fondo, siempre tuve claro lo que haría.


  Mi vuelta a Londres estaba prevista para dentro de seis días, no cambiaría la fecha.


  Lo que empezó siendo un juego con mis sobrinas, se convirtió en una amarga casualidad.


  Mi madre decía que en la vida pasaba lo que menos esperabas. Pues en eso tenía razón. Planeé una semana en solitario de relax y diversión, y ahora tenía a mi lado a un hombre con el que nunca pensé que trabajaría.


  Conducía en silencio, quizás la situación le resultaba tan extraña como a mí.


  Visto de perfil, resoplando cada cinco minutos, podía parecer un dios griego. Un dios caído en desgracia.


  ¿Por qué alguien que lo tuvo todo arruinó su vida de esa manera?


  Una mala decisión, un diablo que le ofreció un trato.


  ‹‹Miriam, si hay arrepentimiento, todos merecemos el perdón››.


  No, él no. O sí. ¿Estaba arrepentido?


  Poco me importaba, mi plan era muy distinto: ocuparme de un negocio unos días hasta que volviera a casa.


  Él estaría allí, así podría aprender un oficio, le vendría bien.


  Aunque por lo que Oleg contó, en la cárcel estudió dos carreras universitarias. Normal, en algo debía emplear todo el tiempo libre del que disponía.


  El Olimpo de Zeus estaba cerrado, no daría el servicio de cenas. Junto a la playa, con el cielo adquiriendo un tono malva, hacía un bonito contraste.


  El mar Egeo, de fondo, despedía a sus últimos bañistas, y las aguas de este se oscurecían. No como los ojos de Mads Schullman, cristalinos y sagaces, que recorrieron el lugar.


  —Dejaron todo limpio, hicieron la caja y cerraron. No sabían qué hacer.


  —Tomaron la decisión adecuada —aseguré, manoseando las llaves que me dio Tino.


  —Podríamos entrar y ver cómo está todo… o cenar, tengo hambre.


  —No sé cómo puedes pensar en comer en un momento así.


  —El cuerpo humano tiene una serie de necesidades fisiológicas —rebatió, cerrando el coche.


  Y tenía razón, mi maldito estómago crujió en respuesta.


  Tomé la delantera para abrir la persiana del restaurante, hasta que comprobé lo pesada que era.


  Carraspeé un par de veces. Ese tipo estaba ahí parado, podía sentir su aliento en el cogote. Bueno, no de esa forma, pero estaba demasiado cerca, olía su perfume. Y lo cierto es que olía muy bien.


  —¿Piensas abrir alguna vez? Es una cerradura, no el teorema de Pitágoras.


  —Ahórrate esos comentarios de mierda, trabajaras para mí, compórtate —sermoneé con fastidio, haciendo la llave girar—. Ah, y no quiero verte entrar con sangre a la cocina. 


  —A sus órdenes, chef.


  Resoplé molesta, viendo cómo subía la persiana metálica y volvía a cerrarla a nuestro paso.


  Precisamente, esas manos fueron las que me defendieron.


  —Tráeme el botiquín, vamos a arreglar ese estropicio —señalé, encendiendo las luces.


  Todo estaba limpio y en orden, las mesas blancas dispuestas en filas ordenadas, con sus respectivas sillas encima.


  Olía a desinfectante y hasta la barra, cuya madera necesitaba pulirse con urgencia, estaba limpia.


  Observé con detenimiento las paredes, pintadas en azul, simulando el cielo, con pequeñas nubes y figuras lejanas, que parecían los dioses del Olimpo.


  Tino siempre fue un forofo de la mitología griega. Eran muchas las noches, después de cerrar, que nos congregábamos a su alrededor con una pizza caliente a oír sus historias.


  La cuna de la civilización…


  Era curioso, por medio de una casualidad, volví a ver a mi viejo amigo. Bueno, una casualidad con nombre y apellidos.


  —Creo que aquí encontrarás algo.


  Allí de pie, con sus vaqueros desgastados y una camiseta de manga corta que mostraba sus brazos esculpidos, bien podía parecer un dios.


  ¿Cuál de ellos sería?


  —Sentémonos aquí —pedí, intentando que mi voz sonara convincente.


  Y es que salir de mi rutina de esta forma tan abrupta, había roto todos mis esquemas.


  —¿Tu hermana y tu cuñado están de acuerdo en que hagas esto?


  Abrí el botiquín, torciendo el gesto al ver el escaso material.


  —No saben nada, pero soy lo suficiente mayor para tomar mis propias decisiones.


  —Sí, mayor eres.


  Pulvericé el antiséptico varias veces a lo que Mads profirió un grito.


  —Eso duele.


  —Pues deja de burlarte de mi edad, cretino.


  —¿Cuarenta? Creo que estás en plena crisis —puse los ojos en blanco, tomando una gasa—, y no te culpo, los he cumplido hace poco. Creo que es un momento de cambio en la vida de una persona.


  Mierda. Era más joven que yo por tres años.


  Limpié la sangre seca, procurando no recrearme en la forma de su mano, salpicada por múltiples pecas.


  —Bueno, si con cambios te refieres a salir de la cárcel, es posible.


  Con un rápido movimiento agarró mi muñeca y, al levantar la cabeza, asustada, volví a encontrarme con esos ojos enigmáticos y a la vez tan fríos.


  —Si vamos a trabajar juntos unos días, te pido que no hagas ese tipo de alusiones sobre mí —susurró, demasiado cerca de mi rostro, haciendo que contuviera el aliento—. He pagado mi deuda con la sociedad, no hace falta que me lo recuerdes constantemente.


  No hice el intento de liberarme, mi cerebro paralizado, era incapaz de dar órdenes a mi cuerpo.


  Solo mi imaginación, perversa y necesitada, comenzó a hacer estragos, mostrándome una sucesión de imágenes que me sonrojaron.


  —¿No vas a seguir curándome?


  —Aléjate de mí.


  Sus labios, con esa tentadora peca en el inferior, mostraron una sonrisa malévola.


  —¿Te incomoda mi cercanía?


  De nuevo ese susurro, que erizaba mi piel y despertaba algo que dormía desde hacía demasiado tiempo.


  A tientas, alcancé el bote de alcohol y se lo enseñé:


  —No creo que quieras sentir esto en tus nudillos, amigo, así que pon distancia —advertí, más segura y firme que nunca—. Deja tu cercanía para tus amigas, para ti soy Miriam, o en su defecto, chef, y me tratarás como tal. Esto no es un juego.


  Proseguí con mi tarea, curando la otra mano.


  —No sé cómo ha podido pasar esto… joder, tú no tendrías que estar aquí.


  —Lo mismo podría decir yo —rezongué, desenrollando la venda con fastidio—. Yo quería unas vacaciones tranquilas. Aún no entiendo por qué me seguiste.


  —No te seguí, solo íbamos por el mismo camino.


  —Mientes, Mads Schullman.


  Envolví su mano izquierda con fuerza hasta que me paró con la otra, y el silencio que se formó fue tan denso, que me hizo tragar, incómoda.


  —Cuando te vi salir de allí, quería… Estabas asustada y mi intención era tranquilizarte. Pese a lo que haya hecho, no soy una mala persona.


  Alargó la mano y envolvió uno de mis rizos, fascinado.


  —Y creo que lo he demostrado —agregó, y un escalofrío recorrió mi espalda—. Salvar a gente no es mi especialidad, ni siquiera pude salvarme a mí mismo, pero creo que, en esta ocasión, he hecho un buen trabajo.


  —Enviaste mucho dinero a… el verdadero beneficiario de esa herencia.


  —Tu estabas delante cuando Oleg contó lo que le hizo Arthur Duncan a su hermana y sus sobrinos.


  Ese recuerdo, dormido en mi memoria, acudió veloz y pude verme otra vez en el jet privado, con Lena desmayada y un antiguo espía de la KGB roto en mil pedazos.


  —Hiciste lo que debías.


  —Me quedé con algo para mi defensa —reconoció, sus dedos seguían jugando con mis rizos—. He cometido muchos errores y quiero empezar de cero.


  Deshaciéndome de su agarre, corté aquel extraño momento y volví a mi tarea, notando el calor en mis mejillas.


  —De acuerdo. Lo entiendo y lo acepto. Has pagado tu deuda con la sociedad, dejaré de tener prejuicios contra ti —informé, con mi tono más profesional, lamentándome por hacer unos vendajes tan horribles—. Pero no te acercarás a mí más de lo necesario…


  —¿Crees que intento ligar contigo? —interrumpió, llevándose una mano al corazón.


  Puse los ojos en blanco, ignorando su salida de tono.


  —Ya sea por diversión, por fastidiar o por tocarme los ovarios, dejarás mis rizos en paz. ¿Queda claro?


  —Sí, chef —respondió con diversión, sonriendo travieso, un niño entrado en años—. ¿Puedo ofrecerle una copa de ouzo para sellar la paz?


  —Por supuesto, y algo de comer, me muero de hambre.


  —Oye, dijiste que no era el momento de pensar en la comida —dijo con un deje de fastidio, poniéndose de pie.


  —Ahora es un buen momento, así que ve a la cocina y calienta algo.


  Mirándome desde arriba, parecía un dios griego en toda su magnificencia, con el pecho ancho, el contorno de su torso descrito en bellas líneas. Su cuerpo era digno de una armadura, para cubrirlo de miradas ajenas.


  De la mía, por ejemplo, y me regañé por pensar así, por imaginarlo haciéndome llegar donde ningún hombre era capaz.


  Reí para mis adentros. Él tampoco podría.


  —Ahora entiendo por qué tu marido se divorció de ti.


  —Era mucha mujer para él —refuté, haciendo que soltara una risotada.


  Vale, eso era mentira.


  Se perdió tras la barra, dejándome sola.


  Allí, en aquella mesa junto a los dioses olímpicos, lamenté mi suerte, encomendándome a antiguas deidades que ni siquiera existieron.


  Cumpliría mi palabra, me ocuparía durante unos días del restaurante de Tino, pero eso significaba que tendría que soportar el delicioso aroma de Mads Schullman, a una distancia que no me beneficiaba.


  No, era una mujer madura, curtida, nada de pensar como una jovencita. Yo no perdía mi fría cabeza por nadie, mucho menos iba a ser así a esas alturas del juego.


  Mads


  Conduje en silencio hasta el hotel de la chef más belicosa a la que tuviera que enfrentarme y, después de balbucear unas ‹‹agradables›› palabras de despedida, le recordé que iría temprano por ella para ir al mercado. Asintió, cerrando la puerta del copiloto de un portazo, y esperé paciente hasta que la perdí de vista.


  Sana y salva.


  Inicié la marcha, la casa de Tino no quedaba muy lejos, y estuve tentado a ofrecerle alojamiento allí, en mi cama. Verla ruborizarse como una quinceañera habría merecido la pena, salvo por la sarta de improperios que hubiera soltado su bonita boca.


  Necesitaba conocer a una mujer que hablara poco y meterme entre sus piernas, así podría pensar con claridad.


  No estaba bien tener pensamientos obscenos con Miriam Ben Amir, a quien imaginaba revuelta entre mis sábanas, temblando de placer.


  Mierda.


  Giré a la derecha y puse rumbo a uno de los bares de copas más tranquilos del centro. Podría tomar algo mientras elegía a la mujer que despertara mis más bajos instintos.


  Bajo ningún concepto podía permitirme coquetear con esa chef de lengua afiliada, por muchas ganas que tuviera de ella. Esa fue mi primera impresión al verla en ese restaurante: una mujer que rondaba mi edad, guapa, con una espesa melena, que le daría un aspecto salvaje en la cama.


  Quería adivinar qué escondía bajo esa blusa, cómo sería su tacto en mis manos. Hasta que la reconocí.


  Aunque mi libido bajó, esos pensamientos se quedaron allí, haciendo estragos en mi escasa cordura, y verla con un vestido esa misma mañana tampoco fue muy alentador. Eran más fáciles de quitar, podía hacerlo trizas de un tirón. 


  Mierda, no lo estaba arreglando.


  Aparqué a escasos metros del local y valoré mis opciones. Tenía que madrugar mucho y, a la vez, aliviar la presión en mis pantalones.


  También podía masturbarme hasta que me salieran callos en las manos.


  Entonces miré el vendaje de mis nudillos, hecho con poco esmero, pero bien apretado y estuve a punto de dar media vuelta para volver a su hotel.


  Nos despertaríamos juntos, todo serían ventajas.


  No, me echaría a gritos de su bungalow, quizás semidesnuda, con algún camisón corto que revelara a mis ojos ávidos, aquello que deseaba.


  En vista del camino que tomaban mis pensamientos, salí del coche, en busca de compañía femenina y un polvo contra los azulejos de un baño.
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  Capítulo 4 


  
     
  


  Miriam


  Era de sobra conocido en Nueva York que el más madrugador se llevaba el mejor pescado o la pieza de carne más jugosa.


  Con la fruta y la verdura ocurría algo parecido. El problema era que ni Lena ni yo madrugábamos tanto. Y esta vez, para un restaurante que no era mío, no haría una excepción, bastante tuve con enfundarme en unos vaqueros cuando acababa de amanecer.


  Deseché la idea de ponerme una camiseta con escote, era una profesional, no coquetearía con un tipo que pertenecía al pasado más turbio de mi hermana y que, además, acababa de salir de la cárcel.


  Aunque fuera un pelirrojo de mandíbula angulosa, con la cara llena de pecas y los ojos azules y profundos.


  El mar Egeo…


  Y su cuerpo… Nunca lo vería sin camiseta y era mejor así.


  Ya soñé con él y sus malditos músculos definidos. Desperté en plena madrugada, jadeante, empapada en sudor y algo más.


  Una ducha logró calmar a mi subconsciente, hasta parecía otra al mirarme al espejo. Trencé mi pelo, procurando no dejar ningún rizo fuera y darle motivos para jugar.


  Solo cometí un error: basar mi seguridad en el maquillaje.


  Por eso me sentí una completa estúpida, con mi bolso de rafia firmemente sujeto, esperando a Mads Schullman a las siete de la mañana en la puerta del hotel.


  Veinte minutos después, quería matar a alguien, en concreto, a ese cretino que se había metido en mis sueños.


  ¿Acaso se había dormido? ¿O es que había pasado la noche de fiesta?


  La segunda opción ganaba fuerza, a juzgar por su aspecto.


  En nuestro particular almuerzo, la mayoría de las mujeres del restaurante lo devoraron con la mirada. Él correspondió a algunas, a otras, no. Era conocedor de sus encantos y disfrutaba viéndolas babear.


  Capullo…


  ¿Por qué las mujeres se fijaban en hombres así?


  Les darían orgasmos intensos. Muchos. Seguro que no tenían que fingirlos.


  Endurecí el gesto, cruzada de brazos. Yo no necesitaba esos orgasmos, era una empresaria triunfadora y moderna con un vibrador en mi equipaje, que esa noche usaría.


  El mendrugo de mi cuñado era uno de esos hombres. Bueno, él era un marido entregado y un padre devoto, no obstante, conocía sus orígenes y la capacidad que tenía para meterse en las bragas de una mujer.


  Oh, dios mío. No se me ocurriría contarle algo así, ya lo veía riéndose a carcajadas. Aunque no se reiría si le hablara del hombre en cuestión.


  Volví a mirar la hora en mi teléfono móvil, impaciente. Siete y veinticinco.


  —Soy ridícula... —farfullé con los dientes apretados, limpiándome una estúpida lágrima.


  Y ahora, arruinaría mi maquillaje.


  Giré sobre mis talones, a punto de resbalar con la grava, cuando oí el pitido de un coche y un frenazo.


  —Perdóname, chef, me he dormido, juro que no volverá a pasar, y para compensarlo, voy a invitarte a desayunar al sitio con mejores vistas de Mykonos. Y con el mejor pan.


  Despeinado y con un vendaje nuevo y limpio, compuso una sonrisa de cachorrito.


  —Por favor, Miriam, lo siento —volvió a disculparse, afligido en apariencia.


  Tomé aire, enderezándome. Se acabaron los patinazos mentales, la debilidad.


  No necesitaba orgasmos ni hombres a mi lado.


  —Escúchame, porque no voy a volver repetírtelo, Mads Schullman —acusé, señalándole con un dedo tembloroso—. Si vas a trabajar conmigo, cumplirás con lo que se te encargue y eso incluye ser puntual, de lo contrario, te quedarás solo frente al restaurante de Tino, con una reseña negativa en TripAdvisor de regalo.


  Cerré de un portazo después de abrocharme el cinturón y continué de brazos cruzados.


  Amanecía en Mykonos y no podía estar de peor humor, así que me concentré en el paisaje y en repasar mentalmente lo que iba a comprar.


  Íbamos.


  A ratos sentía su escrutinio y, lejos de incomodarme, me recreé.


  No sería joven, ni tendría un cuerpo perfecto, pero… tenía un gran perfil judío.


  En el mercado, un edificio bastante antiguo en pleno corazón de Mykonos, desplegué todas mis habilidades con los comerciantes. Regateé precios y exigí calidad como lo haría un hombre griego, y eso les chocó. Aunque cuando miraban a mi fornido intérprete, se mordían la lengua.


  Propuse a un jovencito de uno de los puestos llevarnos la compra de productos frescos todos los días, y cuando vio el dinero que le ofrecía, aceptó encantado.


  Ya estaba tomando nota del dinero que me debería Tino y que en unas horas cogería de su caja.


  Mads cargó con las bolsas en silencio, solo abría la boca para hablar en griego, uno perfecto, tanto que pasaba por nativo.


  Me pregunté si tendría familia en el país, pero no lo verbalizaría.


  —¿Paramos a desayunar? Te debo una invitación a…


  —No, quiero llegar cuanto antes al restaurante y organizar el servicio —corté, a la defensiva, mi modo de vida con el sexo masculino.


  —Hay cordero y ternera en la cámara frigorífica, con eso tenemos para unos días.


  —Esta noche el local estará lleno, viene ese grupo a tocar, y prepararé tiropita. 


  Aquel era el plato griego preferido de Marco, se hacía con masa filo y queso feta. Lo recordaba cocinando en nuestra casa, con una toalla anudada a la cintura.


  Un italiano sexy, que hacía que el más mínimo movimiento, fuera una tortura para los sentidos.


  —Eso déjamelo a mí, es lo que mejor se me da hacer —informó Mads, sonriente, dando unos golpecitos al volante—. Lo dejaré listo para esta noche, tú puedes ocuparte de los platos que vayan pidiendo.


  Intenté formular una respuesta ácida e inteligente que se quedó atorada en mi garganta.


  Ahora, cambiaría un moreno sexy con el torso lleno de vello a un pelirrojo ardiente cubierto de pecas.


  Por suerte, no lo haría semidesnudo.


  La vibración de mi teléfono interrumpió la línea de mis obscenos pensamientos.


  Oh no, era mi hermana.


  Y en ese preciso instante, estaba al lado del hombre con el que tuvo una pequeña aventura después de separarse, hijo de otro amante, que junto con el que ella creía su padre, trazaron un macabro plan para heredar un imperio.


  Dios, esto era un desastre, y no podía evitar su llamada toda la vida, a fin de cuentas, era el método de comunicación en el siglo XXI.


  —Copas de cristal de bohemia —anunció la de voz de Jardani con monotonía—. Tu hermana quiere saber si vas a querer, están a mitad de precio. Por favor, di que no, tendré que cargar con….


  —Deja de quejarte, mendrugo. Y no, no quiero copas, ya tengo demasiadas.


  Suspiró, aliviado. De fondo podía oírla hablar con un dependiente. Embarazada y en una tienda, Lena daba miedo.


  —¿Y qué tal te va? ¿Mucha fiesta en el paraíso?


  La cabeza de mi acompañante giró en mi dirección e inmediatamente bajé el volumen de mi teléfono.


  Joder.


  —Sí, bueno, no lo sé. Voy de camino a la playa.


  —Suenas como si estuvieras montada en un coche… ¡has conocido a un tío! —exclamó, tras una exhalación de sorpresa.


  —Eh, bueno, yo…


  —Helena, escucha esto, ¡tu hermana ha fo…!


  Colgué tan rápido como pude y por desgracia, parados en un semáforo, esos ojos del color del mar Egeo, cansados y tristes, buscaron los míos.


  —No les has contado nada, ¿verdad?


  Negué con la cabeza, apesadumbrada por tener que esconder, a mi edad, secretos.


  —Es mejor así, no es bueno que sepan que te has mezclado con alguien como yo.


  —No nos hemos mezclado, no somos una salsa o un postre… nuestros caminos se han cruzado de manera estrepitosa, ha sido casualidad.


  Metió la primera marcha, pisando el acelerador con suavidad y giró a la izquierda, ya podía ver el Olimpo de Zeus, sus camareros levantaban la persiana metálica mientras fumaban un cigarrillo.


  —Anoche, cuando te dejé en tu hotel, pensé en eso —confesó en un murmullo tragando saliva, antes de detener el coche—. Las casualidades no existen, Voltaire decía que nada puede existir sin una causa y creo que tenía razón.


  —Quizás la causa era salvar el restaurante de Tino.


  —O salvarte la vida —terció, apoyando la cabeza en el volante—. He jodido muchas, me alegra haber hecho algo bueno por una.


  Puse la mano en su hombro, en un intento por consolarlo. Un dios griego que cayó desde las alturas por pactar con el diablo.


  Aarón tenía razón, ese tipo de entidad maligna existía, se movía entre nosotros, siseándonos en el oído.


  Sin embargo, eligió la senda del mal, pudiendo rechazarla.


  Dejé de tocarlo, de pronto quemaba.


  El arrepentimiento, el perdón…


  Abrí la puerta del copiloto, dispuesta a olvidar ese momento de intimidad y concentrarme en lo que, se supone, sería mi cometido en aquellas desastrosas vacaciones cuando noté algo en el zapato: era un tanga negro de hilo.


  Maldije la hora en la que tuve un sueño subido de tono con él y agarrando la prenda con un dedo, se la lancé a su cara con toda la fuerza que pude.


  —Con que te has quedado dormido, ¿no? Ten la decencia de recoger tu coche después de follar, no pienso volver a montarme si encuentro más ropa interior de tus amiguitas.


  Eché a andar, llena de rabia, ira homicida y algo más, que mi conciencia gritaba y preferí ignorar. Entre tanto Mads salía del coche, gritando mi nombre.


  Estúpida. Eres una estúpida.


  Muchos clientes, durante el servicio, preguntaron por Tino. Otros, los que habían estado presentes en el momento que se desplomó, se interesaron por su estado de salud.


  Uno de los jóvenes camareros, con dos piercings en la ceja izquierda, me enseñó lo básico en griego para poder dar las gracias, preguntar si la comida estaba buena o un ‹‹vuelvan pronto››.


  Del resto, se ocuparon Mads Schullman y ellos. Al primero, lo quise fuera de la que, por unos días, sería mi cocina.


  Conté con un ayudante, un chico británico enclenque y con gafas gruesas, que manejaba el cuchillo con gran destreza. Llevaba desde el inicio del verano trabajando en Mykonos. Dos noches a la semana, servía copas en una discoteca muy conocida y, por el día, era el aprendiz de Tino.


  En septiembre, cursaría estudios en la escuela superior de gastronomía en París, y recordé el buen gusto que tenía mi viejo amigo para reconocer el talento.


  Así que, con esa nueva ilusión, la de ayudar a un futuro chef a alcanzar su sueño, olvidé por unas horas al dios griego caído en desgracia, el tanga negro, un sueño húmedo y hasta al mendrugo de mi cuñado.


  Bueno, no. A mi teléfono llegaron muchos mensajes suyos con GIFs animados subidos de tono.


  Y, por otro lado, su esposa me sometía al tercer grado por escrito.


  Lana y Charly me enviaron fotos del paisaje en las Highlands, donde estaba su campamento y no pude alegrarme más. Las echaba de menos, estaba deseando abrazarlas.


  —Eh, chef, la mesa ocho quiere felicitarte, tu cordero les ha encantado —informó Mads, asomando la cabeza por la abertura que daba a la cocina—. Se te da bien cocinar.


  —Ahora salgo, y sí, tengo talento, por eso Tino no quería dejar su restaurante en tus manos —dije, tendiéndole a mi ayudante un plato de ensalada griega.


  Se marchó de allí entre risas, y me limité a observarlo de espaldas. Nunca había conocido un hombre al que unos vaqueros le sentaran tan bien. Realzaban su culo, en apariencia perfecto, como él.


  Ese que otra agarró horas antes en el asiento de su coche.


  O quizás, desde esa perspectiva, él la agarrara con manos posesivas y ásperas, las que curé yo, para hacerla gritar su nombre.


  Clavé el cuchillo en la tabla y Frank, el joven aspirante a chef, me miró alarmado unos segundos.


  —Creo que deberías comer —aconsejé, con mi mejor sonrisa, soplando un rizo que escapaba de mi trenza—, la cocina cierra y los clientes estarán disfrutando de la sobremesa.


  —Es cierto, se me han pasado las horas volando. Ya verás cuando les diga a mis amigos que he estado cocinando con Miriam Ben Amir. Me encanta tu canal de YouTube, lástima que Helena no esté aquí. Oye, ¿es cierto que su marido le partió la cara a un suscriptor en Camden Town?


  Oh, todavía seguían con eso.


  —Bueno, es una leyenda negra, pero tiene una explicación…


  —Conociéndolo, le lanzarían un piropo —dijo Mads de improvisto, entrando en la cocina, con una nota en su voz que no pude descifrar. ¿Resentimiento? —. Es un tipo muy temperamental y posesivo.


  —Pero no es peligroso, a diferencia de otros.


  Frank nos miró de hito en hito, como si estuviera en un partido de tenis.


  —Claro, es un angelito vengativo.


  Hice una mueca, sacando el cuchillo incrustado en la tabla.


  —Tenía… sus motivos.


  —Y lo pagó con su hija, fue un cobarde —afirmó, gesticulando con las manos.


  —Todos cometemos errores.


  —A algunos, los errores nos salen más caros.


  —Te asociaste con el mismísimo diablo —insistí, con la ferviente necesidad de defender a Jardani.


  —Y aún estoy pagando las consecuencias.


  Acortó la distancia y puso una mano en el mango de mi cuchillo.


  —De no ser porque se interpuso entre tus balas, puede que la hubieras matado.


  De repente, me di cuenta de que Frank se había largado. Justo en el mejor momento.


  —Esa imagen… me persigue. El puente, las luces de las farolas… —empezó a relatar, cada vez más cerca de mí. De manera inconsciente, temblé—. Sabía que se pondría delante, por eso lo llamé. Mi padre habría disparado sin contemplaciones, antes de que él apareciera. Yo mismo me ofrecí, pero mi intención nunca fue matarla —agregó, con su mirada vidriosa, centrada en la mía—. Intenté parar esa maldita locura antes… y el pago era mi vida.


  —Y todo por dinero —siseé entre lágrimas, con los dientes apretados—. Matar por dinero.


  —Las consecuencias de mis decisiones… las estoy pagando todavía. Mi condena en la cárcel terminó, pero cargaré hasta que muera con todo lo que hice —murmuró, pasando los dedos por la humedad de mis mejillas, una caricia tan sutil que desató un torrente de sensaciones—. La conciencia, la jodida conciencia. De noche me engulle hasta que amanece. Tomé el camino equivocado, Miriam, quiero intentar olvidarlo mientras haya luz solar.


  No existía réplica mordaz ni contestación acertada para ese hombre, que teniéndolo todo, terminó sucumbiendo a la oscuridad.


  —Dijiste que cocinarías —pronuncié con dificultad, sin poder moverme. No, no quería hacerlo.


  —Tiropita. Tienes razón, chef, lo había olvidado por completo —ensimismado, sujetó el rizo que unos minutos atrás salió de mi trenza—. ¿Me ayudas? Bueno, déjalo, no has almorzado, esto es explotación laboral.


  No tenía hambre, mi estómago se había cerrado. ¿Quién podría querer comer en un momento así?


  —La haremos más rápido juntos.


  Tal vez era la música que sonaba fuera o las especias que flotaban en el ambiente, pero reí como una cría mientras colocaba en la encimera blanca los ingredientes necesarios.


  —Este es un momento demasiado íntimo —afirmó dándome un codazo, desenvolviendo la masa filo—. Mi vendaje está limpio y acabo de lavarme las manos —asentí, de no ser así, no hubiera dejado que pusiera sus ensangrentadas manos en la comida.


  —Cualquier chef del mundo cocina acompañado, no tiene nada de íntimo ni raro.


  —Pero tú y yo no somos dos cocineros cualquiera —replicó en mi oído, haciendo que olvidara por completo dónde estaba el queso feta, el que unos minutos antes, saqué de la cámara frigorífica.


  De soslayo, sonrió con satisfacción, consciente de su efecto sobre las mujeres, aunque yo no era una mujer cualquiera, o, por lo menos, distinta a lo que estaba acostumbrado.


  La atracción y el deseo que intentaba frenar, se cernían sobre mí. Y todo empezó, con un intento de robo en un callejón.


  Ahora, solo quería volver a casa, a mi rutina, a mi estudiada zona de confort, donde Mads Schullman no tenía cabida.


  Mads


  El grupo de música tradicional griega, Zorba, llegó puntual, antes del servicio de cenas, justo como dijo Tino.


  Unas horas antes, sin posibilidad de ir a visitarlo al hospital, lo había llamado para comprobar que se encontraba bien, le colocarían el marcapasos por la mañana y se mostraba optimista respecto a su estado de salud. Salvo por la comida, los doctores habían decidido ponerlo a dieta.


  La chica que cantaba, bajita, pero con una voz singular y atronadora, se colocó en el centro de la sala, sin micrófono. Desde luego, no lo necesitaba.


  Los tres hombres que la acompañaban, traían una guitarra, un bouzouki y un baglama.


  Corpulentos y de edades comprendidas entre los treinta y los cuarenta, hicieron las delicias de los clientes. Hasta los que estaban sentados en la terraza, iluminados por los farolillos que colgaban de las vigas del techo, disfrutaron y se movieron al ritmo de la música.


  En su mayoría eran turistas, no entendían las letras, que hablaban de mujeres bellas y gestas de los antiguos héroes griegos.


  A lo lejos divisé la playa, bañada por la luz de la luna, y quise estar allí. Mezclarme con tanta gente de golpe era algo que tenía pensado hacer a mi ritmo. La noche antes, salí del pub a toda prisa con una jovencita rubia, agobiado por la estridencia de la música y por los pares de ojos que creía que me miraban.


  Ellos no sabían nada de mi pasado, sin embargo, sentí que eran capaces de desvelar mis horrendos secretos.


  De no ser por el amago de infarto de Tino y la aparición de Miriam, yo estaría en su apartamento, un ermitaño recién salido de la cárcel que trataba de subir al tren de la vida.


  Era curiosa la sensación. Una vez, estuve ahí montado, viviendo a toda velocidad. Ahora tenía que adaptarme a una sociedad a la que ya no pertenecía, que, en cierta forma, evolucionó después de doce años.


  Pero no podía hacerlo si no pasaba página. Y esa mujer me lo impedía.


  Cocinar junto a ella, lejos de arreglar la situación, la complicó. Ahora era yo el que, de forma inconsciente, buscaba su cercanía.


  Más tranquila, sus encantadoras manos libres de pulseras y anillos, repartieron el queso feta por la masa filo y hasta me dedicó una sonrisa, pese a que verla refunfuñar y dar órdenes, como la chef de prestigio que era, hacía que mi ingle sufriera un ligero tirón.


  Aunque sacié mis ganas de ella con una joven turista alemana de melena rubia, seguía hambriento de Miriam Ben Amir.


  Y algo me decía que ella también quería morderme.


  Pero yo no era el joven treintañero de antes, que jugaba con las mujeres y metía al mayor número posible en su cama. Ahora tenía otras preocupaciones.


  Aunque follar era una necesidad fisiológica.


  —¿Estás sordo, Schullman? Lleva esta moussaka a la mesa nueve, se va a enfriar —bramó la chef que sacaba al hombre que una vez fui—. Eres peor que mis sobrinos cuando juega el Liverpool.


  Durante el servicio, me dedicó otras perlas: «eres lento como un burro», «apártate, estás cortando el paso a los camareros de verdad» o «deja de mirar a esa clienta, viene con su marido».


  Eso último lo susurró en mi oído, con sus labios voluptuosos y bien definidos rozando el lóbulo de mi oreja.


  Si volvía a hacerlo, juré que giraría el cuello y, aunque me ganara una bofetada, la besaría.


  Para mi desgracia no fue así.


  El grupo de música se marchó, dejando a los clientes contentos y con ganas de beber. Ellos también se fueron a otros locales con más ambiente para continuar la fiesta, en la isla que nunca dormía.


  Apenas pasaban de las doce de la noche, y ya quería estar metido en la cama, durmiendo. El día había sido agotador.


  Limpié el suelo junto a los camareros mientras Miriam cenaba fuera, en la terraza, contemplando el mar. Fue la última de nosotros en hacerlo, de hecho, era el único bocado que probaba desde el desayuno.


  Allí, de espaldas, con su trenza meciéndose a causa de la brisa, no parecía tan terrible como quería hacer ver.


  Con una botella de vino blanco en la mano, caminé hacia ella, esquivando las mesas recogidas. La luz de los farolillos, la buganvilla floreciendo en una pared y la luna llena, ejercían un poderoso influjo sobre mi lado romántico.


  —Mañana vendré en taxi, a mediodía —anunció, antes de que pudiera sentarme—. Luego tomaré el sol en la playa y volveré a la hora de cenar. Si todo sigue así, no tendréis ningún problema sin mí.


  Dejé la botella en la mesa, con toda la suavidad que pude y busqué sus ojos almendrados, que me esquivaban.


  —¿Por qué no quieres que te recoja?


  Mi pregunta fue un golpe de efecto, al menos hizo que me mirara, confundida.


  —No quiero sentarme donde haya fluidos corporales tuyos o de otra mujer.


  —Procuro correrme dentro del preservativo, chef —hizo una muesca de asco, llenando su copa de vino hasta arriba.


  —No lo dudo, pero… es repugnante.


  —Además, me gusta más hacerlo en el asiento trasero —confesé, con una sonrisilla, sentándome a su lado.


  Sacarla de quicio y ver cómo enrojecía hasta atragantarse con los brotes de su ensalada, era algo que echaría de menos cuando se fuera.


  De pronto caí en la cuenta. Sus vacaciones no durarían para siempre, en cinco días, estaría de vuelta en Londres.


  —Es broma, Miriam. Te aseguro que mi coche está limpio, no suelo… solo ha sido una vez. Puedo llevarte a tu hotel y traerte, no hay ningún problema.


  El tiempo se escurría entre los dedos.  


  —La tiropita ha sido lo que más ha gustado esta noche —dijo con voz queda, limpiándose con la servilleta—. Mañana por la tarde podríamos cocinar más.


  Cubrí su mano con la mía y, aunque en un primer momento estuvo a punto de apartarla, la dejo ahí.


  —Aunque deberás desmenuzar más el queso feta —siguió, pasándose la lengua por los labios—. Y enrollar mejor la masa… aun así, se te da bien.


  —No cocino muy a menudo —reconocí, deslizando los dedos hasta subir a su brazo—. Y menos con una mujer como tú.


  Arrugó el ceño y en su frente se formaron discretas líneas. Reí para mis adentros: bótox.


  —Es decir, con una profesional —me apresuré a corregir, y su expresión se suavizó—. ¿Y si tomamos una copa en algún sitio tranquilo?


  Mis dedos delinearon la forma de su hombro y para mi disgusto, Miriam se apartó.


  —Quizás mañana o pasado… ahora será mejor que llame a un taxi, estoy muy cansada.


  Se puso de pie, dejando su plato a medio comer y la copa de vino en una bandeja, que sujetó con maestría.


  —Te llevaré.


  —No, tienes que terminar de limpiar el restaurante.


  —¿Es por lo que hablamos antes?


  Alcé tanto la voz, que los jóvenes camareros, en el interior, levantaron la cabeza para mirarnos.


  —Te veré mañana Mads, espero que seas puntual. Y, por favor, nada de bragas o fluidos corporales en mi asiento.


  En cuanto la vi salir del local di una fuerte patada al suelo.


  Antaño, el rechazo de una mujer habría hecho que me riera a carcajadas, para después buscar a otra. Ahora, con cuarenta años, mi forma de proceder era distinta.


  Ya no era el mismo, y lo cierto es que no estaba seguro de quién era, tras tantos años encerrado.


  Era mi pasado, era un asesino.


  Agarré la botella de vino, encaminándome hacia la playa. No existía un hueco en esta sociedad para mí, el tren pasaba y no era capaz de subir, me había quedado atrás.


  La oscuridad me engullía, el frío y el dolor susurraban sus peores augurios en mi oído. Encadenado y malherido, solo podía dejarme arrastrar por las sombras.
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  Capítulo 5 


  
     
  


  Miriam


  Con el nazar rojo del amor en la mano y en absoluto silencio, recorrí las carreteras de Mykonos montada en un taxi.


  Miedo. Deseo. Atracción. Más miedo.


  Ni él era el hombre correcto, ni yo la mujer que gritaría su nombre en la cama. La química, eso que se formaba y trataba de arrasar conmigo, había levantado una ola en la cocina horas atrás.


  Los dioses y los monstruos existían, los errores y las malas decisiones también.


  Mads Schullman, con su pelo color del fuego y su piel adornada con pecas, era eso, un asesino que producía en mí algo que nunca pensé en volver a sentir.


  Con el cuerpo dolorido por las horas de trabajo y los pies hinchados, me deshice de mi ropa al llegar a mi bungalow.


  Dejé mi teléfono en la mesita de noche mirándolo cada diez segundos mientras me quitaba el maquillaje.


  ¿Por qué no era más insistente?


  Por un segundo me arrepentí de haber rechazado esa copa.


  ¿Y si lo llamaba yo?


  No le había agradecido que me salvara la vida. Sí, tomarnos algo era la forma más gentil y educada de demostrárselo.


  ¿Se lanzaría a besarme pasado un rato? ¿O acabaríamos en mi bungalow, consumidos por la pasión?


  Follando, Miriam, follando.


  Bufé, atónita por la pervertida voz de mi conciencia.


  Lo llamaría.


  Entonces el teléfono sonó y, con el corazón desbocado, contesté sin mirar quién llamaba.


  —Miriam —era la voz de Helena, adormilada y, posiblemente con la boca llena—. Imagino que, si lo has cogido, es que no estás con tu amor de verano. No quería molestarte, pero estoy intrigada.


  —Estoy en mi hotel… mañana trabaja y tiene que madrugar —mentí, rezando porque no notara el temblor en mi voz—. Creo que lo veré por la tarde, o no, no estoy segura.


  Di una palmada en mi frente, tumbándome en la cama, demasiado grande para mí sola.


  —¿Es guapo? ¿Te ha follado? ¿Cómo la tiene de grande?


  Oh, no.


  A la última podía responderme ella.


  —Es… atractivo y no sé cómo la tiene, aún no nos hemos acostado —titubeé, pensando en las pecas de ese cuerpo musculoso y pálido. O en sus ojos, rodeados de pestañas claras. ¿Por qué no había negado su existencia? Podía alegar que Jardani se había confundido. El problema es que no lo hice.


  —Oficialmente, mañana faltarán cinco días para que vuelvas a Londres. ¿Cuándo piensas hacerlo? Es un rollo de verano, nena.


  El recordatorio de mi vuelta cayó como un jarro de agua fría sobre mí.


  —Miriam, si te gusta ese tipo, hazlo —aconsejó con dulzura—. La vida es demasiado corta para pasarla pensando en lo moralmente correcto.  


  —No soy de las que se acuesta con un hombre al que acabo de conocer.


  —Yo tampoco lo era —afirmó, masticando—. Pero esa noche mis neuronas sufrieron un cortocircuito. Algo novedoso se presentó ante mí y, aunque reconozco que sufrí, no me arrepiento de nada.


  —En tu caso salió bien, Lena, aunque no todos los hombres son así. Algunos tienen malas intenciones, son malvados y lo son hasta el final.


  —Lo sé. No obstante, la situación es distinta. Tú estás de vacaciones, eres una mujer soltera de más de cuarenta años, has conocido a un hombre que te atrae… disfruta del momento, pronto volverás a la rutina.


  Sí, a eso que me daba paz: el pub, mis sobrinas y sobrinos, y las copas de vino de los viernes con mis amigas.


  En bucle, una y otra vez.


  ¿Cómo decirle a mi hermana que no había experimentado un orgasmo con un hombre?


  En los últimos años, aquello se había convertido en un problema que hacía que no quisiera tener citas. Poco a poco, me estaba transformando en Aarón. Solo faltaba que volcara mi tiempo en una sinagoga e hiciera circuncisiones todas las semanas.


  Ojalá tuviera la facilidad de ella para hablar de sexo. Suponía que cuando te satisfacían, era más sencillo.


  —Cambiando de tema —continué, desviando la atención, mi forma preferida de actuar—. ¿Y el mendrugo de tu marido? Intuyo que estás comiendo chocolate.


  Hizo un aspaviento y sonreí, acomodándome. Me encantaba oírla hablar sobre su matrimonio, que, aunque imperfecto, como todos, era encantador.


  —Me han regalado una caja de bombones —contestó a la defensiva e intuí que había discutido con él a causa de eso—. Ha sido su amigo, el que trabaja aquí. Hemos cenado los tres en un restaurante debajo del hotel, y tu cuñado se ha quedado a tomar unas cervezas. A veces no lo soporto.


  —Vamos, cariño, es un buen hombre y te quiere. Aunque sea políticamente incorrecto y suelte lo primero que se le pasa por la cabeza, igual que tú. Lleváis más de una década juntos y dos hijas… bueno, y ahora una tercera. Es lógico eso que os pasa —por desgracia, se me daba mejor dar consejo y ayuda, que pedirlo—. Cielos, he estado tan ocupada que no te he preguntado por mi pequeña, ¿tienes muchas molestias?


  —Este es el mejor embarazo de los tres, solo tuve náuseas las primeras seis semanas —admitió contenta, y escuché de fondo el ruido de las envolturas del chocolate—. En cuanto nazca, me haré una ligadura de trompas. Ahora que las niñas son más independientes… quería volver a la universidad.


  —Puedes hacerlo a distancia, Lena, te irá bien.


  —Claro, ocupándome de un negocio, una casa y tres niñas, seguro que sí. No sé cómo pudo fallar el puto DIU. Oh Dios, no debería hablar así, suena a que no la quiero…


  —Sé que la quieres, es tu pequeña, pero también tienes aspiraciones —me apresuré a evidenciar, las hormonas de una embarazada podían ser muy traicioneras—. Leo recogería a las mayores de taekwondo lunes y miércoles, y Aarón y yo nos turnaríamos por las tardes para estar con ellas y hacer los deberes. Existen muchas combinaciones, sin necesidad de que se críen con una canguro.


  —Gracias, Miriam. Siempre… sois mi salvación.


  Sorbió las lágrimas, y yo conseguí parar a tiempo la que iba a derramar. Durante años, siendo muy pequeña, le pedí a mi madre una hermana. No tenía ni idea que llegaría tanto tiempo después.


  Siempre tuve instinto maternal, pero nunca me interesó tener hijos. Qué curioso.


  —Ahí llega el mendrugo de tu cuñado —apuntó, con algo más que ira contenida en sus palabras—. Y mira, viene tambaleándose. Te parecerá bonito, Jardani, dejar a tu mujer embarazada…


  —Tú eres la que quisiste irte —distinguí su voz grave, balbuceante, y otro sonido más, parecía que hubiera tropezado con algo—. Te has comido toda la caja de bombones, se lo diré a tu ginecóloga.


  —¿Cómo te atreves? —vociferó, e inmediatamente me aparté el teléfono de la oreja.


  —Y debes saber que ese chocolate no es vegano, ni siquiera vegetariano…


  El grito de mi hermana tuvo que escucharse en toda Praga. Tras farfullar una disculpa rápida y escupir, colgó la llamada.


  El matrimonio y sus vicisitudes. Desde luego, no quería volver a comprobarlo.


  De pronto caí en la cuenta de algo: no tenía el contacto de Mads Schullman en mi agenda.


  Quizás fuera mejor así, no era una jovencita en busca de aventura. Vine a Mykonos para descansar y desconectar, no para encontrarme con pelirrojos atractivos y cachas.


  Y con ese pensamiento rondando mi cabeza como si fuera un mantra, me quedé dormida o al menos eso creía, pues en un punto de la noche, unas manos apretaron mis muslos.


  No abrí los ojos, por más que quise fui incapaz, tan solo me dejé llevar, mientras subía mi camisón hasta la cintura. Reconocía ese olor. Era él, el dios caído en desgracia, con los ojos del color del mar Egeo.


  Acercó la cara a la zona más sensible de mi cuerpo y temblé de forma descontrolada. Intenté apartarlo, sin mucho ímpetu, notando cómo echaba a un lado mi ropa interior.


  Deseé sus dedos y su boca, estaba segura de que con él no tendría que fingir.


  ¿Sería un orgasmo en pareja tan bueno como decían?


  Lo comprobaría.


  ¿Y cómo había entrado en mi habitación?


  Daba igual. En realidad, desde que lo vi sentado en el restaurante de Tino, algo despertó en mí, una necesidad tan apabullante, que solo él podía calmar. Para mi sorpresa, no fue el calor de su piel lo que encontré, si no mi vibrador, presionando sobre mi clítoris.


  Grité o al menos eso creía.


  ¿Había registrado mi maleta?


  Hundió dos dedos en mi interior, de golpe, y agarré las sábanas, temiendo caer o morirme, y los movió de manera frenética, haciéndome jadear.


  Me concentré en mi respiración, en las sensaciones, en las mariposas que revoloteaban en mi estómago.


  Intenté gemir, pero ningún sonido salió de mi boca.


  Oh, Dios.


  Entonces algo explotó, cerré los ojos tan fuerte que vi montones de destellos de colores. Todo mi ser sufrió una brutal sacudida, caía al vacío, no existía ninguna cama, en realidad, estaba en un precipicio.


  Sobresaltada y entre espasmos desperté, con la luz de sol filtrándose por las cortinas.


  Estaba empapada en sudor y, para mi sorpresa, sola. No había rastro de Mads Schullman en esa habitación.


  Mierda, todo había sido un sueño.


  Confusa y jadeante, me senté en la cama. Todo había sido demasiado real y, por supuesto, demasiado bueno para ser verdad.


  Mi subconsciente jugaba sus cartas, puede que enviándome un mensaje. No, eran las ganas, las que se colaban en mi mente, de manera descarada y obscena.


  Mi teléfono traqueteó sobre la mesita de noche y, de inmediato me alegré, puede que fuera mi hermana para contarme qué tal fue la noche. Desde luego, era una buena distracción.


  —Dime, nena, ¿te ha azotado tu marido tan fuerte que no puedes sentarte?


  Al otro lado de la línea, alguien emitió una tosecilla.


  —Llevo diez minutos esperándote en el coche. ¿Estás vengándote por lo de ayer? —inquirió el hombre que momentos antes se había colado en mis sueños—. Y la próxima vez, mira quién te llama ante de soltar… tanta información.


  —Salgo en quince minutos —dije a toda prisa, lanzando el teléfono a la butaca que tenía delante.


  Corrí hasta la ducha, quitándome el camisón y pude comprobar que mis bragas seguían en su sitio, solo que estaban mojadas. Bueno, al menos, aún lubricaba.


  Mads


  Di unos golpecitos al volante y, por enésima vez, miré la hora en mi reloj. Habían pasado casi treinta minutos y dijo que saldría en quince.


  Conocía el mundo femenino, a las mujeres y sus costumbres. Trabajé para las firmas de alta cosmética europea y hasta hubo un tiempo que las hacía felices.


  Sin embargo, hoy no tenía paciencia.


  Este juego había terminado.


  Tino llamó a su hermana el día antes por la tarde, presionado por mí. Junto con su hijo, se ocuparían del restaurante como pudieran. Lo hizo a regañadientes, era consciente de que no trabajarían con la misma soltura ni contentarían a los clientes con sus platos igual que Miriam, pero no era justo para ella.


  O para mí.


  Disfrutaría de sus vacaciones, ya trabajaba suficiente todo el año.


  El problema es que no la vería más, sería nuestro último día en el Olimpo de Zeus. 


  No, eso no era un problema. Dadas las circunstancias, era la decisión más sabia y correcta, por una vez en mi vida, intentaría hacer las cosas bien.


  Aunque no quisiera.


  Voltaire y su filosofía. Nada podía existir sin una causa. Miriam era una casualidad disfrazada de mujer. ¿Para qué si no iba a aparecer?


  Existían multitud de destinos vacacionales… ¿No pudo escoger otro? 


  La vi de lejos caminando hacia mi coche y quise capturar ese momento. Con su vestido claro estampado, por encima de las rodillas y un bolso de playa, parecía dispuesta a cumplir lo que dijo.


  Sonriente y con escaso maquillaje, había recogido su melena rizada en una coleta alta y voluminosa. Fantaseé con meter la mano ahí dentro, para atraerla hasta mis labios.


  Las tirantas de su bikini azul asomaban por el escote. Bajaría a la playa, no iba a quedarme con las ganas de ver a esa mujer ligera de ropa.


  —Lo siento, mi alarma no ha sonado.


  —Vale —respondí escueto, poniendo el coche en marcha.


  —Oye, ayer dijiste que me invitarías a desayunar… acepto.


  —Hoy cierran, descanso del personal.


  Asintió sin decir nada, parecía decepcionada. Miró mis nudillos al aire, sin ninguna venda que los ocultara, y volvió la vista al frente.


  —¿Has hablado con Tino? Por la hora que es, imagino que ha entrado en quirófano.


  —Sí —afirmé, antes de parar en un semáforo—. Está tranquilo y ya deben estar operándolo. Saldrá bien, al parecer es una intervención rutinaria y sencilla. Ha llamado a su hermana, llegará esta noche, ella y su hijo serán los que se ocupen del restaurante mientras esté hospitalizado. Aunque le den el alta, deberá guardar reposo, no puede retenerte aquí tanto tiempo, Miriam.


  Aquella revelación hizo que soltara una carcajada llena de ironía. De reojo, vi cómo se formó una mueca de desdén en sus labios brillantes.


  —Iria… no entiende el negocio, hasta tú sabrías llevarlo mejor que ella. Esto no ha podido ser idea de Tino, esa mujer…


  —Aprenderá —corté, apretando el volante, con la vista fija en la calzada—. Yo estaré con ella, y su hijo es un chico espabilado, podrán con un restaurante. Tú tenías pensado irte pronto, de no ser por Tino, estarías ya en tierras británicas. Compra tu billete de avión o disfruta de estos días en la playa.


  —O sea, que esto ha sido idea tuya.


  —Vamos, Miriam, sabes que es lo mejor.


  Se cruzó de brazos, en silencio, hasta que llegamos al Olimpo de Zeus, que ya estaba abierto.


  Quizás tomar decisiones no fuera lo mío, pero en este caso, sabía que era lo correcto. Podía disfrutar de un último día, permitirme ese lujo.


  Los camareros se giraron para mirarnos, y juraría que cuchichearon cuando nos sentamos juntos en la terraza.


  —¿Por qué te sientas? Tráeme un café —exigió, igual que alguien que acostumbra a mandar, sacando un abanico de su bolso.


  —Theo —llamé, levantando el brazo—. Tráenos dos cafés, por favor.


  Lanzándome una mirada despectiva, comenzó a abanicarse y yo me puse más cómodo en mi asiento.


  Durante unas horas, jugaría con Miriam Ben Amir, a fin de cuentas, tenía los días contados en Grecia.


  —Ahora entiendo por qué tu marido se divorció de ti.


  —Pues yo no entiendo por qué mi hermana se acostó contigo —respondió rabiosa, abanicándose con fuerza.


  Helena de Troya volvió a colarse en mis pensamientos. Cuántas noches le susurré al oído que yo era Paris y ella la hija de Zeus…


  —Soy muy buen amante.


  De inmediato, sus mejillas enrojecieron, justo en el momento que Theo traía nuestros cafés en una bandeja.


  El mismo juego que quería parar, se ponía en marcha, con más intensidad si cabe.


  Di un pequeño sorbo, recreándome en antiguos recuerdos de un yo más inmaduro e inconsciente, que no supo aprovechar lo que tenía.


  «Vivamos en Mykonos, Helena. Para siempre».


  Mencionar un poco antes que su marido podía haberle azotado, afectó a mi escasa cordura. Joder, estaba convencido de que se trataba de ella.


  —¡Bravo, Schullman! Apuesto a que sabes meterla en el orificio correcto, me alegro por ti —felicitó con falsa efusividad, dejando su abanico en la mesa de un golpe seco—. ¿Quieres una medalla?


  Pero esa mujer que tenía delante, no era mi Helena de Troya. Sus manos eran capaces de curar, de crear obras culinarias deliciosas, y su boca podía hundir al héroe más feroz de la mitología griega.


  —No, quiero un beso —reclamé, a modo de pago por una gesta ficticia. ¿Salvar Esparta o llevar al éxtasis a alguna joven inocente? Cualquiera de las dos valía, aunque me inclinaba más por la segunda.


  —Eres un descarado —siseó, evitando mirarme.


  —Estás ruborizada como una virgen, no me digas que, a tu edad, eres tímida —me acerqué un poco más, podía oler su perfume y ver la piel de su cuello erizarse—. ¿Qué misterio escondes, Miriam?


  Su cuerpo se puso en tensión y volvió a tomar el abanico. En su frente, las primeras gotas de sudor se hicieron evidentes.


  —Yo no escondo nada, cretino. Soy una mujer recatada, no voy repartiendo besos por ahí.


  —Te salvé hace dos noches en un callejón oscuro, creo que es un pago justo —susurré, fascinado por la gota que caía entre sus pechos—. No te voy a morder.


  Todavía.


  Aclarándose la garganta miró a un lado y a otro, incluyendo a los camareros en el interior del local.


  —Cierra los ojos —ordenó, con un tono de voz de lo más inflexible.


  —¿Para qué?


  —Joder, tú ciérralos.


  Y así lo hice, preparado para apresar sus labios con mis dientes en cuanto se acercara. La agarraría por la nuca y profundizaría el beso a modo de despedida.


  Al escuchar el ruido de las sillas y unos pasos, los abrí, y mi sorpresa fue mayúscula cuando la vi andando hacia la playa, mezclándose con los bañistas que comenzaban a llegar.


  —¿Y mi beso? —grité, sin importarme las cabezas que se giraban a mirar—. ¡Me has engañado!


  Levantó el brazo, agitándolo en señal de adiós y, tal vez, de victoria.


  Sí, ahora más que nunca, quería el beso de aquella estratega obstinada, pues en sus ojos vi la chispa del deseo. En realidad, llevaba viéndola desde que nuestras miradas se cruzaron por primera vez, mucho tiempo atrás.


  Quizás ella no se acordaba, pero yo sí.


  Miriam


  —Mañana visitaremos otro castillo, tía Miriam, deberías verlo, es genial —contaba Lana, ilusionada, el viento de las tierras altas de Escocia, hacía que tuviera que levantar la voz—. Llevaré piedras para pintarlas con papá, hay una perfecta para la Torre Eiffel.


  —Eso es fantástico, cielo, tenéis que enseñarme a hacer esas obras de arte.


  Si algo se le daba bien al mendrugo, era ser padre. Podía ser vago, bocazas, impertinente y un pervertido cuando le metía mano a mi hermana debajo de la mesa de algún bar, pero quedaba patente que sus hijas le adoraban y él a ellas. Desde luego, podía ser otro niño más jugando en el jardín de su casa. 


  —¿Y tú cómo lo estás pasando? ¿Hace calor en Grecia?


  —Oh, mucho, pequeña. Ahora mismo estoy en la playa, echándoos de menos. ¿Dónde está tu hermana?


  Soltó una risita, ya le veía acomodando sus rizos tras la oreja.


  —Ha ido a coger ranas, hay un riachuelo aquí cerca.


  —Tened mucho cuidado y… —mi pequeño discurso se vio interrumpido al reparar en una figura acercándose, con una botella de vino, una copa, y un plato con un cuenco encima, cuyo contenido no pude descifrar—. Lana, tengo que dejarte, portaos bien y no os metáis en líos. Dale a Charly un beso de mi parte.


  Mi sobrina ya había colgado antes de que terminara mi advertencia. Salían a su madre.


  Theo estaba cada vez más cerca, caminando con facilidad por la arena a pesar de sus pantalones de pinzas negros y los zapatos. Esquivaba hamacas y sombrillas, y los turistas comenzaron a mirarlo, maravillados, pensando que tendrían el servicio de algún bar cercano.


  —Esto es para ti, chef, cortesía de Mads —anunció, con su maravilloso acento mitad británico, mitad griego, sirviendo una copa de vino.


  —Oh, no. ¿Esto son aceitunas con el aliño típico?


  —Con la receta de Tino —corroboró, subiendo y bajando las cejas.


  Dejé mi pequeño aperitivo sobre la toalla con cierta dificultad. Junto al cuenco de arcilla, había una nota que me apresuré a leer.


  «Sube pronto, chef, te necesito en la cocina.


  P.D. No he olvidado mi beso, si es preciso, te lo robaré».


  —A mí me parece un tipo muy interesante, se parece a un ex que tuve, aunque él está más bueno —comentó Theo, limpiándose el sudor con el dorso de la mano.


  —Espero que te haya dado una buena propina por bajar hasta aquí —me quejé, analizando la nota.


  —Por supuesto.


  Vacié mi copa de un trago y serví otra, para que el chico pudiera llevarse la botella de vuelta.


  La euforia de mojar mis bragas en sueños hizo que olvidara que Mads Schullman era un play boy, acostumbrado a tener a todas las mujeres a sus pies, un seductor, jugador aventajado, que buscaba a su presa, y, hasta que no le daba caza, su particular juego no terminaba.


  Aunque fuera un hombre taciturno, a grandes rasgos, de esos que guardaban sombras y demonios, poseía una especie de magnetismo para el sexo opuesto.


  Yo era parte del juego, la presa difícil. No, más bien, demasiado avispada y experimentada en la vida para él. Veinte años atrás, hubiera corrido a sus brazos sin dudarlo.


  Ahora quería hacer lo mismo, rendirme a todas las sensaciones que pudiera proporcionarme.


  Pero este juego sería a mi manera. No dejaría que fuera un caballo de Troya en mi ordenada vida.


  Un rollo de verano, solo eso.


  Vi a varias jóvenes tomando el sol, otras bañándose, y una coqueteando con chicos macizos que le ponían crema en la espalda.


  Ojalá fuera una de ellas.


  Palpé la celulitis de mis cartucheras y preferí no mirarme el abdomen. Lo consultaría con mi cirujano en cuanto volviera a Londres, a pesar de que la anestesia general no era lo mío.


  ¿Y mis tetas? Atrás quedaron los tiempos en que mis pezones miraban al cielo.


  Por mucho bótox o vitaminas que me inyectara en la cara y en el cuello, había cosas que no podía cambiar. De lo contrario, acabaría convirtiéndome en la Cher judía.


  Lena se operó el pecho, nada de silicona, solo levantarlo. Después de dar de mamar a dos niñas, no quedaron en muy buen estado. Fue el regalo perfecto de navidad para su marido. Sin duda, las disfrutó más que un suéter.


  ¿Tendría las tetas turgentes y el culo respingón la dueña del tanga de hilo? Follar en un coche con un pelirrojo de cuarenta años, con todos sus músculos definidos, era la fantasía de cualquier jovencita, no de una treintañera. Y menos de una cuarentona como yo.


  Las edades de la mujer podían ser maravillosas, y debía aceptar la mía de una vez por todas.


  Un hombre sexy y atento, dueño de una sonrisa triste, se había fijado en mí. No, era un asesino con las manos manchadas de sangre. El problema es que hacía subir mi libido, esa que creía perdida.


  De nuevo sentí que la situación me superaba. Yo solo había llegado a Mykonos para disfrutar de unos días de tranquilidad y, sin embargo, parecía un complot. ¿De quién? ¿Del destino, la casualidad, o de un juego infantil con un globo terráqueo? Necesitaba consejo, no podía lidiar con este asunto yo sola.


  Rabino, ¿debería tener sexo con un exconvicto, que causó un daño irreparable a mi medio hermana y su marido?


  Oh, Aarón empezaría a soltar espuma por la boca en cuanto escuchara mis palabras.


  Mientras me encaminaba a la zona de las duchas, decidí que seguiría los designios del destino, los astros o lo que fuera. Si la vida se desplegaba ante mí, mostrándome un mundo nuevo, lo viviría con toda la intensidad posible.


  Dejarme llevar…


  No pude evitar sentir una punzada de culpabilidad por ocultarle a Lena la identidad de mi ligue, pero puede que las consecuencias fueran peores si se enteraba. Estaba embarazada, quería que estuviera tranquila.


  Este sería mi secreto.
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  Capítulo 6 


  
     
  


  Mads


  Recorrí el salón con la mirada, antes de que mi bonita anfitriona me invitara a sentarme.


  No había una sola foto de ella, del capullo de Jardani Petrov, o de los paisajes que vieron en su luna de miel.


  Cuando no existía amor, ¿por qué ibas a inmortalizar el momento?


  Por alguna extraña razón, dos días atrás, la había apartado de la carretera, frente al cementerio Père Lachaisse.


  Observé a la hija de Arthur Duncan toda la mañana, conocía sus costumbres. Mi destreza al volante debía servirme, tenía que huir rápidamente en cuanto la atropellara.


  Pero no fue así.


  De haber sido ella la que hubiera recibido el impacto, ¿la habría matado?


  No estaba seguro.


  —¿Quieres que te ayude? —pregunté por educación, sabía que temblaba como una hoja después de la pequeña persecución que habíamos tenido.


  Era de vital importancia ganarme su confianza. Le propuse a mi padre tener una aventura con ella, eso facilitaría las cosas y podríamos pasar tiempo a solas.


  Pero él ya se había adelantado y ese no era el plan. Lo cierto es que la joven yanki estaba deseosa de afecto y, por vengarse de su marido, sedujo a mi padre. No creo que hubiera hecho muchos esfuerzos, después de todo, una amante treinta años más joven, era el sueño de cualquier tío a punto de jubilarse.


  —No encontraba el zumo de naranja. Aquí tienes.


  Tomó asiento a mi lado, ofreciéndome el Destornillador. No era mi cóctel preferido, pero supuse que su marido disponía de un buen vodka.


  —¿No vas a tomar nada?


  Se mordió el labio inferior, le temblaban las manos, aunque sus ojos reflejaran serenidad.


  Qué bello color tenían.


  —He puesto una botella de vino a enfriar.


  Una sonrisa desganada cruzó su rostro y se miró las uñas unos segundos, antes de hablar sobre el departamento de marketing de la empresa de mi padre.


  Tocarle las pelotas a Jardani sería una motivación extra para hacer todo esto.


  Iba a convertirme en el sicario de Arthur Duncan, quizás no llegara a pasar muchas horas con ella y era lo mejor.


  No podía tomarle aprecio a alguien que debía matar.


  Era un pastelito o un caramelito, como decía Hans. No era el prototipo de mujer de Jardani. Estas solían ser exuberantes y llamativas, no como Helena Duncan, sin embargo, poseía otro tipo de encanto.


  Había algo en sus ojos, tan intrigante que quise saber más de ella. Tenía ese tipo de sonrisa contagiosa y es posible que, bajo su elegante blusa satinada, escondiera un cuerpo lleno de discretas curvas.


  De pronto sentí envidia por tenerla para él todas las noches y en todo tipo de situaciones.


  Pasear con ella del brazo, era un plus para la carrera de cualquiera que aspirara al triunfo. Una mujer refinada, con clase, hija de un magnate.


  Un bonito florero.


  Hasta que advertí una marca en su cuello. Jardani habría estado convaleciente, pero no había perdido el tiempo.


  Sacudí la cabeza, desterrando el recuerdo que me asaltó.


  La conciencia, todos poseíamos una.


  Esa primera tarde sellé mi destino, precipitándome a mi destrucción y a una pena en prisión.


  Creí conocer la perfección de su mano, sin embargo, en Notting Hill averigüé mucho más de la joven que no paraba de romper vasos en un pub vegano y que padecía de incontinencia verbal. Fueron tantas sus imperfecciones, que terminaron volviéndome loco.


  Chasqueé la lengua cuando me alejé de la mesa en la que acababa de servir las bebidas, preguntándome por qué ahora, el pasado se removía.


  La respuesta estaba en la cocina, con forma de mujer judía, capaz de destripar sin un cuchillo, solo con sus afiladas palabras.


  Entró como un ciclón al restaurante después de haber estado en la playa, sin mencionar el aperitivo que le hice llegar.


  Apenas cruzamos un par de miradas y juraría que, en la segunda, entrecerró sus ojos de estratega espartana, pensando en su próximo movimiento.


  Espartana…


  Ese sería su apodo a partir de ahora. No lo diría en alto, de ser así, me haría picadillo.


  Iria había tenido un problema con su vuelo, estaría por la mañana en Mykonos, dispuesta para llevar las riendas del local de su hermano. Esperaba que hubiera madurado, de no ser así, Tino podía tener problemas.


  Mierda, ahora me arrepentía de haberlo presionado para llamarla.


  Pero ya era tarde.


  Hablé con su doctora una hora antes y la colocación del marcapasos había sido un éxito, en menos de una semana, estaría de alta.


  ¿Podría trabajar con normalidad? Yo podría echar una mano, pero ya tenía una oferta de trabajo en Atenas.


  Y cuando pensé que las cosas no podían ir peor, un grito me alertó desde la cocina. Era ella.


  Los clientes del interior del local levantaron las cabezas de sus platos, alarmados, e incluso algunos se levantaron de sus asientos.


  Raudo, solté la bandeja y corrí, esquivando a Theo, que llevaba unas bebidas a la terraza.


  Cuando entré vi a Frank blanco como el papel, con un trapo manchado de sangre.


  Miriam, la valiente espartana, tenía los ojos anegados en lágrimas. Su camisa blanca estaba ensangrentada, al igual que su mano izquierda.


  —No es nada, solo un corte sin importancia.


  Con manos temblorosas, le arrebató a Frank el trapo para comprimir la herida y pude fijarme en que parte de la piel de su dedo índice colgaba.


  —Vamos al hospital ahora mismo, vas a necesitar sutura.


  —No... —negó, siseando por el dolor—. La piel volverá a su sitio, no es la primera vez que me corto.


  —Pues esta será la primera vez que te pongan puntos, Miriam.


  Acercándome, puse mi mano sobre la suya, para hacer más presión sobre la herida.


  Alzó la cabeza para mirarme y, durante unos segundos, dejé de existir. Frank, la cocina, todo a nuestro alrededor se desvanecía.


  La sangre lo cubría todo, goteaba en mis zapatos, pero me daba igual. Algo había cambiado y una nueva incógnita se instauró dentro de mí. ¿Eran necesario todos los acontecimientos vividos para llevarme a ese preciso instante?


  La espartana de ojos color miel se aclaró la garganta para hacerse notar y, de golpe, volví a la realidad.


  Parecía sorprendida, creí que soltaría otro de sus punzantes comentarios, sin embargo, no articuló palabra.


  —Veo que no seré el único en hacerse una herida en la mano —mostré mi vendaje, limpio. Lo había cambiado esa misma mañana, antes de recogerla en su hotel.


  Una pequeña sonrisa afloró de sus labios brillantes, tan cálida, que reconfortó mi corazón helado y marchito por los años en prisión.


  ¿Existía el perdón? ¿Podía la vida darle a un hombre algo bueno después de un acto atroz?


  —Me estoy mareando… Creo que deberíamos ir al hospital —titubeó, sacándome de mi pequeño trance. Sus mejillas bronceadas perdieron color de manera progresiva y cayó al suelo.


  No, de nuevo estaban mis manos para sujetarla.


  Miriam


  Cortarse en el mundo de la cocina, no era una novedad. Una herida como la mía después de casi veinte años de profesión, sí.


  Había trabajado con muchos tipos de cuchillos, siempre atenta al filo de la hoja, deslizándola con maestría y nunca confiándome.


  Pues llegó el día en el que me confié, en que esos puerros me parecieron lo más inofensivo del mundo. Incluso me había desmayado, igual que una damisela en apuros.


  ¿Y dónde fui a parar? A sus brazos, a sus fuertes y magníficos brazos.


  Cuando desperté estaba en su coche, con la mano envuelta en un trapo limpio.


  Y a cuatro días de volver a Londres, me cosían el dedo índice. Seis puntos.


  Si tenía que hacer balance de estos apasionantes días, podía decir que no volvería a dejar un viaje en manos del azar.


  Mads subió a la primera planta para ver a Tino, puesto que era la hora de la visita en la unidad coronaria. Se alegraría mucho de ver a su amigo, después de tantas horas solo. Aunque cuando le contara lo que había pasado, quizás su ritmo cardíaco se acelerara. El restaurante había quedado en manos de unos jóvenes camareros y de un aspirante a chef que, hasta el momento, era un simple ayudante.


  Esperaba que no se lo mencionara.


  Después de recibir una serie de instrucciones en griego por parte de un enfermero, al que no entendí, salí del barullo de la sala de urgencias rumbo a la salida. Necesitaba aire fresco y puro.


  Revisé mi teléfono móvil, la prolongación de mi mano sana, y caí en la cuenta de que Aarón no me había llamado, desde aquella tarde que le pedí consejo como rabino.


  ¿No estaba preocupado porque pasara tiempo con un asesino?


  Le hice hincapié en que no contara nada a Leo, mucho menos a Lena y Jardani, que hablaría a diario con él para preguntarle por su chucho, Atila.


  —¿Te ibas sin mí? —escuché a mi espalda—. Quizás no sepas llegar.


  —Preguntando se llega a Roma —repliqué con diversión, dándome la vuelta.


  Me topé con sus ojos azules, llenos de secretos, inexpugnables. La peca de su labio inferior se me hizo más visible que en otras ocasiones y sentí un deseo atroz por besarla.


  Allí, en el pasillo de un hospital griego, quise enroscar mis manos en torno a su cuello y dejarme llevar.


  ¿Qué era lo correcto? O, mejor dicho, ¿qué se suponía que era lo correcto?


  Dio unos pasos. Nos separaban unos centímetros y, con suma delicadeza, levantó mi mano herida.


  —Vas a irte de Mykonos con un mal sabor de boca. Un intento de robo, puntos de sutura… —suspiró, y de pronto quise ser dueña hasta del aire que salía de sus pulmones—. ¿Suelen ser tus vacaciones así de accidentadas?


  No suelo tener vacaciones.


  —Creo que lo estoy pasando bien.


  —Creo que eres una adicta al trabajo —apuntó con una seguridad abrumadora—, y que tienes tu día a día planeado y muy estructurado.


  —No es fácil sacar adelante una cadena de restaurantes.


  —¿No tienes gente que trabaje para ti? —inquirió, levantando una ceja.


  —Claro, pero me gusta supervisarlo todo, no hay que descuidar los negocios.


  —¿Tu hermana es como tú?


  —Su marido lo impide, y yo también. Tiene una familia.


  Guardó silencio, el tema de Helena le incomodaba, podía notarlo.


  —Tú deberías hacer lo mismo. Miriam, no gastes todas tus fuerzas en el trabajo. ¿Nunca has pensado… en rehacer tu vida? Todavía eres joven.


  —¿Perdón? —estupefacta, di un paso atrás por instinto. Pero él no dejó que me alejara demasiado—. Ya tengo mi vida y me gusta. ¿Tengo que tener un marido e hijos para que parezca completa?


  —No he querido decir eso.


  Eché a andar, con un punzante dolor en la mano y Mads Schullman siguiéndome. Hice patente mi enfado mientras rezongaba camino a la fila de taxis que había en la puerta de urgencias.


  Adiós, playa, se acabaron mis vacaciones, lo único que me apetecía era tumbarme en una cama, a ser posible, la mía propia. Odiaba que trataran mi soltería de esa manera, no había nada mejor que acabara con la magia en cualquier situación romántica.


  —No me jodas, ¿vas a coger un taxi?


  Quizás, nunca debí tener pensamientos tan impuros con ese hombre. Yo era una mujer completa y realizada, aunque a veces echara de menos tener un hombre en mi cama. ¿Quién no necesitaba calor de vez en cuando?


  —Tienes que ir al restaurante para ver cómo está todo, Mads —contesté, en tono cansino, como si fuera un niño pequeño. Puede que así lo entendiera—. Necesito descansar y mañana viene Iria.


  Abrí la puerta del primer taxi sin despedirme. Era mejor hacer las cosas rápido, aunque por dentro estuviera muriéndome de ganas de besarlo.


  Hazlo, Miriam.


  También podía impedir que me fuera, agarrándome por los hombros, y robar ese beso del que habló por la mañana. Sin embargo, no lo hizo y más cabreada que nunca, cerré la puerta del taxi con fuerza, indicando la dirección donde debía ir.


  Desconocía si estaba lejos o cerca, en ese momento, solo quise huir.


  No miré por la ventanilla para ver si Mads seguía en la acera, en cambio, el sonido de mi teléfono acaparó mi atención.


  Bien, justo a tiempo.


  —Hola, tesoro —saludé a mi hermana, tragando el malestar que me atenazaba la garganta—. ¿Qué tal os va, habéis hecho mucho turismo?


  —Volvemos a Londres, Miriam, papá se ha caído —contestó preocupada, sabía que se refería al tío de su marido, un padre para ambos—. Nos han llamado de la residencia hace una hora, Jardani acaba de comprar nuestros billetes, llegaremos por la noche.


  —Oh, Dios mío, ¿está bien?


  Oleg era mayor que nuestro padre y no pude evitar acordarme de él. Su sonrisa y amabilidad, sus últimos días agonizando en una cama.


  —Le han dado tres puntos en la ceja, no es mucho. Lo oímos gritar, quejándose de por qué tenían que llamarnos, ya sabes como es.


  —¿Necesitas que vaya con vosotros?


  Mi parte complaciente, la que quería ayudar a todos, hacerlos feliz, a costa de mis deseos, salió a flote de nuevo.


  Quería acompañarlos, quería estar en Grecia, quería perder la cordura en los brazos de Mads Schullman… Mi mente era un caos.


  —Tú disfruta de tus vacaciones, son tus días de descanso, no ha sido nada grave, pero queremos estar cerca, por si hubiera complicaciones.


  —¡Fóllate a ese tío, Miriam! O te saldrán telarañas en el…


  —¡Jardani! —gritó su mujer, haciendo que diera un brinco en el asiento—. Te dejo, estamos haciendo la maleta, solo quería que lo supieras. Y, por cierto, el mendrugo de mi marido tiene razón.


  Chasqueé la lengua.


  Rehacer mi vida… ¿Por qué tuvo que decir eso? Joder. Bastante tenía con escucharlo de mis dos hermanos varones.


  Cielos, había sido muy radical.


  Desolada, contemplé el paisaje de calles estrechas y casitas blancas. La gente lo pasaba bien, jóvenes y otros no tanto bebían y charlaban en la terraza de un bar, con sus atuendos playeros.


  Mi hotel estaba cerca, reconocía la zona y, acallando mi voz interna, decidí que compraría un billete de avión para Londres. No conocí Mykonos en esos días, mucho menos ahora con un corte y puntos en el dedo.


  Me notaba mareada, puede que fuera el anestésico local que habían utilizado.


  Mi aventura griega debía terminar.


  Pagué al taxista con la tarjeta de crédito que guardaba en la funda del teléfono móvil, y miré a mi alrededor, alarmada: mi bolso de playa, con el que salí esa mañana, no estaba.


  ¿Lo llevaba en el hospital? No lo recordaba, estaba inconsciente hasta que me monté en el coche de Mads Schullman y allí, estaba segura, de que no estaba.


  Aletargada y con las sienes palpitando de dolor, bajé del taxi, dispuesta a tumbarme y descansar.


  Tuve que dejarlo en el restaurante, no había otra explicación factible. Un bolso grande de playa, no era necesario cuando ibas al hospital con un trozo de piel suelta.


  Mierda, por eso el pelirrojo salido del Olimpo no se despidió de mí, ya contaba con que nos volveríamos a ver. Me preguntaba hasta qué punto existía la casualidad, el destino y ese tipo de gilipolleces.


  ¿O sería el karma?


  Tenía que haber jodido mucho a alguien en mi última vida.


  Aunque visto de otro lado, y pese a que ese hombre fuera un expresidiario, merecía un beso por salvarme la vida, y ya puestos, esta sería mi despedida.
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  Capítulo 7 


  
     
  


  Mads


  —¿Te quedarás conmigo esta noche? —pregunté, deslizando un dedo por su mandíbula.


  Lo meditó unos instantes, sus ojos verdes miraron al techo y asintió despacio.


  Ardía en deseos de dormir con ella y despertarla por la mañana con besos y caricias nada sutiles.


  ¿Cuándo le había tomado cariño a la hija de Arthur Duncan?


  A este paso, no podría ejecutarla. De hecho, solo de pensar en su cuerpo atravesado por las balas, cubierto de sangre, me revolvía el estómago.


  La elegante heredera americana, se había transformado en la camarera de un pub vegano, con un estilo desenfadado, nada que ver a lo que era antes.


  Descubrí que era torpe, rebelde y tenaz, y por qué no decirlo, muy astuta.


  Algo le impedía confiar en mí, lo percibía.


  —Deja que vea tu tatuaje, voy a ponerte un poco de crema —bajó la sábana que la cubría, dejando sus bonitos pechos, ahora agujereados, al aire—. Tus piercings están cicatrizando bastante bien.


  Pasé el dedo por la protuberancia, demasiado sensible, y se endureció bajo mi tacto, a lo que Helena siseó, no sabía si de placer o dolor.


  —¿Tu marido te ha enviado los papeles del divorcio?


  Repartí besos cerca de su pezón, con mi mano descendiendo hasta su ombligo y, en ese momento, me invadió la codicia. No era de Jardani, ni del cabrón de Arthur Duncan, debía ser mía. Yo le daría todo lo que necesitaba.


  Además, ¿podía asesinar por dinero? ¿Cuándo se fueron al carajo mis valores?


  —No, tampoco le he preguntado —respondió en un susurro, con sus ojos intensos y afligidos brillando en la penumbra—. Solo quiero olvidar.


  —Puedo hacerte feliz —afirmé con seguridad, porque así lo sentía—. Acabarás olvidándolo.


  Jugué con los rizos cortos de su monte de Venus y disfruté de su tacto áspero. Más abajo, existía la suavidad y el calor que me hacía temblar de placer.


  De pronto, recordé la leyenda que tantos días llevaba rondando por mi cabeza:


  Helena de Troya, por la que zarparon más de mil navíos en una guerra sin igual. La que estaba en mi cama también desataba el caos, la destrucción y la locura en cada uno de sus adversarios.


  Fue Paris, al seducirla y raptarla, quién propició un conflicto de grandes magnitudes.


  Ese cabrón que tuvo por marido, Jardani.


  No, esta vez yo sería Paris, para aspirar el delicioso aroma de su cuello, y ella, la primorosa hija de Zeus.


  Cuántas similitudes podía hallar en la mitología griega.


  Aunque tenía la sensación de que, terminaría convirtiéndose en Aquiles, así me lo decía el brillo perspicaz de sus ojos.


  Dejé salir una exhalación pesada, frotándome los ojos. El pasado se removía, los viejos recuerdos salían, después de años guardados en un rincón de mi mente.


  En los últimos doce años, en la soledad de una celda, estudié, medité, pero no pensé en Helena de Troya más de lo preciso. Esas semanas de idilio en Londres no tenían otra finalidad que seducirla y matarla. Y desde que pusiera un pie en el aeropuerto de Berlín, supe que saldría mal.


  Me atraía esa mujer. Era bonita y elegante sin ser espectacular, pero vi algo en ella. No era quien aparentaba ser, ocultaba muchos secretos bajo su falsa sonrisa.


  Si tu padre planeaba matarte y hacer heredero de una inmensa fortuna al hijo del jefe de tu marido, algo muy gordo debía haber detrás.


  Fue ese espía retirado de la KGB, el que frustró todos y cada uno de mis intentos de asesinato.


  Y nunca se lo dejaría de agradecer, de no ser por él, mis manos se hubieran manchado de sangre mucho antes. A veces, imaginaba que aparecía en ese garaje del Upper East Side, donde maté por primera vez, impidiéndolo. Habría puesto su pistola en mi sien, y estoy seguro que no necesitaría una bala para que yo recapacitara.


  Perdí el control, descubierto por mi amigo cuando me dirigía, supuestamente, a matar a Helena, sin embargo, tenía un jet privado, cortesía de Nina Spencer, esperándonos para huir rumbo a un pueblo de Múnich.


  La esposa, y proxeneta, del socio de Arthur Duncan, conocía la historia a la perfección. Ella también recibió un encargo, seducir a Jardani. Fue interesante porque al final sedujo a su esposa también.


  Conociendo la historia y la suerte que correría Helena, se decidió a ayudarme.


  Pero apareció Hans, y todo dio un terrible giro. Y no existía un día en el que no me arrepintiera.


  Pactar con el diablo traía sus consecuencias. La codicia, la inmundicia, el asesinato… Ahora, Arthur Duncan estaba bajo tierra y yo cumplía una condena eterna.


  La cárcel de mi mente. Daba igual donde estuviera, no podía escapar de ella. La libertad no existía para quien comete un crimen, o por lo menos para mí.


  Allí, tumbado en la arena, amparado por la oscuridad de la noche, dejé que la brisa se llevara esos recuerdos. Debía emprender una vida nueva.


  Y quería hacerlo, pero de pronto apareció Miriam Ben Amir en un restaurante, y todo mi mundo volvió a girar.


  La casualidad quiso que yo estuviera allí e impidiera un asalto que podía haberle costado la vida. Luego, un malentendido hizo el resto.


  Ahora, me sentía un poco más libre, pensando en ella. Y jugando.


  Vendría a por su bolso, nos fuimos al hospital con su teléfono móvil en el mandil. En cualquier momento, llegaría al Olimpo de Zeus para recogerlo, y le darían un recado.


  La noté decepcionada y cabreada. Yo quería que fuera ella quien me regalara ese roce de sus labios, así me sentía menos vil.


  Un beso corto, que deseaba conseguir. Lo sentía como una especie de libertad, salvé a alguien, y por una vez, desde hacía mucho tiempo, me sentí orgulloso.


  Contemplé las estrellas, numerosas por la escasa contaminación lumínica, a pesar de que hubiera un par de discotecas cerca, en el paseo marítimo.


  La tierra de mis ancestros me reconfortaba, lograba transmitirme paz. Mykonos siempre sería mi refugio, a fin de cuentas, yo me sentía más griego que alemán, habiendo nacido en Berlín.


  Comenzaría de nuevo, a mis cuarenta, allí.


  Reharía mi vida con una misión importante: formar parte de la vida de mi hijo, dejar de ser un padre a medias. Ya no había visitas a la cárcel tres veces al año, ni cartas ni emails. Quería pasar tiempo con él, no solo pagar su manutención. Andrew era lo único bueno que había hecho y lo quería desde que supe que iba a nacer.


  Pero la cagué por dinero y poder, eché todo a perder por el ansia de poseer una de las mayores fortunas americanas.


  Arthur Duncan, el millonario más corrupto que existía sobre la faz de la tierra, me ofreció un trato. Un demonio del que me convertí lacayo.


  Debía pagar por ello el resto de mis días.


  Respiré hondo, y cerré los ojos para poner mi mente en blanco unos segundos.


  La nada, el vacío.


  Me concentré en el ambiente fresco y salado de la playa, en el tacto de la arena y en una hoguera que crepitaba, más lejos, a la izquierda, mientras unos jóvenes reían animados.


  El rumor del mar me daba la bienvenida a Mykonos, susurrando promesas de un futuro esperanzador.


  —«Me debes un beso. Lo esperaste cuando te montaste en el taxi y yo también» —sonreí, al escuchar una voz femenina, aproximarse—. Me he sentido como en el instituto, pero sin hombreras.


  Sonaba divertida y punzante, y juraría que sonreía. Tenía los ojos cerrados, no obstante, lo percibía.


  —Eso significa que te gusta —afirmé, poniendo las manos detrás de la nuca—, y que llevo razón.


  —¿Esperabas que te besara? Siento haberte desilusionado.


  Estaba junto a mí, noté el tacto de una toalla. Abrí los ojos y rodé a la izquierda. Sus rizos ondeaban al viento, definidos y elásticos, y admiré su perfil, sus ojos almendrados, fijos en el horizonte, acompañaban a la sonrisa que se formaba en su rostro.


  La estampa, enmarcada por las lenguas de fuego de la hoguera, se grabó en mi memoria. Sabía que no olvidaría ese instante, sería eterno.


  —Tu orgullo y cabezonería, te lo impidieron.


  Puso los ojos en blanco, mirando al cielo, apartándose un mechón de pelo rebelde.


  —Podías haberle puesto remedio.


  —Un expresidiario que te secuestró, por circunstancias del destino, te besa. Puede ser un poco violento.


  Esa tarde, en el Upper East Side, me vi sin salida. Un ultimátum de Arthur Duncan y de mi padre: Helena debía viajar con nosotros a Minsk y desaparecer del mapa, pero no estaba sola.


  Y doce años después, tenía delante a esa mujer a la que, una tarde en su restaurante, quise besar.


  —He tenido muchos prejuicios —reconoció, tocándose el dedo vendado, mirando mis nudillos magullados—. Es decir, tú ya cumpliste tu deuda con la sociedad.


  —Nunca será suficiente.


  —En eso tienes razón. Tenías una vida acomodada, un futuro prometedor, y la cagaste.


  Giró la cabeza, y en sus ojos vi compasión y afecto, algo cálido que me producía un ardor en el pecho.


  —Ojalá pudiera viajar al pasado —divagué en voz queda, buscando la constelación de Orión.


  —Por desgracia, no se puede, tienes que seguir adelante, Mads, y volver a retomar tu vida. No tienes mal corazón, estoy segura de que te irá bien.


  —Rehacer mi vida —corregí, levantando ambas cejas, haciendo alusión a la frase que desencadenó su marcha del hospital—. No quería que te ofendieras, es solo que…  —propinó un par de golpecitos en mi brazo para animarme a continuar—. Quizás yo tenga otro concepto de soledad.


  Uno que me aterraba, el pasar el resto de mis días solo, olvidado por todos.


  Para mi sorpresa, se tumbó en la toalla, girando su cuerpo en mi dirección, apoyando un codo, con sus rizos castaños sacudidos por el viento.


  Esbozó una sonrisa afectuosa, muy distinta a las que me había dedicado esos días.


  —Me paso el día rodeada de gente, es parte de mi oficio. Al final, es difícil estar sola.


  —¿Y qué pasa cuando se termina tu ajetreada jornada y vuelves a casa?


  —A veces veo alguna película de Meg Ryan en la bañera con una copa de vino, pero depende del día. Vivo conmigo misma, eso no es ningún problema. La clave está en disfrutar de cada momento —añadió moviendo mucho las manos.


  —¿No echas de menos la vida en pareja? Tú has estado casada, debe ser complicado dormir con alguien y, de pronto, no tener nadie que te cuide si estás enfermo.


  —Es por eso que no lo extraño, ya lo probé y no funcionó. No creo en las relaciones de pareja y mucho menos en el matrimonio.


  —Entonces, ¿en qué crees?


  Alargó el brazo y deslizó un dedo por mi mejilla rasposa, después de varios días sin afeitar.


  —En el aquí y el ahora —dijo en un susurro que tomé como una invitación para acercarme—. Mi vida, está hecha. Sé dónde quiero que me lleve, a dónde quiero llegar. Lo interesante, son las sorpresas que encuentras por el camino y el aprendizaje que adquieres. Y yo he aprendido algo nuevo.


  Aguardé su repuesta, sorprendido por la velocidad de mi corazón, y, al parecer, ella también.


  —No puedo ser juez, jurado y verdugo —confesó, pasando el dedo por la peca de mi labio inferior, un roce íntimo, al que ya no estaba acostumbrado—. Cometiste un error o, mejor dicho, varios errores. Has pagado por ellos, no es justo que te lo recuerde. Imagino que no es fácil vivir…


  —En las tinieblas —contesté por ella, ante su repentino silencio—. Así vivo, hasta que amanece.


  Tomé su mano y tragué saliva, mientras la distancia entre nosotros se acortaba. Olí su aliento, y me llegó una nota dulzona de ouzo.


  —¿Has necesitado un chupito para bajar aquí?


  —Claro que sí, el chico malo del instituto me ha dejado una nota en un bar para que me escape con él a la playa. Debía calmar mis nervios.


  Una sonrisa tiró de sus labios, acercándose tanto a los míos, que prácticamente se rozaban.


  Respiré de manera entrecortada y nuestras respiraciones se mezclaron.


  —Quería darte las gracias —su murmullo se convirtió en un beso, con sabor a mujer y a licor griego. Fue ella quien terminó con la escasa distancia entre nosotros e inició una lenta exploración con su lengua.


  La envolví con un brazo, pegándola más a mi cuerpo, deleitándome con sus formas femeninas. Aunque unas noches atrás hubiera follado en mi coche, la devoré, más hambriento, como si aquello no hubiera pasado.


  —Yo quería pedirte perdón por secuestrarte —dije contra su boca, mordiéndole el labio inferior—. Y por volver a hacerlo hasta que te marches a Londres.


  Separándose de mí, alzó sus bellos ojos para mirarme y el sonido de su risa se unió al de las olas que rompían en la orilla, dejando un eco dulce y sensual a nuestro alrededor.


  —¿Vas a atarme a una cama y hacerme tu prisionera?


  —Voy a enseñarte Mykonos —informé, pasando los pulgares por sus mejillas—. Vamos a hacer turismo por los lugares más emblemáticos, y después…


  —¿Dormiremos hasta que amanezca? —interrumpió con sorna.


  —Podríamos dormir un rato, no lo descarto.


  No, quería exprimir el tiempo junto a ella tanto, como me fuera posible.


  Con un rápido movimiento, la tumbé sobre mi cuerpo, haciéndola estallar en carcajadas y alguna que otra maldición.


  Los jóvenes de fiesta junto a la hoguera no se percataron de nuestros besos, ni de las palabras obscenas susurradas al oído, hasta que Miriam me miró interrogante y empezó a tocar todas las pecas de mi rostro.


  —Son las estrellas —murmuró, fascinada, bajando el cuello de mi camiseta—. Las tienes por todo el cuerpo…


  Levantó la vista, parecía confundida e ilusionada, una chispa nueva brilló en ella y volvió a abandonarse a mis labios.


  Miriam


  Desperté con el sonido de las olas y una espléndida luz solar, que me molestaba aun estando tapada con un cárdigan, y fruncí el ceño.


  Mierda. Me había quedado dormida en la playa y, por supuesto, no estaba sola.


  El pecho duro y definido de Mads Schullman me había servido de almohada toda la noche, y sus brazos, junto con otra toalla que llevaba en el bolso, fueron mi abrigo. Y la sensación no podía ser más placentera.


  Dos chupitos de ouzo me dieron el coraje suficiente para bajar a esa playa. Buscar a un hombre a mi edad. Y con las sandalias en la mano, lo vi tumbado en la arena. Pese a la penumbra, su pelo brillaba, fuego, igual que la hoguera a pocos metros.


  Meditabundo, miraba las cuantiosas estrellas sobre su cabeza. Parecía en calma, y, sin embargo, su mente era una trampa, la prolongación de la cárcel.


  No haría más leña del árbol caído, pues con sus propios pensamientos, tenía suficiente.


  Fue esa una de las expresiones que usó Aarón para referirse a él, aparte de la piedad y la compasión.


  Había demostrado que era una buena judía, compasiva y piadosa. Bueno, era una judía deseosa de besar a ese hombre que se había colado en mis sueños y que, durante tres días, lo haría en mi cama.


  ¿Se daría cuenta de que finjo los orgasmos?


  Marco nunca me lo recriminó en todos nuestros años de relación, no tenía que ser así ahora.


  También podía dejar de fingir…


  Resoplé, tratando de procesarlo todo, acallando esa vocecilla interna que ejercía de conciencia, y me paré a admirar al sexy pelirrojo que tenía a mi lado, con su cabeza apoyada en mi hombro.


  Tenía las pestañas rubias y unas perfectas cejas rojas, casi anaranjadas. Sus ojos azules, cristalinos, se abrirían de un momento a otro, tan misteriosos y llenos de pesar.


  No, estos podían ser cálidos.


  Las pecas, algo más oscuras que su piel, salpicaban su rostro, su cuello y sus brazos. Me pregunté si el resto de su cuerpo tendría esas marquitas que acabarían por volverme loca, incluida la de su labio inferior. Esa era, con diferencia, la más sensual.


  Delineé con un dedo el contorno de su mandíbula angulosa, e hizo una mueca.


  Vaya, lo había despertado.


  —Hacía unos quince años que no dormía en la playa, y menos sin tomar una gota de alcohol.


  Somnoliento, depositó un beso en mi cuello, pero no uno casto, sino de esos que pretenden morder.


  —Estaba agotada, no recuerdo en qué momento cerré los ojos.


  —No importa —murmuró en mi oído, con sus brazos fuertes ciñéndose alrededor de mi cintura—, despertar en la playa junto a una chef guapa, es un privilegio.


  Al pronunciar ese adjetivo, me alarmé, y creo que mis mejillas se tiñeron de rojo. Debía tener un aspecto horrible, casi sin maquillaje y mis ojos, probablemente, fueran los de un mapache.


  —¿Eres tan adulador con todas las mujeres?


  —Ya no recuerdo lo que era eso, encanto, ha pasado mucho tiempo.


  —¿Y la chica de tu coche? —pregunté sin amedrentarme ante su sonrisa traviesa—. Ya sabes, la de las bragas.


  Rodó hasta posicionarse encima de mí y sus manos se cerraron en torno a mis muñecas, a ambos lados de mi cabeza.


  —¿Estás celosa? —abrí la boca para decir algo y callé. Tenía razón—. He salido de la cárcel hace unos meses. Si no podía acercarme a cierta chef…, debía saciar mis instintos de alguna forma. No significó nada.


  —Disculpa, yo no… Eres un hombre soltero, sin compromisos ni ataduras, eres libre de hacer lo que quieras.


  —Lo fui y lo hice. Esa copa debía haber sido para ti, y esas caricias también. Todo.


  —En un pub lleno de universitarios de vacaciones, después de un par de tequilas…


  —Tu bungalow habría quedado reducido a cenizas —remató.


  —Nada de asientos traseros, ¿verdad?


  —Son muy incómodos.


  —Tu conquista debía estar acostumbrada a ellos, tanto que se dejó las bragas —exploté en carcajadas—. Una vez, lo hice con el hijo de un rabino amigo de mi padre. Creo que aún no tenía los dieciocho. Recuerdo que mi hermano Leo nos pilló. Él estaba en el coche de al lado con una compañera de universidad.


  —Ahora no hay hermanos entrometidos, estás de vacaciones y te aseguro que serán inolvidables.


  Levanté mi dedo vendado y Mads hizo lo mismo con una de sus manos, mostrándome los nudillos magullados, los mismos que se destrozó la noche que me asaltaron, recién llegada de Londres.


  La desprotección en un país que no conocía, el miedo, la voz del que me estaba estrangulando… Y qué horrible me sentí la mañana después, al despertar con la blusa desgarrada.


  —Gracias —repetí en voz queda—. Estas vacaciones podrían haberse truncado si no llegas a aparecer.


  —Y no sabes cuánto me alegro. Por eso, antes de irte, me gustaría que guardaras un recuerdo agradable de Grecia.


  —Me quedan tres días, al cuarto, a primera hora, estaré en el avión.


  Se acabó ese pequeño paréntesis en mi vida, en el tiempo.


  —Es suficiente, te mostraré los encantos y monumentos de esta isla. Y cuando caiga la noche, cenaremos en algún sitio bonito, con iluminación tenue, para terminar en tu bungalow…


  —¿Hasta que amanezca?


  —No más oscuridad por unos días —pidió con una exhalación. Sus manos liberaron mis muñecas, aunque no recordaba cuándo. Solo sé que me agarré con fuerza a sus hombros, en respuesta a sus deseos.


  Calmaría la frialdad de la noche y los pensamientos funestos, sustituyéndolos por besos, caricias y gemidos de placer.


  Y cuando la conciencia, herida y marchita, amenazara con emitir otro doloroso juicio de valor, el cielo estaría lo suficientemente claro. Ahí no podría dañarlo.


  Choqué mis labios con los suyos, en un impulso de protección y deseo, tan voraz, que hacía que la playa a nuestro alrededor se desdibujara. Hasta rocé mis caderas contra sus vaqueros, necesitada, con mi conciencia gritando que Mads Schullman haría lo que ningún otro hombre.


  Sí, él sería capaz.


  Cerró los ojos, mordiendo mi labio inferior y suspiré, al mismo tiempo que estrujaba mis nalgas.


  El miedo a que nos pillaran haciéndolo en un sitio público se desvaneció al escuchar la melodía de su teléfono móvil.


  —Es Iria —anunció mirando la pantalla—. Pensé que llegaría más tarde.


  Dejé de sentir el peso de su cuerpo y me cubrí los ojos. La hermana pequeña de Constantino era un auténtico dolor de cabeza, al menos eso decía su exmarido, mi excuñado.


  Eran curiosos los lazos que nos ataban al final, Charles Dubois tenía razón en sus cartas: todos estábamos conectados. Y un juego con mis sobrinas, lo había demostrado de manera estrepitosa.
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  Capítulo 8 


  
     
  


  Miriam


  En cuanto puse un pie en El Olimpo de Zeus, con Mads Schullman a mi lado, supe que el día sería difícil.


  A Iria casi se le descuelga la mandíbula. La última vez que la vi, había arrojado una copa de vino a su marido el día de su cumpleaños, poniendo fin a seis años de matrimonio. Por supuesto, no se lo ocurrió pisar Roma, las influencias de los Salvatore la arruinarían.


  Repasó a Mads de arriba abajo con sus inquisitivos y obscenos ojos, maquillados de forma vulgar.


  Buscaba el afecto desesperadamente y, en esta ocasión, no sería una excepción.


  Su hijo, un adolescente desgarbado con unos auriculares enormes en las orejas, nos saludó desde lejos. Era un digno hijo de su padre.


  —Me alegra verte, Mads, tienes buen aspecto —saludó, con su particular tono que la hacía parecer una adolescente—. ¿Venís juntos?


  Ella sabía la respuesta, era obvio.


  —Sí, y tenemos prisa, nos queda un día muy ajetreado por delante y no podemos quedarnos mucho tiempo. Supongo que ya conoces el negocio, puedo resolverte las dudas que tengas.


  Volvió a abrir la boca como un pasmarote, pero esta vez no se quedó sin palabras:


  —Qué casualidad —repasó mi atuendo con la mirada, desde mi vestido, pasando por la arena en mis pies, hasta los rizos de mi cabeza, peinados por la brisa marina y mis manos—. Me alegro de verte, Miriam, disculpa, es que me has pillado fuera de juego —nos señaló a Mads y a mí, con su manicura acrílica recién hecha.


  Se acercó a darme dos besos en la mejilla y sacudir mi hombro. Todavía tenía arena encima. Sí, tenía pinta de haber dormido en la playa, y mi acompañante también.


  —Estaba de vacaciones unos días en la isla y entonces… le ocurrió eso a tu hermano.


  Era mejor omitir ciertos detalles, porque, a grandes rasgos, había sido así.


  —¿Sabes que Marco está en la ruina? Tuvo que cerrar su último restaurante. Una mala crítica de esos agentes encubiertos de Michelin, lo ha hundido.


  Esta vez, la que quedó en shock fui yo. Tan punzante y víbora como recordaba, aprovechó para sacar a relucir algo de mi exmarido, solo que, en esta ocasión, me dolía y alarmaba.


  —No tenía ni idea —dije encogiéndome de hombros, intentando aparentar despreocupación—. Llevamos unos catorce años divorciados y sin vernos. Espero que se recupere pronto. Si me disculpáis, tengo que hacer unas llamadas.


  Dediqué una última mirada a Mads antes de salir, que me guiñó un ojo, y enrojecí igual que una quinceañera. Por otro lado, él era el chico malo del instituto, ¿quién no sucumbiría a sus encantos?


  Pero yo no era una jovencita, solo una mujer en su máxima plenitud, disfrutando de una aventura de verano. Sería algo muy intenso, aún tenía el sabor de ese hombre en la boca, y por las lamidas que repartió a lo largo de mi cuello, supe que volvería a Londres con las rodillas temblorosas.


  Y no nos volveríamos a ver.


  Me dejé caer en una silla de la terraza, vislumbrando a Mads y a Iria, con su eterna melena rubio pollo, que se perdieron en el interior de la cocina.


  Tres días….


  Reprimí un escalofrío, ansiosa. El cielo griego oscurecería, y yo estaría entre los brazos de un hombre misterioso, roto y con un gran magnetismo sexual. Todo él rezumaba placer, promesas de lujuria.


  No veía el momento en el que se hiciera de noche, aunque ello me empujara al irremediable final.


  —Hola, Miriam —la voz somnolienta y grave de mi cuñado al otro lado del teléfono, nunca me alegró tanto.


  —Hola —sonreí, Jardani también era la seguridad de mi hogar—. ¿Qué tal está el agente?


  Me gustaba llamar así a Oleg. Sus historias sobre la guerra fría y la caída del muro de Berlín amenizaban las sobremesas de los sábados, siempre que los niños estuvieran más alejados, jugando.


  —Bien, aquí está en la cocina, preparando café, anoche se quedó a dormir con nosotros —oí una palmada, estaba segura de que era una espalda fuerte—. Huele bien, viejo —y como respuesta se escuchó otra y una protesta del mendrugo.


  Sí, esas pequeñas cosas eran las que importaban.


  —Un pajarito me ha dicho que has conocido a un hombre —dijo Oleg, después de un breve golpe de tos, suponía que le había quitado el teléfono a ese sobrino, que era casi un hijo—. ¿Ves cómo eran buenas unas vacaciones?


  —Voy a cortarle la lengua a ese pajarito cuando le practiquen su tercera cesárea. No llamaba para hablar de mí. ¿Qué tal estás?


  Rezongó algo ininteligible, mientras escuchaba el tintineo de las tazas y a Jardani pidiéndole una cuchara.


  —¿Por qué todos estáis con lo mismo? solo ha sido un traspiés, resbalé, el pasillo estaba mojado.


  —Nos preocupamos por ti, ya lo sabes.


  —Demasiado —recalcó, cansino—. En especial tu hermana. Ella sí me cuida, no como su marido, míralo, con la cabeza metida en esos planos. Y qué pelo más largo, ¿cuándo vas a cortarlo? Pareces un hippie.


  —No, soy un hombre sexy, mi mujer es la hippie vegana —respondió, más alejado, casi podía verlo, dando un sorbo a su taza de café.


  —Qué paciencia tiene Helena contigo, después de tantos años, si yo fuera ella, te habría dado una patada en el culo por alcornoque.


  —Yo también tengo paciencia con ella —se quejó Jardani con la boca llena, antes de que yo pudiera intervenir—. Cuando está embarazada me odia, lo percibo, y duele.


  Agaché la cabeza, avergonzada por todas las veces que me burlaba de él. Mi cuñado era un tipo sensible, aunque intentara aparentar lo contrario y, a veces, Lena era cruel.


  ¿Existía el perdón completo? ¿Podía una historia como la de ellos progresar a lo largo de los años?


  —No te odia, son sus hormonas —repliqué, con la esperanza de que hubiera alguien al otro lado que me escuchara—, te quiere, no te pongas sensiblón, mendrugo.


  —Podría demostrarlo más a menudo. Voy a comprar el periódico.


  Tras decir eso, dio un portazo.


  Mis teorías sobre que el matrimonio era una institución anticuada y una mierda, se veían reforzadas en momentos así.


  Tampoco ellos eran un matrimonio normal, pero en esa unión existía más amor del que podía imaginar.


  —No te preocupes, son riñas de enamorados, yo cuidaré de ellos —aseguró Oleg, leyendo mis pensamientos. Supongo que éramos muy parecidos, siempre velando por los nuestros—. Creo que es el tema de la cesárea lo que la tiene más irascible.


  Volverían a abrirle el vientre para sacarle otro bebé, la coserían, y pasaría semanas en las que solo poner un pie fuera de la cama para ir al baño, era un suplicio.


  Ya sabía qué sentía respecto a ese tema.


  Por un instante, los problemas se cernieron sobre mí, atenazándome la garganta. ¿Cómo podía tener un orgasmo en paz con las cosas que le ocurrían a mi familia?


  Mi libido estaba a un paso del subsuelo.


  —Disfruta de tus vacaciones, Miriam, puedo oírte pensar desde tan lejos —sermoneó, sacándome una sonrisa—. Yo estoy bien, estos dos también… Todo está controlado por aquí.


  Y entonces, salió el dios griego que temía a la oscuridad de la noche, con una sonrisa auténtica, capaz de provocar guerra y caos. Llevaba una bandeja en la mano, con lo que parecía nuestro desayuno.


  —Pronto estaré allí, cuídate, agente, y de paso a esos dos.


  Colgué a toda velocidad, imaginando a mi interlocutor confundido.


  —Agente… —repitió Mads, dejando un café ante mí—. ¿De la KGB?


  Asentí, abriendo el sobre de sacarina.


  —Apuesto a que está en plena forma y si supiera que estás aquí, conmigo…


  —No lo sabe. Esto es entre tú y yo —confirmé con voz melosa, acariciando su pierna bajo la mesa—. ¿Has ideado un plan para hoy? Me está empezando a importar un carajo el turismo.


  —A decir verdad… Iria me ha rogado que le eche una mano, solo hoy, hasta que se haga a este… Ahora visitará a Tino en el hospital.


  —No me lo puedo creer —siseé, con los puños apretados. Como de costumbre, esa mujer lo jodía todo a su alrededor.


  —Estaremos fuera por la tarde, ya estoy organizando una cena para los dos —se apresuró, apresando un rizo en sus manos para olerlo—. Hueles a mar. Me pregunto a qué sabrás. Tengo muchas ganas de probarte, y este cambio de planes no me lo va a impedir.


  Su mano agarró mi rodilla debajo de la mesa y sus dedos iniciaron una lenta subida. En esa posición, no podía tener acceso a mi ingle.


  Echó su cuerpo hacia delante y se mordió el labio inferior al descubrir la cara interna de mi muslo.


  Oh.


  —Estás muy suave —advirtió en un susurro, haciendo que todas las pecas de su cara, me parecieran más excitantes—. No soy un hombre de gustos exquisitos, pero hay una cosa que quiero pedirte y que va a suponer un gran beneficio para ambos. ¿Estás depilada por completo ahí abajo?


  Negué, incapaz de pronunciar una respuesta. No es que fuera la selva amazónica, pero la carretera no estaba despejada al cien por cien.


  —Mientras estoy aquí, sacándole las castañas del fuego a Iria, tú irás a depilarte —prosiguió, exigente, tan sensual que me hizo estremecer—. Me lo agradecerás luego, te lo prometo. No tengo nada en contra del vello femenino, es solo que… lo disfrutarás más.


  —Eres un tipo atrevido. Piensas poner tu boca justo en…


  —La lengua, los dedos y algo más —cortó, rozando la tela que recubría mi intimidad, haciendo que sintiera un cortocircuito—. No me ando con rodeos, me gustas y quiero saborearte tanto como sea posible.


  —Yo también —el aire que contuve en mis pulmones desde hacía unos minutos salió de golpe, y el feroz depredador que tenía delante se relamió los labios, encantado.


  Compraría un conjunto de lencería picante o quizás fuera sin ropa interior con algún vestido vaporoso, que no fuera muy corto.


  De repente, sentí en mi estómago un aleteo que creí olvidado, junto con esa sensación de falta de gravedad que me hacía flotar.


  Mads


  Hui a trompicones por la puerta que daba al jardín trasero, y corrí en dirección a mi coche antes de que Charles Dubois, o algún vecino, fuera capaz de seguirme.


  Escuchaba mis pulmones crepitar por el esfuerzo de la carrera, y a mi cabeza martillear por el dolor.


  Un jodido cuenco de palomitas vacío. Con eso me había vencido mi Helena de Troya, salvando su vida y proclamándose ganadora.


  —«Tienes un hijo, ¿verdad, Mads? Es muy pequeño para comprender el porqué de ciertas cosas. Sé un buen padre y vela por su integridad».


  Aceleré mi carrera, haciendo trabajar a mis músculos doloridos por mil, desechando la idea de ver a Andrew junto a un gran charco de sangre.


  Estaba de mierda hasta el cuello.


  Pero, ¿y si no se hubiera percatado de mi presencia? ¿Habría apretado el gatillo?


  Abrí el coche con manos temblorosas y arranqué después de quitarme el pasamontañas.


  Parpadeé un par de veces seguidas, enfocando la vista en la carretera. En el primer semáforo que parara, me quitaría las lentillas que usaba para camuflar mi color de ojos real.


  Esperaba la llamada de Arthur Duncan, me diría qué pasos seguir ahora. Y ojalá no hubiera desatado su cólera.


  También aprovecharía para decirle que alguien me vigilaba. No estaba seguro, pero tenía la sensación de que me observaban desde la lejanía. Y no era ese espía viejo de la KGB. Sin embargo, apostaba mi cordura a que sus tentáculos eran alargados.


  Sacudí la cabeza. Otro poderoso recuerdo salió a flote casi a medio día, dejándome aletargado, aunque tenía una extraña fuerza totalmente renovada.


  Tener a Iria gran parte de la jornada poniéndome las tetas en la cara, fue incómodo y bochornoso. Por suerte, su hijo y el resto de los camareros estaban demasiado ocupados para darse cuenta.


  Frank, el ayudante de cocina, se molestó en enseñarle la organización, pero esta solo agitaba su mano, argumentando que llevaba más tiempo cocinando comida griega que él caminando por el mundo.


  Visto de ese modo, llevaba razón, sin embargo, no se la veía cómoda con el asunto de trabajar en una cocina, o, simplemente, trabajar.


  Por su hermano Tino, conocía todos sus hábitos y sabía que, conociendo de sobra la soltería de este, ella y su hijo eran los únicos herederos del Olimpo de Zeus, así que no le quedaba otro remedio que aprender a llevarlo.


  Con mi espartana convaleciente a causa de su dedo, y con un poderoso encargo a sus espaldas, fui yo el que hizo las veces de chef, camarero, relaciones públicas, y hasta hablé con el grupo de música para concretar la actuación que tendría lugar en un par de días.


  Nunca había deseado con tanta intensidad que llegara la noche. En la soledad de mi celda sentía un profundo temor, odiaba que los guardias dieran por finalizado el día, apagando todas las luces.


  La desesperanza, las pesadillas, la soledad…


  Y ahora, por un corto periodo de tiempo, Miriam Ben Amir formaría una gloriosa constelación en el cielo, y su luz sería mi guía hacia la libertad.


  Solo de manera puntual.


  Mi mente gritaba, compungida y destrozada; había cumplido mi condena, pero de esa cárcel de barrotes invisibles no podría salir.


  Sin lugar a dudas, ese era el mayor castigo.


  Tres noches…


  —Mads, ¿me estás escuchando? Te he preguntado que de qué conoces a Miriam.


  Iria chasqueó los dedos ante mi cara un par de veces y desperté de la ensoñación, con la vista fija en unas facturas.


  —De Nueva York —respondí distraído, tratando de borrar las dolorosas imágenes que acudían a mi mente—. Ha sido una causalidad encontrarla aquí. Tú conoces a su exmarido.


  Asintió con satisfacción, frunciendo sus labios carnosos, como si creyera que haber estado casada, fuera un inconveniente.


  —Era mi cuñado —afirmó, revisando sus uñas, demasiado largas para trabajar en una cocina—. Estuve casada con su hermano, un auténtico capullo.


  De pronto, el tal Marco, al que no conocía ni había puesto cara, me pareció un enemigo mortal.


  Él la tuvo primero en sus brazos. Fue el dueño de su cuerpo, de su risa, de todos los besos y gemidos que salían de su garganta. Ahora sería yo quien lo hiciera.


  Ese tipo era pasado.


  —Cuando se divorciaron, Marco decía que le gustaban demasiado los negocios de los hombres.


  —Tu cuñado es un gilipollas envidioso —corroboré sin alterarme, buscando un bolígrafo junto a la caja registradora.


  Lanzó una risotada al aire y varios clientes en la barra nos miraron, demasiado entretenidos con nuestra conversación.


  —Los judíos son muy interesados, el dinero les vuelve locos, su madre lo advirtió…


  —Pues ya tenéis algo en común.


  Esbocé una sonrisa por mi comentario. ¿A quién no le gustaba el dinero? Mi espartana era una gran empresaria.


  —Y que era una frígida —escupió con rabia y desprecio, lo que hizo que levantara la cabeza de golpe—. Los últimos meses, el pobre Marco tenía que dormir en el sofá, no había manera de abrirle las piernas.


  —Que le jodan al macho alfa herido, haberla follado mejor —repliqué con repulsión, tanto hacia Iria como al tal Marco.


  ¿Frígida una mujer que llevaba prendido el deseo en su mirada?


  —Lo verás con tus propios ojos, acabará gritando tu nombre solo por quedar bien.


  —Me gusta cumplir con mis amantes, ¿eso no te lo contó tu cuñado?


  La voz de Miriam hizo que me girara, alarmado. Iria, por el contrario, se enderezó con orgullo.


  —Los hombres italianos son muy fogosos, no son fáciles de contentar, no te lo tomes como algo personal, cielo.


  La réplica murió en su boca, y la mía también, no fui capaz de formular un golpe ingenioso, solo miré a mi espartana, empequeñecida por tan agrios comentarios.


  Dio media vuelta sobre sus talones y ahí sentí que la perdía.


  —¡Miriam! —grité, saliendo de la barra, dejando a Iria con un mohín de fastidio y a varios comensales muy interesados en nuestra conversación.


  Fuera del restaurante, corría en dirección a la playa, donde los primeros rayos cobrizos del atardecer empezaban a despuntar.


  —Vamos, Miriam.


  La agarré por los hombros, alterado por la pequeña carrera, y sus rizos me golpearon en la cara al volverse.


  Un reguero de lágrimas surcaban sus mejillas y se apresuró a secarlas con el dorso de la mano.


  —Esa… arpía —logró decir, no sin cierta dificultad, evitando de nuevo mirarme—. Y ese capullo de Marco… ha ido sacando todos nuestros trapos sucios.


  —Los tíos podemos soltar ese tipo de cosas por despecho —alcé su barbilla, intentando que me mirara, pero no surtió efecto—, a Iria ya la conoces.


  —No tenía por qué contártelo, ¡tú no deberías saber nada de mis problemas maritales! —exclamó tapándose la boca.


  Sin dudarlo un segundo, la acerqué a mi pecho y su aroma de mujer me embriagó. Era más que eso, era el tacto de su cuerpo bajo la ropa, el eco de su risa y la sagacidad de sus ojos almendrados.


  Sus rizos me hicieron cosquillas en la nariz, y sonreí para mí mismo al imaginarme, en unas horas, con ellos en el puño, tratando de domarlos mientras la tenía de espaldas a mí, embistiéndola.


  —Esta situación no tiene ni pizca de gracia.


  —Nunca me reiría de ti, de hecho, eres mi rehén —revelé, lamiéndome los labios, pensando en el perverso concepto de todo aquello—. Mi deber es alimentarte, velar por tu seguridad…


  —Y pedir un rescate a mi familia —sugirió, mirándome por fin, con los ojos húmedos.


  —Eso lo sustituiré dándote mil besos por todos los rincones de tu cuerpo —susurré, tomando sus caderas con firmeza—. No dejes que lo que dijo ese capullo resentido, hace tantos años, te afecte y empañe estos días.


  —Él lo sabía… Sospechaba y nunca dijo nada.


  —¿Qué es lo que sabía? No sigas pensando en eso…


  —Por favor, vámonos, larguémonos de esta playa a emborracharnos —rogó, empapando mi camiseta con sus lágrimas otra vez, pero en esta ocasión, estas venían acompañadas de su risa de cascabel.


  —Si te hace olvidar a ese hijo de perra, encantado. Nada de lo que haya salido de su podrida boca hará que cambie mi opinión sobre ti.


  —¿Y qué opinas? —aventuró, con la puesta de sol a su espalda, su hermoso busto cortando el paisaje, embelleciéndolo.


  —Que ahora entiendo por qué te divorciaste de él. Y eso me beneficia, sin maridos de por medio.


  —Eres un buen hombre, Mads. No haces más que… salvarme, de una forma u otra.


  —Me alegra haber podido salvar a alguien.


  Tragué saliva, con el corazón ligeramente hinchado de orgullo. Y, sin embargo, sería ella quien me salvaría esas tres noches.


  El lunes, a primera hora, volaría rumbo a Londres, nos quedaba todo un fin de semana por delante.


  —Ya sé dónde voy a llevarte, y créeme que te va a encantar. Dime que llevas un bikini en tu bolso, por favor.


  Disfrutar de una cena agradable en la terraza de un hotel, junto a una piscina de agua tibia que en un rato probaríamos, debería ser algo obligatorio, aunque fuera una vez en la vida.


  Con mi acompañante, veía las luces de Mykonos de otro color. En general, todo estaba bañado de una nueva tonalidad y eso me aterraba.


  No más miedos por hoy.


  Allí, sentada frente a mí, podía ser una valerosa espartana, vestida de lino blanco, con su piel dorada centelleando bajo los focos. No necesitaba blandir armas, pues se bastaba con sus palabras y gestos.


  No cabía duda de que Miriam Ben Amir desprendía el temple de una mujer curtida, hecha a sí misma en el terreno empresarial y personal.


  Allá donde fuera brillaría, destacaría entre los demás.


  La vi por primera vez siendo una joven promesa neoyorquina; sangre nueva, con tintes exóticos de Oriente Medio que cautivó al Soho.


  Y a Londres.


  Su medio hermana, la Helena de Troya que pasó a ser Aquiles, no era como ella, carecía de ese tipo de gracia innata. Su inocencia y sus labios rosados eran sus armas, aunque de escudo utilizara una pizca de astucia.


  Doblegó a un hombre cuyo objetivo era usarla para vengarse, asesinó a una mujer que venía a dispararle en la sien, y plantó cara a dos sicarios que la secuestraron para llevarla a un banco en Bielorrusia.


  Helena Petrov era el tipo de persona que, aun perteneciendo a otro, la codiciabas, tan jodidamente sensual, que podía hacer lo que quisiera con sus enemigos.


  Pero la chef israelí de sonrisa torcida y ojos felinos era todo lo que estaba bien en el mundo.


  Los pasos que daba me llevaban hacia ella y mientras más la observaba, más ganas tenía de amanecer abrazado a su cuerpo desnudo.


  Olvidé las palabras que usó su exmarido, las que Iria proclamó venenosa, y disfruté de la velada como un hombre libre de la cárcel de su pensamiento, escuchando atento cada palabra que salía de ella.


  —Aarón, Miriam… ¿No faltaría que tu otro hermano se llamara Moisés? —pregunté, dándole a probar de mi postre helado, fascinado por el movimiento de su boca cuando atrapaba la cuchara.


  —Por aquel entonces, el perro se llamaba así.


  Reímos a la vez, achispados por el vino, y supe que después de ella nada sería igual.


  —¿Sigues llevando el nazar rojo en el bolso?


  Mi pregunta la pilló de improvisto, incluso a mí mismo.


  —Lo he dejado en el hotel, está roto, quizás lo tire antes de irme.


  —Si vas a tirarlo, preferiría que me lo dieras a mí.


  Guardó silencio unos instantes, jugando con la cucharilla y un trozo maltrecho de tarta red velvet.


  —¿Lo conservarías de recuerdo?


  No podría olvidarte.


  —A no ser que quieras dejarme ropa interior para recordarte, aceptaría el nazar que se resquebrajó en el callejón.


  —Eres un sentimental —dijo la chica que fingía ser dura y que nada le afectaba, encogiéndose de hombros—. En ese caso, te lo daré.


  En mi mente libre, imaginé el aeropuerto, su mano cálida tomando la mía.


  —Esto es solo un rollo de verano…


  Levanté los brazos, fingiendo inocencia.


  —Sin ataduras ni obligaciones, solo sexo desenfrenado, ¿por quién me has tomado?


  Inspeccionó su manicura, después de apartar su postre a un lado.


  Empezaba el juego.


  —Espero que seas bueno.


  Recostándome en mi silla, gruñí de placer. La espartana me apuntaba con su espada, estaba en su punto de mira.


  —El mejor, encanto —la revisé con la mirada, estaba nerviosa, aunque quisiera demostrar lo contrario. Y yo sacaría la caballería—. ¿Y tú?


  Levantó la barbilla con orgullo, esa armadura que la protegía.


  —Ya lo verás.


  Con su espada en alto, intentaba asestar un golpe contundente, pero pude esquivarlo.


  —Estoy hambriento, Miriam.


  Soltó un silbido y frunció el ceño, cruzándose de brazos. Habíamos llegado al punto álgido del combate.


  —Dime, lobo feroz, ¿no quedaste saciado la otra noche con caperucita roja?


  Resultó que, a pesar de la estocada con su reluciente y ficticia espada, yo también poseía un escudo.


  —Me excita más la madre de caperucita. Yo lo veo así: la tierna jovencita va a casa de su abuela, debe llevar una cesta con exquisitos manjares, mientras, el lobo se cuela por la puerta trasera y arrincona a su madre contra el fregadero…


  —Eso es zoofilia, cielo… —interrumpió, y antes de que continuara, puse un dedo en sus labios.


  —Este cuento es mejor. El lobo es un tipo peligroso que ha pasado demasiado tiempo encerrado, tanto, que no recuerda el sabor de una mujer, y su presa, madura y sensual, en su plenitud, es el bocado que necesita. Un polvo rápido en el asiento trasero del coche con su hija no bastó, necesita a la madre, con las piernas abiertas y las manos manchadas de harina, sobre la encimera de la cocina.


  —Dijiste que la arrinconó contra el fregadero…


  —Para después tumbarla en la encimera y arrancarle las bragas —concluí con voz grave, humedeciéndome los labios al visualizar una escena parecida en una casa que nunca existiría.


  Resopló con diversión y su pose se relajó, hasta que me acerqué para llevarme a la nariz uno de sus rizos.


  —En realidad, se folló a caperucita desesperado, pensando que su madre lo echaría a escobazos —proseguí, muy cerca de ella, aspirando su olor almizclado—. La necesidad lo estaba matando, llevaba muchos años en dique seco, y una jovencita inexperta y fácil era una opción aceptable para calmar… su hambre.


  Frunció los labios y atisbé una fugaz sonrisa de satisfacción.


  —Esa noche, se hubiera llevado un escobazo.


  —Empezamos con mal pie —tercié, levantándome de mi asiento, dispuesto a trazar la línea que tomaríamos de ahora en adelante—. Este lobo hambriento te desea desde la noche que te vio cenando sola, mientras hablabas por tu teléfono móvil. Allí no eras una valiente espartana, eras una mujer sola e incómoda por estarlo.


  —¿Espartana? Creía que era la sexy mamá de caperucita roja.


  Mierda, estaba mezclando conceptos. Negué con la cabeza, el vino me soltaba la lengua, aunque Miriam parecía complacida.


  —Eso no importa —sus ojos almendrados me recorrieron, expectantes, al ver como empezaba a deshacerme de la camiseta, había pocas mesas ocupadas, y la piscina, de un tamaño considerable e iluminada por focos color lila, tenía un rincón despejado, perfecto para nosotros—. Eres la misma, indomable y deslenguada, el cuento cambia, tú, no. Y hasta que vuelvas a Londres, serás la espartana de espada afilada, la madre maciza de caperucita, pero, ante todo, eres Miriam Ben Amir, la chef a la que he secuestrado por segunda vez.


  Y tras quitarme los vaqueros, me zambullí en el agua, que no logró sofocar la hoguera que llevaba dentro.
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  Capítulo 9 


  
     
  


  Miriam


  Reprimí la risa e intenté no babear, después de haber visto su abdomen esculpido, sus brazos, su espalda… todo él, en perfecta sincronía, lanzándose a la piscina. Y, por supuesto, esperaba que yo también lo hiciera.


  Madre maciza de caperucita… ¿Qué edad tendría esa madre? ¿La piel de sus brazos comenzaría a colgar? ¿Y la piel de naranja de sus cartucheras?


  —Venga, Miriam, no me digas que vas a dejarme solo —dijo tras unos segundos al salir a la superficie, con su perfecto cabello rojo mojado, echado hacia atrás.


  Eché una ojeada a la terraza. Varios camareros recogían platos vacíos, y solo un par de parejas, más alejadas, estaban metidas en el agua, con unos cócteles en la mano. Al parecer, el sitio permanecía abierto las 24 horas del día y un barman amenizaba la noche con una coctelera, dentro de un bungalow pequeño.


  La música electrónica tenía el volumen justo para no ser otro antro más. No era a lo que estaba acostumbrada, siempre odié esos lugares, pero con la mirada que el lobo feroz me dedicaba, salpicando agua en mi dirección, daba un ambiente curioso y sensual.


  O quizás fuera el vino, la iluminación, o la brisa de la playa más cercana.


  El dios del Olimpo caído en desgracia hacía que el aire se sintiera pesado, que sensaciones olvidadas afloraran, arrastrándome con él al precipicio.


  Horas antes, me convencí de que me haría llegar donde ningún otro pudo, sin embargo, la llegada de Iria frustró esa pequeña ilusión. La escasa seguridad que poseía se esfumó, los nervios se asentaron en mi estómago y volví al pasado, en el que Marco y yo gritábamos y dormíamos separados.


  Cerré los ojos con fuerza. Yo zafándome de su agarré, tumbada en nuestra cama, sus besos violentos… Todo aquello lo desencadenó mi falta de orgasmos, entre otras cosas. Siempre pensé que era lo normal, hasta que Lena llegó a mi vida y con ella, todas sus experiencias, tan novedosas y excitantes.


  Por un momento sentí náuseas. No lo conseguiría. No.


  —Eh, chef, ¿voy a tener que salir del agua y arrancarte el vestido?


  Desperté de mi ensoñación y tragué saliva, poniéndome en pie. Si era una guerrera espartana, es que era más fuerte que todos mis temores, podía derrotarlos.


  Apuré mi copa de vino, y el dios lobo soltó una carcajada gutural que me produjo un cosquilleo entre las piernas.


  Mierda, eso debía ser buena señal.


  Enderezándome, me quité el vestido sin ceremonias y escuché un silbido que no logró romper mi concentración.


  El bikini blanco había sido un acierto.


  Y tomando una bocanada profunda de aire, me lancé, donde decidí que mis miedos no tendrían cabida, dejaría mi cuerpo libre de las cadenas del pasado.


  No puedo…


  —Me estás tentando, Miriam —escuché en mi oído, al sacar la cabeza del agua—. Ese bikini contrasta con tu piel, que parece caramelo.


  Pegada a su cuerpo, dejé que sus brazos me envolvieran, dándome calor, hasta que posó sus pecaminosos labios sobre mi hombro y mordió con delicadeza.


  —Me encanta tu sabor, el equilibrio perfecto del caramelo, la sal y, quizás, algo de chocolate —susurró, apartando mis rizos empapados para tener un mejor acceso a mi cuello.


  Jadeé de manera inconsciente, deleitándome con el tacto de su cuerpo mojado. Puede que fueran segundos, tal vez minutos, lo que estuvimos en la misma posición. Mads repartía besos por mi cuello, y yo me estremecí al sentir cómo se endurecía.


  Mierda, comenzaba a faltarme el aire.


  —¿Estás bien? —preguntó, dándome la vuelta para que lo mirara y en él vi una sincera preocupación.


  Asentí, incapaz de pronunciar una palabra, visualizando lo que pasaría unas horas después en mi bungalow, en la cama que compartiríamos.


  No dejaría que mis miedos lo arruinaran todo, así que tomé el control, o por lo menos eso hizo la parte irracional de mi cerebro.


  Con toda la fuerza de la que pude hacer acopio, lo empujé hasta la pared de baldosines más cercana y estampé mis labios contra los suyos, donde nuestras lenguas frenéticas se buscaron con más pasión que la noche anterior.


  Daban igual los secuestros, las pesadillas y los miedos, decidí hacer borrón y cuenta nueva, porque, sencillamente, había cosas que eran imposibles de frenar, como la atracción, la química y el deseo.


  Quería sentir, tras tantos años convencida de que no sentir esa explosión era lo normal.


  ¿Podría Mads hacerlo? ¿Y si yo volvía a fingir? ¿Y si nunca viviría un orgasmo con un hombre?


  Sus manos vagaron por mi cuerpo, al igual que las mías, hasta que iniciaron un descenso que puso en guardia mis sentidos, mezclando placer con incertidumbre. Entonces, detuvo sus dedos en el elástico de las bragas, acariciando la zona.


  —Sé que este es un sitio… —giró la cabeza a ambas direcciones y lo imité, tratando de normalizar mi respiración—. Nadie parece atento a nosotros.


  Sus ojos, un pedazo del mar Egeo en calma, se clavaron en los míos, cautelosos. Lamí la peca de su labio inferior y, moviendo las caderas, lancé una clara y silenciosa invitación.


  Con eso fue suficiente, y pegándose más para evitar ser descubiertos, su mano tomó la zona más sensible de mi cuerpo, haciéndola suya por completo. Ahogué un gemido en su boca, fue rápido, como si adivinara que ese simple contacto me enloquecería.


  —Cuidado, o nos descubrirán —murmuró, su respiración descontrolada contra mis labios entreabiertos—. No te has…


  Hubo una nota de sorpresa e incredulidad en su voz, mientras repasaba el vello corto que me encargó depilar.


  —Lo siento, llevo fatal eso de que un hombre me dé órdenes —reconocí en un susurro, buscando sus ojos, tan cálidos y comprensivos—. Soy la pequeña de tres hermanos, nacida en el seno de una familia judía tradicional, debo rebelarme…


  —¿Y por qué te casaste? —más que una pregunta, fue un reclamo lleno de posesión. Su mano me abandonó, y junto con la otra, contuvo mis muñecas sobre la cabeza, y su erección presionó de manera peligrosa mi centro, haciéndolo latir.


  Si alguien nos miraba, poco me importó. El mar Egeo vibraba embravecido, y yo no podía dejar de mirarlo, junto a sus atrayentes pecas, que adornaban su rostro como si de estrellas se trataran. Su mandíbula se tensó, expectante por mi respuesta.


  —Estaba enamorada y quería ir a conocer mundo, Marco fue la excusa perfecta.


  Me encogí de hombros como pude, luchando por no derramar una lágrima.


  —Es un cerdo —escupió, y vi en él la fiereza del tipo que una vez nos secuestró a Lena y a mí—. Has sido su mujer, no sé cómo ha podido contar patrañas…


  —No eran…


  —¡Es igual! —exclamó frustrado, la presión de su agarre desvaneciéndose en una caricia lenta, hasta llegar al nacimiento de mi cabello y jugó con uno de mis rizos—. No tenía que haber hablado así de ti ante otros, es despreciable y lo detesto por haberte tenido, sin merecerte.


  Levantó mi barbilla con dulzura, mirándome con esos ojos dignos de un dios, perdidos y asustados, pero tan sabios que me conmovieron.


  —No eres perfecta y haría bien en no idealizarte, pero siento una envidia terrible ahora mismo —murmuró con la voz enronquecida, pasando el pulgar por mi labio inferior, mojado por sus besos voraces.


  —Estás idealizándome, no me conoces.


  Solté todo el aire de mis pulmones, como si llevara horas conteniéndolo y temblé, aterrada por haber dejado a un hombre colarse a través de mis defensas.


  —Puede que sí, o puede que no, dame la oportunidad de comprobarlo. Puede que solo sea un lobo solitario que ha estado demasiado tiempo perdido entre tinieblas y ahora ha encontrado un faro que le ilumina. Estoy hambriento de ti, Miriam, pero no solo de tu cuerpo, sino de tu risa, de tus miradas…


  —Para, por favor —supliqué, consciente de que perdía la batalla, de que el aquí y el ahora no eran suficientes: esas estúpidas líneas que me marqué caerían en picado si abría mi corazón a ese hombre de pelo y tacto de fuego—. Esto es una…


  —Aventura, rollo de verano, llámalo como quieras, si así te sientes bien. Lo que pase este fin de semana en Mykonos, se quedará con nosotros para siempre. Pero no dejaré que me olvides tan fácilmente.


  —Siempre puedes mandarme un mensaje o…


  Antes de que pudiera terminar la frase, se apoderó de mi cuello, provocándome un escalofrío de placer. Ese beso tenía una finalidad. A veces, el cuello de mi hermana era difícil de maquillar con esas dichosas ‹‹marcas del amor››, como le gustaba llamarlas a Jardani.


  Sus nudillos, en mejor estado y sin vendas, rozaron la zona con cariño.


  —¿Acaso eres un vampiro? —inquirí con una mezcla de fastidio y vergüenza, mientras él reía bajo y grave, haciéndome, creer, por un momento, que aún había una oportunidad para mí.


  —Soy lo que tú quieras que sea, espartana —murmuró, plantando un beso en el punto que unía la mejilla con mi oído—. Aquí y ahora. Hoy y…


  Su discurso se vio interrumpido por el sonido de su teléfono móvil, una melodía de rock and roll estridente que me devolvió a la realidad. El restaurante, la piscina sobre la azotea, abierta 24 horas al día, las escasas personas a nuestro alrededor bebiendo cócteles y la música electrónica. Todo eso se apagó durante unos minutos, donde su cuerpo esculpido estuvo muy pegado al mío, y mis labios tenían el sabor de los suyos, por no hablar de mi cuello.


  Salió del agua rápidamente, guiñándome un ojo, intentando aparentar tranquilidad.


  —¿Diga? —contestó tras secarse las manos con el mantel, observando cada uno de mis movimientos—. Andrew, ¿dónde estás?


  Oh, no, ese era el nombre de su hijo.


  Subí por las escalerillas a toda prisa, aquello no me daba buena espina.


  —¿Cómo que en comisaria? Joder, dime cuál es y llegaré enseguida —dio una palmada en su frente, resoplando—. Genial, allí estaré, dame unos minutos. Espero que no te hayas metido en un lío… Bueno, ya es tarde para decir eso.


  Me envolví en la toalla, frustrada y sorprendida. La noche había acabado para mí. Era demasiado bonito para ser verdad.


  —Oye, Mads, cogeré un taxi cuando termine de secarme, ve a por tu hijo. Puedes llamarme mañana o pasado, entiendo tus responsabilidades como padre.


  Frunció el ceño, poniéndose la camiseta, su pelo rojizo todavía goteaba.


  —De eso nada, tú vienes conmigo. Recuerda que te he secuestrado.


  Reí como una tonta para mis adentros, pensando que quizás el destino tenía muchas jugarretas preparadas para nosotros hasta el lunes por la mañana.


  Mads


  Humedeciéndome los labios, paladeé el exquisito sabor de Miriam por quinta vez desde que nos montáramos en el coche, y pusimos rumbo a la comisaria. Ese giro de los acontecimientos era lo último que esperaba una noche de viernes, con las horas contadas, donde pensaba follar con mi valerosa espartana hasta que no me quedaran fuerzas.


  Sentí la presión en el pecho, una mezcla de euforia y tristeza por ver a Andrew, aunque no era el sitio que imaginaba.


  Con que Dublín…


  Nos mintió a su madre y a mí de forma deliberada, como buen joven adulto que va a entrar en la universidad. Mykonos era el destino preferido para pasar unos días de fiesta y diversión, fuimos estúpidos al tragarnos esa patraña.


  Suspiré, masajeándome el puente de la nariz en silencio, con mi mente trabajando a toda velocidad, pensando en por qué lo habrían encerrado en el calabozo. No quiso decírmelo por teléfono, parecía que se le rompería la voz.


  Debía ser una faena que te pillara la policía cometiendo una infracción, te llevaran a la comisaría, y tu padre, que casualmente vivía en tu destino de vacaciones, tuviera que ir a salvarte el culo.


  Era un hecho constatado que Andrew dejó de quererme cuando desaparecí de su vida e ingresé en prisión. Antes de aquello, era mi hombrecito, lo más preciado que poseía, sin embargo, por temas de la custodia compartida y anteponer mi trabajo a él, no pasamos tanto tiempo juntos.


  Perdí la oportunidad de verlo crecer y no existía un día en que no me arrepintiera. El tiempo, lento y angustioso en la cárcel, corrió en nuestra contra y, junto conmigo, destruyó nuestra relación.


  El reloj del salpicadero marcó las doce y media, las discotecas de Mykonos, en su mayoría, abrían desde antes de las seis de la tarde, y temí, por la zona en la que se ubicaba la comisaria, que se hubiera metido en algo más que una pelea.


  —Tranquilo, Mads, seguro que han sido cosas de críos —apoyó una mano en mi rodilla para infundirme ánimos, aunque no sonaba muy segura.


  —Lo siento, yo no esperaba…


  —Son cosas que pasan —se apresuró, y de soslayo vi que sonreía—. El año pasado, mis hermanos y mi cuñado terminaron en el calabozo —abrí los ojos de par en par, pensando en ese afamado arquitecto, arrogante y mujeriego, que yo conocía—. Una pelea en el pub de Notting Hill durante un partido de fútbol. Y antes de que digas nada, te diré que fue por defender a una de las camareras, pero nos dieron un susto de muerte.


  Reí entre dientes, alegrándome de que alguien tan frío y triste como Jardani, también encontrara su lugar junto a los Ben Amir. Sí, fuimos amigos, enemigos y muy enemigos, pero siempre percibí en él algo terrible, una especie de secreto inconfesable, y no me equivoqué.


  —Si se ha metido en problemas por defender a una chica de unos matones… o a un chico, no sé…


  Resoplé, contemplando las calles del centro atestadas de jóvenes, en su mayoría turistas bronceados con sus mejores galas, vasos de plástico en la mano y gafas de sol cubriéndoles gran parte de la cara.


  Ojalá Andrew no fuera así.


  Aparqué a escasos metros, divisando el edifico bajo, más alejado de la zona de marcha, que rompía con la estética del paisaje. Varios policías entraban y salían. Poner orden en una isla así, no debía ser fácil.


  Me giré para mirar a Miriam, iluminada por la luz de la luna, y me sentí el hombre más afortunado de la tierra, libre de la cárcel de mi pensamiento.


  —Juro que te compensaré, mañana…


  Puso un dedo en mis labios y sonrió de forma pacífica. Allí sentada, con sus rizos mojados, vestida de blanco, bien podría ser una diosa, hermosa y aterradora cuando se enfadaba. No, esa mujer de expresión maternal y ojos almendrados despertó en mí algo olvidado, dándome esperanzas.


  Puede que hubiera tiempo para mí.


  —Es tu hijo, Mads, y tu máxima prioridad —afirmó, rozando mi mejilla rasposa, haciéndome estremecer—. Os esperaré aquí.


  —Por favor —pegué mi frente a la suya, aspirando su aroma.


  Acercó sus labios a los míos, un beso tierno y simple, que sabía a despedida, y la miré interrogante.


  —Cuando me dejes en mi hotel, podríamos hablar, puede que no sea posible vernos y…


  —No, quedamos en que te secuestré…


  —Tu hijo te necesita.


  Sacudí la cabeza, intentando buscar respuestas, pero no las tenía. Nuestro fin de semana de pasión y turismo local acababa de irse al carajo, o tal vez no, dudaba mucho que Andrew quisiera pasar su tiempo conmigo.


  Salí del coche con fuerzas renovadas, sintiendo, por una parte, que tenía la oportunidad de demostrar mi valía como padre después de tantos años, sin ejercer de una manera activa.


  Ojalá hubiera estado ahí para animarlo en sus partidos de fútbol, recogerlo del instituto, hacer los deberes con él, y darle consejos sobre chicas y las primeras citas.


  Tomé un par de respiraciones cortas y entré en la comisaria, presentándome ante el agente sentado con cara de pocos amigos tras el mostrador. Mi perfecto dominio del idioma no le pasó inadvertido, pese a que mi documento de identidad indicara que era extranjero.


  Bueno, un extranjero con raíces griegas por parte de madre.


  Escuché paciente los cargos por los que habían encerrado a Andrew y me tapé la boca, pensando en cómo se lo explicaría a su madre, con la cual no tenía una relación fluida. Montaría en cólera en cuanto se enterara de que nuestro hijo, había intentado comprar éxtasis a sus dieciocho años.


  Pagué la fianza con una pizca de remordimiento por usar el dinero de la herencia de mi madre de esa manera, aunque, visto de otro lado, ella adoraba a su nieto, se habría disgustado mucho si supiera que tendría que pasar la noche en una celda fría y solitaria.


  Después de haber intentado comprar droga…


  Suerte que, en la redada, no le pillaron con nada ilegal en las manos. Aun así, le caería un buen discurso de su padre, que fingiría ser un hombre íntegro al que nunca le gustaron las fiestas y las drogas.


  Mierda.


  Caminé acompañado por un agente por el desolador pasillo, con pequeñas celdas a la izquierda, e intenté no mirar, abrumado por los recuerdos, la visión de los barrotes de hierro cada noche, antes de dormir, y cada mañana, al despertar.


  Era extraño encontrarme ahora al otro lado, sin embargo, no pude evitar sentir la presión en el pecho, la terrible certeza de que volverían a encerrarme, pues yo solo era un criminal junto a un hombre de ley.


  Tragué saliva al detenernos y fijé la vista en el muchacho que, abrazado a los barrotes, intentaba poner distancia de los maleantes con los que se encontraba. Su frondoso cabello castaño, mezclado con el rojo, delataba su ascendencia, al igual que sus ojos, tan azules como los míos.


  Sí, yo lo engendré después de una noche de fiesta, un precioso presente que nunca esperé y para el que no estaba preparado. Nunca conviví con él, tampoco estuve interesado, ni en estar con su madre, y ahora solo quería dar marcha atrás. El traicionero tiempo lo convirtió en un hombre que me miraba implorante, debatiéndose entre lanzarme un puñetazo o dejarse ayudar. Y la segunda era la mejor, no tenía muchas opciones.


  La celda se abrió y Andrew salió, cabizbajo, con las manos dentro de los bolsillos de sus vaqueros desgastados. Puse un brazo sobre sus hombros y, para mi asombro, no rehuyó mi contacto, aunque la tensión de su cuerpo me hacía pensar que, de un momento a otro, correría en dirección contraria.


  Hubo un tiempo en el que fui su héroe, tenía menos de cinco años, y cada vez que viajaba a Ámsterdam, o lo llevaba a Berlín para que sus abuelos disfrutaran de él, veía la admiración, el amor incondicional que los niños sienten al principio por sus padres.


  Y lo jodí. En realidad, nunca lo hice bien.


  —¿Has llamado a mamá?


  En cuanto salimos al exterior, se deshizo de mi agarre y volvió a ser tan esquivo como de costumbre.


  —No, pero debería, nos mentiste. Dijiste que ibas a Dublín, y me llamas después de que te arrestaran en una redada anti droga.


  Puso los ojos en blanco, subiéndose la capucha de su sudadera.


  —Andrew, soy tu padre, no me ignores —dije con firmeza, intentando controlar la situación.


  Paró en seco, era casi igual de alto que yo, y me encaró, bajo la luz de las farolas.


  —Sí, porque te tiraste a mi madre una noche y, bueno, llevo tu apellido y me ingresas la manutención.


  —¿Y por qué me has llamado para que pague tu fianza? Si solo he sido eso para ti…


  —Es lo único bueno que has hecho por mí en tu vida, no me lo restriegues, Mads.


  Escuchar mi nombre de sus labios, fue igual que recibir un puñetazo. Sus mejillas se tiñeron de rojo y cubrieron las escasas pecas que poseía.


  —Soy tu padre —acerté a decir, aún en shock, buscando el aire que me faltaba en la brisa de la noche—. He cometido muchos errores, me hubiera gustado pasar más tiempo contigo, pero te quie…


  —Eso díselo a otro.


  Echó a andar en dirección contraria a mi coche, y me apresuré a seguirlo.


  —Por favor, Andrew, podemos hablar o, si quieres, puedo llevarte a tu hotel —desesperado, lo zarandeé para que me mirara—. Llama a tus amigos, tengo el coche allí aparcado, ese es, el plateado que está en la esquina.


  Estrechó los ojos, analizando mi vehículo, y supe que se había percatado de que no estaba solo.


  —¿Quieres que conozca a tu novia y fingir que estamos muy unidos?


  —No es mi novia, pero ha accedido a venir conmigo, los dos hemos salido disparados de donde estábamos cenando para ir a buscarte…


  —Pues volved y pedid el postre.


  Dio media vuelta y lancé mi último cartucho, consciente de que, para una vez que estaba en mi isla, no deseaba otra cosa que estar con él, aunque fueran cinco minutos.


  —No le contaré nada a tu madre y, teniendo en cuenta que esta noche has intentado comprar éxtasis, creo que es un buen trato —se quedó clavado en el sitio, sopesando las posibilidades, mientras yo tragaba el nudo que tenía en la garganta—. Andrew, soy tu padre y te quiero. Sé que todos estos años… Mi historia es larga y complicada, cuando crezcas un poco más te lo contaré todo. Pero quiero que sepas que no he dejado de pensar en ti ni un solo día.


  Como un ciclón, se giró y caminó en dirección a mi coche, con el rostro endurecido y los ojos brillantes, llenos de lágrimas.


  Mi hombrecito.


  El pecho me explotaría de felicidad, ¿Cuánto tiempo hacía que no íbamos a algún sitio juntos?  


  Contemplé todas las opciones que se me presentarían en los próximos minutos: ¿Querría que lo llevara con sus amigos a alguna discoteca de moda? ¿Iría de vuelta a su hotel? ¿Podríamos tomar algo juntos y charlar un poco?


  A fin de cuentas, no éramos dos desconocidos.


  Ya estábamos cerca cuando vimos a Miriam, saludándonos con una sonrisa conciliadora, y entonces, Andrew frenó en seco.


  —¡No me lo puedo creer! —exclamó, con una euforia que no esperaba —¿Estás saliendo con Miriam Ben Amir? Su canal de YouTube es mi preferido, soy vegetariano gracias a Helena y a ella.


  Mi sonrisa se ensanchó y la suya también. Fueron unos segundos de conexión padre e hijo, una chispa poderosa que deseaba alimentar para que se convirtiera en una hermosa hoguera.


  Quizás todo no estaba perdido, quizás había tiempo para nosotros.


  Miré boquiabierto a la chef de espesa melena rizada hacerse selfies con él, ambos muy entusiasmados, y agradecí al destino, a la casualidad, a los dioses mitológicos y a todo lo que existiera, haber puesto a Miriam Ben Amir en mi camino.


  No, las casualidades no existían, en algún punto de la vida, esta escena debía darse.
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  Capítulo 10 


  
     
  


  Miriam


  —Sois mis youtubers preferidas, vuestras recetas, los tips, los unboxings de productos veganos y ecológicos… no me pierdo ninguno.


  Agarrado a mi brazo, caminando por las calles empedradas del centro de Mykonos, Andrew y yo hablamos de galletas de plátano, del amor de Lena hacia el tofu, del pesto vegano, y de las distintas versiones de hummus. Su padre escuchaba en silencio, atento a cada una de nuestras palabras, relajado y pensativo. Lo veía sonreír, embelesado con las preguntas de su hijo.


  El día que Mads Schullman fue arrestado y, posteriormente, condenado, muchas vidas cambiaron, no solo la suya. Un niño perdió a su padre y se convirtieron en extraños separados por un cristal. Era triste y doloroso no poder ver a tu hijo el día de su cumpleaños, perderte todos los acontecimientos de su vida.


  Pero ahí, bajo el cielo de Mykonos, ambos habían coincidido y, pese a todo, estaba saliendo genial.


  Ninguno de los dos habíamos previsto algo así, era lo último que esperaba en mi primer día de secuestro exprés, aunque, en mi fuero interno, yo también me relajé. La posibilidad de tener a ese hombre entre mis piernas, me aterraba y excitaba a partes iguales.


  Andrew, con sus pecas y su pelo rojizo, era una versión más joven y dicharachera de Mads, tan hablador que no me pareció el mismo chico que discutía con su padre frente a una comisaría. Llamó a sus amigos cuando se montó en el coche y les informó de que los vería luego en la Pequeña Venecia, en alguno de sus pubs.


  —Las tomas falsas de vuestro último vídeo fueron geniales, Helena se dejó la batidora abierta, y se escuchaba a su marido reírse a carcajadas —dijo mientras esquivábamos a un grupo de turistas asiáticos muy animados y girábamos a la izquierda—. Está como un tren.


  —¿Quién de los dos? —indagó Mads, elevando el tono para hacerse oír a través de la música de los pubs.


  El chico se encogió de hombros, dedicándome una mirada divertida.


  —Su marido, por supuesto.


  Reímos con complicidad, mientras su padre procesaba la información.


  —¿Y tienes novio? —el tono conciliador y paternal de su voz hizo que lo mirara, ese guapo y sexy hombre estaba enseñándome otras de sus muchas facetas.


  —Sí, mira, vamos a entrar ahí, dicen que los margaritas de guayaba están increíbles.


  Soltándose de mi brazo, se adelantó a nosotros para apropiarse de la única mesa libre de la terraza. Estábamos rodeados de gente de todas las edades, en su mayoría, turistas, que disfrutaban de la noche griega.


  —Espero que lo estés pasando bien… —aventuró Mads, tomando mi mano de forma sutil, esquivando las mesas—. A esta hora debía estar haciendo otra cosa contigo y no sé si estás molesta.


  —¿Qué dices? —repliqué con diversión, contagiada por el ambiente y el momento—. Lo estamos pasando bien, Andrew es un buen chico, y a mí me apetece uno de esos margaritas.


  Asintió, con una sonrisa fugaz y triste, su pulgar acariciando el dorso de mi mano.


  —Es lo mejor que he hecho en la vida, eso y rescatar a damiselas en apuros.


  —Mamá maciza de caperucita me gustó, creo que estuviste muy acertado.


  Rio en mi oído, provocándome un escalofrío antes de sentarme frente a Andrew, que tecleaba en su teléfono móvil, ajeno a nuestro pequeño coqueteo, hasta que Mads me rodeó por los hombros, pegando su silla a la mía.


  —¿Estáis saliendo? —preguntó animado, mientras empezaba a liarse un cigarrillo y su padre gruñía por lo bajo.


  Negué con la cabeza, pensando en lo familiar y natural que se daba esa escena.


  —Estábamos cenando y bañándonos en una piscina, somos… buenos amigos.


  —Un amor de verano —confirmó levantando las cejas—. Es una buena elección y, quien sabe, puede que termine siendo un amor a distancia y acabes convirtiéndote en mi madrastra.


  Sus ojos azules, intensos e inocentes, me recorrieron unos segundos, satisfecho, y miró a su padre, dedicándole una sonrisa breve.


  —Vas a hacer que me salga una verruga —respondí con la misma diversión que él.


  Mads dio un brinco, frunciendo el ceño, acercándose mucho a mi cara.


  —Espera, espera… ahí te está saliendo algo, sí, eso es, claramente, el inicio de una bonita verruga de madrastra.


  Los tres reímos, y visualicé tardes enteras por Londres y la lluvia cayendo mientras dormíamos desnudos. No sería difícil acostumbrarse a algo así, siempre y cuando tuviera mi espacio. Mucho espacio.


  Mierda, ¿qué me estaba haciendo ese hombre?


  Mads pidió una cerveza, y nosotros nos decantamos por los margaritas de guayaba, retomando el tema de los vídeos y las dificultades de la edición.


  Andrew quería estudiar derecho, especializarse en la rama medioambiental, recorrer Europa en interail y ser vegano sin que su madre se quejara.


  Me recordó a mis sobrinos cuando tenían su edad, llenos de sueños y aspiraciones, en la flor de la vida.


  Disfrutamos y reímos, contagiados por sus ganas, el momento y la brisa con olor a mar, un inesperado giro del destino que no paraba de sorprenderme, junto a ese que se había colado en mis sueños.


  De vez en cuando, deslizaba una mano por mi rodilla y trazaba círculos con lentitud, logrando distraerme de la conversación. Ahí era cuando yo pellizcaba por la zona de las costillas, haciendo que riera de manera perezosa y gutural.


  Era una forma de dejarme claro lo que vendría después. Así que bebí de mi margarita a grandes sorbos, puede que el alcohol me ayudara a desinhibirme.


  —Entonces, tenéis un amigo en común —dijo jugando con su mechero, repasando lo que le habíamos contado. No estaba bien entrar en detalles de secuestro y asesinatos—, y os encontráis aquí. Jamás pensé que podrías conocer a una celebridad de YouTube.


  —Voy a tener que suscribirme a tu canal y verte más a menudo, si eso sirve para que mi hijo me llame.


  Miré a Andrew, alarmada, temiendo que pudiera convertir esa frase en una discusión. Había cierta mezcla de dolor y reproche.


  —Es posible que sirva, bueno, mamá dice que te llame más a menudo —bajó la cabeza, los mechones rojizos cubriéndole la frente, y esa expresión de niño travieso.


  —¿Hasta cuándo estarás aquí?


  —El domingo por la tarde vuelo a Ámsterdam, tengo que preparar mi matrícula para la universidad.


  —Puedes venir siempre que quieras, solo tienes que llamarme —pidió Mads, emitiendo una tosecilla, no quería espantar al chico.


  Volví a beber de mi cóctel, tras brindar con Andrew, una de las muchas casualidades en ese viaje lleno de sorpresas. Después, nada volvería a ser igual, lo presentí, al igual que hice el día que conocí a mi hermana en el Mentiroso.


  —Sí, cuando termine el primer cuatrimestre podríamos vernos.


  Ambos asintieron conformes, y Mads levantó su cerveza, invitando a su hijo a brindar, que le correspondió en una especie de pacto.


  Fue bonito observarlos, descubrir que hacían los mismos gestos con las manos o que poseían el mismo sentido del humor. Se podía adivinar el parentesco que los unía.


  —Mis amigos están en la calle de atrás, vamos a una discoteca que está cerca, y vosotros deberíais iros —guardó su teléfono móvil en los vaqueros, y le tendió la mano a su padre, que no tardó en estrechársela—. Gracias por haber venido a comisaría, pensé que no cogerías mi llamada.


  —Soy tu padre, siempre que marques mi número, estaré ahí —afirmó con voz queda, poniéndose de pie e hice lo mismo—. Pero no vuelvas a intentar comprar droga, ya sabes que tiene sus consecuencias. Quiero que seas más sensato de lo que yo fui, y sé que lo eres.


  —Os llamaré mañana si os parece bien, a modo de despedida.


  Asentí y, antes de recoger su tabaco, me dio un abrazo, de esos que encierran muchos significados. Cuántos rumbos podía tomar la vida en una noche, y cuánto me alegraba de vivir todos y cada uno de ellos.


  Nos quedamos solos, viéndolo perderse entre el gentío en busca de sus amigos, y Mads volvió a rodearme con sus brazos.


  —¿Qué te ha parecido mi chico?


  —Es encantador, y tan guapo como su padre.


  —Su madre le ha dado buenos valores, no entiendo lo de hoy…


  —Es normal, es un joven adulto, descubriendo sus primeras veces —corroboré, limpiando de sal el borde de mi copa casi acabada—. Tú has tenido su edad, e incluso yo que la veo demasiado lejana. Se ve que tiene buen corazón, igual que su padre.


  Pasados unos minutos, pegó su cuerpo al mío y se hizo un hueco entre mis rizos para llegar a mi oído.


  —Creo que tú y yo tenemos algo pendiente —susurró, haciendo que soltara una risa de adolescente soñadora—. Podemos pedir otro margarita o largarnos a tu bungalow.


  —¿Tienes hambre, lobo feroz?


  —Te podría asustar cuánta, Miriam —confesó, aspirando el olor de mi pelo.


  Tragué saliva, embriagada por la mezcla de tequila y guayaba, con las rodillas temblando. El momento volvía a estar delante de mis narices, el joven Schullman solo fue un paréntesis en nuestro fin de semana de secuestro, turismo, copas de vino y, pasado un rato, sexo desenfrenado. O no. Supongo que no jugaríamos a las cartas. Aunque siempre podíamos pedir otro margarita, los de fresa de la mesa contigua tenían buena pinta.


  —Estás nerviosa —aseveró, dejándome petrificada y sin aliento, cosa que no aparenté. Resoplé al ver que alzaba una ceja y bebí las últimas gotas de mi copa. Joder, sí, estaba nerviosa—. Y no entiendo el porqué. Si quieres, puedo dejarte en tu hotel y vernos mañana a la hora de…


  —No, quiero que vengas conmigo —dije a toda prisa, capturando su tentador labio inferior en un beso que profundizamos a la vez, deseosos el uno del otro—. Si te soy sincera, hace mucho que no estoy con un hombre —separándonos, delineé el contorno de su mandíbula angulosa. No iba a decirle lo que pasaba en mi vida sexual, pero podía acercarme a la verdad.


  —Entonces estamos igualados —confirmó con un brillo de satisfacción en su mirada.


  —No, tú te desquitaste con la caperucita del tanga negro en tu coche.


  Soné a cuarentona celosa, cualquiera que hubiera estado a mi lado se habría percatado. Y él, una especie de dios griego lobuno de músculos definidos, no iba a ser menos.


  —Deberías haber sido a la que arrancara ese tanga en mi coche —murmuró cerca de mi cuello, olisqueándome, algo que me hizo reír—. Y como no podemos volver al pasado, dejaré de lamentarme, y tú también. A cambio, te daré un masaje, perfecto para romper el hielo.


  Qué buena idea había tenido, esa era una buena manera de empezar un contacto que yo rehuía.


  Esa noche, Mads Schullman no tocaría solo mi espalda e, impaciente, lo invité a levantarse: no desperdiciaría nuestro escaso tiempo en la terraza de un pub, pudiendo ver el sol salir desde la ventana de mi bungalow.


  Mads


  No eran más de las tres de la madrugada, cuando, entre risas, entramos a la habitación del encantador hotel en el que Miriam pasaba sus accidentadas vacaciones. Repasé la estancia con la mirada, buscando algo de caos: ropa interior desperdigada por el suelo o su toalla abandonada tras la ducha en una silla, sin embargo, no hallé nada de eso, todo estaba en su lugar, incluso su equipaje, el mismo que tomaría el lunes por la mañana de vuelta a Londres.


  Encendió una lamparita pequeña a toda prisa, podía percibir su inquietud, y no era la de pasar una noche en la misma cama que un expresidiario, existía algo más que la distanciaba de mí como mujer, pese a la química entre nosotros.


  Sí, la poderosa atracción que me acercaba a su cuerpo y viceversa estaba allí, desde la misma noche que la observé. De no haberme interceptado ella antes, ¿habría tomado asiento en su mesa? Sí. ¿Su mano hubiera impactado en mi mejilla? Definitivamente, sí.


  Me dejé caer en la cama, exhausto y eufórico por los acontecimientos de las últimas horas. Tomar una copa con un hijo que está a punto de ingresar en la universidad, era un privilegio de padre, y me sentí agradecido con el universo por compartirlo con Miriam. Más que nunca creí en la posibilidad de retomar nuestra relación, nada de recuperar el tiempo perdido, sino forjar uno nuevo. Que intentara comprar éxtasis en la isla de la fiesta no me entusiasmaba en absoluto, pero tendría que ceder un poco y pasarlo por alto, o lo perdería para siempre.


  No recuerdo cuánto tiempo pasé en esa postura, con la cabeza entre dos mullidas almohadas, y me froté los ojos mirando a mi alrededor. Me había quedado dormido, y no solo yo, tenía una espesa cabellera rizada apoyada sobre mi pecho, y una mano en mi cuello. Dormía tranquila, con su vestido de lino blanco subido hasta el inicio de sus muslos, y me relamí los labios, a la par que me lamentaba por dejarme vencer por el sueño.


  La luz violácea se filtraba por las cortinas, creando una bella penumbra, una ilusión que no duraría mucho tiempo.


  Volví a sentirme libre, una sensación que me perseguía desde hacía un par de noches, tan apabullante que resultaba asfixiante. Esos eran los placeres simples y cotidianos de los que yo quería disfrutar en un bucle eterno, junto al cuerpo cálido de Miriam Ben Amir.


  Hasta el lunes.


  El tiempo corría en nuestra contra, pero, en ese instante, en ese punto exacto donde nuestra única preocupación era dormir en una cama, las manecillas del reloj se pararon.


  Agarré su cintura y la estreché con más ímpetu, sellando mi particular trato con el tiempo: dos días para nosotros. Daba igual si estábamos desnudos o vestidos, recorriendo las calles angostas del casco antiguo de Mykonos, su presencia aliviaba mi dolor, hacía remitir mis malos pensamientos.


  —¿Estás despierto? De no ser así, sería preocupante que me apretaras con esa fuerza.


  Sonreí, depositando un beso en su coronilla.


  —En realidad, soy sonámbulo —afirmé con la voz ronca, sin apenas convicción—. No suelo dormir con mujeres guapas.


  Bostezó, revolviéndose entre mis brazos.


  —En cuanto te tumbaste en la cama, cerraste los ojos, estabas muy cansado, fue un día bastante largo.


  —Te quedaste sin tu masaje —tercié, compungido, y esta vez fue ella quien rio, deslizando su mano por mi torso—. Recuerda, este fin de semana eres mi prisionera.


  Volvió a bostezar y en esta ocasión me contagió.


  —Está siendo un secuestro muy pintoresco —estiró la cabeza, y nuestros ojos quedaron a la misma altura. Los suyos, somnolientos y encantadores, desprendían un brillo de lujuria—, mi parte favorita, hasta ahora, ha sido tomar un margarita de guayaba con el hijo de mi captor. Deberás ser convincente a la hora de pedir un rescate por mí, notarán que lo estoy pasando bien.


  —Ya sé lo que quiero por ti.


  —Adelante, mi cuñado te lo dará, estará encantado de perderme de vista —replicó, estirando todo su cuerpo, que, bañado por la luz del amanecer, me fascinó.


  —Genial, entonces múdate aquí.


  —Estás pidiendo algo imposible, Mads —susurró, con una sonrisa serena y llena de comprensión—. Mi sitio está en Londres, con los míos. Además, ya te dije que el matrimonio es una mierda y las relaciones de pareja vienen con fecha de caducidad… —hizo una pausa examinando mi frente, mientras trazaba en ella unos números imaginarios—, deberías verte en un espejo, cielo, te ha salido uno de esos códigos...


  —Oh, dios, es un completo desastre —contesté, siguiendo su farsa.


  —Sí, tiene fecha del lunes.


  —No me digas, lo sabía…


  Con una sonrisilla de suficiencia, frustré su intento de levantarse de la cama y alcancé sus labios, con toda la voracidad de un lobo hambriento y frustrado, dispuesto a exprimir mi fecha al límite.


  —He visto un vibrador en tu mesita de noche, está parcialmente tapado con lo que parece… —alcé un poco el cuello, comprobando que no lo soñé unas horas antes—. Sí, es un sujetador, no hay duda, y como soy tu secuestrador, debería hacer uso de él.


  Mis dedos jugaron con el dobladillo de su vestido, hasta que descubrieron el elástico de su ropa interior.


  —Te llevarás un chasco, es para mujeres.


  —Cuando hablo de usarlo, me refiero a manejarlo sobre tu cuerpo —desvelé con voz gutural, metiendo la mano bajo la cinturilla de sus bragas, apretando una de sus redondeadas nalgas—. Te imagino inmovilizada y con las piernas abiertas. Fuera ropas, ni tú ni yo.


  Mordiéndose el labio inferior, arqueó la espalda y lo tomé como una invitación a profundizar el beso. Con un movimiento rápido y controlado, rodamos sobre el colchón, aprisionando mi cuerpo contra el suyo.


  Llevaba días soñando con el color de sus pezones, o el sabor que tendría más allá de su ombligo y, con los primeros rayos anaranjados del sol, era bastante tentador descubrirlo. Sorprendida, soltó un aspaviento para deslizar los tirantes del lino arrugado por sus hombros, dejándome extasiado unos segundos.


  Agarré uno de sus pechos plenos y, al levantar la vista, comprobé que se había sonrojado.


  —¿Sabes? Quiero comerte muy despacio —farfullé contra uno de sus pezones, contemplando cómo se erizaba ante mi cercanía—. Tenemos cuarenta y ocho horas, pero me encargaré de que no olvides ninguna de ellas.


  Antes de que pudiera contestar, abrí mi boca de lobo temible y engullí uno de ellos entre gruñidos de placer. La habitación se llenó de nuestros sonidos, sentía que perdía la cordura, envuelto en las piernas de esa mujer.


  Dejé un reguero de besos, mimé sus pechos tanto como se merecían, lamiendo la carne sensible hasta hacerla enrojecer y mordiendo con ternura, haciendo que gimiera de manera descontrolada.


  Con los ojos vidriosos por el deseo, mi espartana perdía su afilada espada, pasando a ser una guerrera sin coraza que entrañaba mil secretos que no podía esperar a averiguar.


  Aspiré su aroma afrutado, la libertad podía alcanzarse de muchas maneras, y la mía tenía nombre de mujer.
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  Capítulo 11 


  
     
  


  Miriam


  Mis piernas temblaron bajo la alcachofa de la ducha, al recordar la boca de ese dios de pelo rojo sobre mis pechos. Hacía demasiado tiempo que un hombre no hacía algo así, mis miedos estaban pasándome factura en el ámbito más íntimo y, ese día, pensé que podía derribarlos. Hasta que mi puto teléfono sonó.


  Tenía algo más que una familia entrometida: era empresaria, dirigía una franquicia de pubs veganos y dos tintorerías con Aarón, tal y como hacía en Nueva York, y era youtuber, por tanto, no había un solo día que no recibiera llamadas desde temprano, daba igual que fuera sábado y los dedicara a ir a la sinagoga.


  Mads se apartó sin decir nada y, dándome mi espacio, se marchó al baño, donde tomó una ducha antes que yo. Salió al cabo de unos minutos, con el torso desnudo y el cabello goteando, envuelto de cintura para abajo en una toalla. Y, mostrándome sus encantos masculinos, se vistió con pasmosa tranquilidad, sonriendo. Un hombre acostumbrado a tenerlo todo.


  Aunque, en realidad, era consciente de que jamás sería mi dueño. Por mucho que ese hombre rompiera mis esquemas, mis ansias de libertad eran más fuertes que sus brazos musculosos.


  —¿Qué te parece si desayunamos a pie de playa? —preguntó tras dar unos golpecitos en la mampara, mirando  su teléfono móvil—. Conozco varios sitios en la Pequeña Venecia, luego podríamos ir a ver a Tino al hospital.


  —Vale, pero lárgate, joder —exigí, tapándome con las manos a toda prisa, desatando las risas de ambos. Acababa de tener la cabeza, incluida su atrevida lengua, en mis tetas, era absurdo ser pudorosa.


  Sus ojos, me recorrieron, daba igual el vaho del agua caliente, nada enturbiaba su vista, disfrutando de cada detalle. Y justo cuando se detuvieron entre mis piernas, jadeé. ¿Qué tal sería tener su boca entre mis piernas?


  El lunes tengo que llamar al proveedor de la soja, avisar a un electricista para…


  Mis caóticos pensamientos se marcharon de un plumazo al ver a Mads deshacerse de su ropa. La dejó sobre el toallero con mucho cuidado y entró en la ducha.


  Mi vista se iba, de manera inconsciente, a su miembro, rosado y grande, y tragué en seco cuando lo imaginé duro. Crecería mucho.


  —¿Estás circuncidado?


  —Fimosis —contestó, apartándome a un lado para que el agua le cayera encima—. Te gusta fijarte en los detalles.


  —Soy judía, no puedo evitarlo. Por cierto, tú ya te has duchado, ahora me toca a mí.


  Abrió los ojos bajo el potente chorro de agua, y una sonrisa torcida asomó en su rostro pecoso. Mierda, con eso podía desarmarme.


  Tomó el bote champú que tenía en el estante y vació parte de su contenido en mi cabeza, para luego masajear la zona.


  —Por favor, mi pelo es muy… especial, necesita ciertos cuidados —advertí, queriendo ver lo que hacía tras de mí—. Después tendrás que poner mascarilla, de medios a puntas y peinarlo con ese peine de púas anchas que está ahí.


  —A sus órdenes, chef. He pensado que, ya que tienes puntos de sutura en el dedo y no te los estás cuidando, podría hacerlo yo por ti.


  Y durante unos minutos en los que me sentí muy afortunada, Mads se recreó en mi cabello. Compartir la ducha no estaba mal, yo misma lo hice en su tiempo, cuando Marco y yo todavía no nos odiábamos.


  Claro que él no se esmeraba tanto a la hora de ducharme, prefería empujarme contra los azulejos y tocarme hasta que yo gritaba, fingiendo llegar al éxtasis, y librarme de sus manos, que se convirtieron en un instrumento de tortura.


  ¿Cómo pude vivir así tantos años?


  Tenía miedo al lobo de pelo rojo, aunque más que eso, era el temor a que me descubriera. ¿Cuál sería su reacción? Ya había percibido algo en mí y, pese a las palabras de Iria, no se percató.


  Quizás debía decir la verdad.


  A un desconocido al que no volverás a ver más… deja tu mente en blanco y córrete de una maldita vez.


  Por eso tomé la iniciativa, estampándole un violento beso que casi nos hace perder el equilibrio. Sus manos se aferraron a mis caderas, pero yo dirigí su cuerpo, empujándolo contra los azulejos mojados. No importaba su envergadura en aquel momento, me sentía poderosa y atrevida, tan sensual que era capaz de arder bajo el agua.


  —¿Vas a hacer lo que creo que vas a hacer? —murmuró, mientras besaba cada peca de su torso esculpido, recreándome en sus pezones rosados.


  —Tus pezones son muy monos.


  —Tengo algo más mono un poco más abajo —agregó, sujetando con firmeza mi pelo mojado.


  —Eres un descarado, Mads Schullman, te lo dije hace unos días y te lo vuelvo a repetir.


  Me arrodillé sin dejar de mirarlo, un dios imponente que podría hacer que gritara de placer hasta que el mundo explotara. Sus perfectas cejas anaranjadas se levantaron de golpe en cuanto agarré su miembro, grueso y caliente, de un color exacto al de sus pezones. No estaba duro al completo, así que pasé la lengua por su longitud y, al escuchar el gemido entrecortado, comprobé que despertaba de su letargo.


  —¿Las buenas chicas judías hacéis estas cosas?


  —¿Mamadas bajo la ducha a expresidiarios? Por supuesto, mi hermano lo recuerda los sábados en su sermón.


  Tras decir eso, lo introduje en mi boca, sin apenas dificultad, tragando para dejar más espacio al resto.


  Había olvidado ese tipo de sensaciones, privándome del placer en todas sus variantes. Tenía menos de cuarenta y ocho horas para degustar a ese hombre, y no pensaba desperdiciarlas, mis miedos no me frenarían en esta ocasión.


  Lo engullí en su totalidad, reprimiendo las arcadas que se mezclaron con unas diminutas olas de placer que nacían bajo mi vientre.


  No puede ser…


  ¿Sería el agua caliente o la presión que ejercían sus manos en mi cabello?


  Era él y a la vez yo, ambos unidos en perfecta sincronía, buscando lo mismo: placer, tanto como pudiéramos darnos.


  Presa de una extraña fuerza, desinhibida y excitada, me ayudé de una mano, mientras con mi lengua hacía estragos en la punta de su glande, enrojecida por mis lamidas.


  —Si no paras ahora… joder, no aguantaré mucho.


  Levantó mi barbilla y nuestros ojos se encontraron, igual que si se hubieran visto por primera vez. Pasó el pulgar por mi labio inferior y, en ese preciso momento, recordé que sus ojos me impusieron antes de verme secuestrada por él y su padre.


  —Pues no aguantes —murmuré con voz cavernosa, volviendo a mi tarea, succionando y chupando de forma frenética.


  Lo escuché jadear, tirando con más fuerza de mi cabello, y noté los pequeños espasmos en sus muslos que lo harían colapsar de un momento a otro. Por eso bajé mi mano, en un intento de unir nuestro delirio en uno solo.


  No tuve suerte, las olas se incrementaron, crecieron, aunque no lo suficiente. En cambio, Mads rugió, arrancándome un suspiro de asombro al sentir algo espeso y caliente en mi boca.


  Me miró, expectante, esperando algún tipo de reacción.


  —Puedes escupirlo, no hace falta que te lo tragues.


  Con toda la naturalidad y elegancia que pude, lo encaré y, a escasos centímetros de su rostro, tragué con expresión victoriosa.


  Nunca algo así me supo tan delicioso.


  Entramos por los pelos a la primera visita del día en la unidad coronaria, y nos alegró comprobar que Tino, tumbado en la cama y conectado a varias bombas de perfusión, tenía buen aspecto. Había perdido peso, y una sombra de barba entrecana comenzaba a asomar. Los ojos se le abrieron de golpe al vernos aparecer agarrados de la mano y, con una sonrisa triunfal, señaló a Mads.


  —Lo sabía, amigo mío, desde que os vi en mi restaurante. No puede haber mejor casualidad que vosotros.


  Intenté desprenderme de esa mano que nos delataba, pero de nuevo la tuve firmemente asida, en un agarre que no admitía réplica.


  —Bueno, esto no es lo que parece…


  —Sí, Miriam, es lo que parece —confirmó Mads, mientras Tino asentía con vehemencia—. La he secuestrado hasta el lunes por la mañana.


  —¿Solo hasta el lunes?


  —Resulta que tengo una vida en Londres —intervine, dejando paso a una enfermera que venía a registrar las constantes de Tino—, esto solo ha sido fruto de una…


  —Estrepitosa e interesante casualidad —concluyó mi secuestrador, pasando un brazo sobre mis hombros—. Y ahora me la voy a llevar a conocer una de las playas más bonitas de Mykonos.


  Hablaron de emplazamientos para ver la puesta de sol, de los lugares con mejores críticas para tomar un aperitivo, y yo solo podía pensar en su cuerpo pálido y cubierto de pecas, tumbado junto a mí en la arena.


  Volvería a enseñarle mi celulitis y, en general, mis partes más blandas. Unos meses atrás, eso hubiera supuesto un problema, otra barrera más que me impedía disfrutar de las relaciones con el sexo masculino hasta evitarlas.


  Nos pondríamos crema solar en la espalda, retozaríamos en la arena como veinteañeros y jugaríamos en el agua tras pasarnos con los mojitos. Oh, dios, esas eran las vacaciones soñadas de cualquier mujer soltera de mi edad.


  Miré nuestros dedos entrelazados y recordé el nazar rojo de mis sueños, ese que las manos de un hombre sujetaban contra el amanecer, ¿o sería el atardecer? Una idea absurda pasó por mi mente: podía dárselo justo a esa hora, cuando el sol despuntara por el mar o se escondiera, y salir de dudas.


  —Si todo va bien, el martes me darán el alta y podré volver al negocio —comentó Tino, tan jovial y enérgico que asustaba—. Tengo mucho que hacer la semana que viene.


  —Tómate un descanso, acaban de ponerte un marcapasos y tu hermana está al mando.


  Claro, por eso quería volver rápido, Iria no era la persona más indicada para ocuparse de algo.


  —Debes de tener fiebre, chef, ¿una adicta al trabajo como tú diciendo eso?


  —Soy exigente, profesional, perfeccionista y perseverante, no lo confundas, cielo —avisé, y nuestro amigo cabeceó, dándome la razón—. La salud está por encima de todo.


  —No quiero verte desde la cama de un hospital haciendo llamadas, ocupándote de tus negocios —dijo, dando un pequeño tirón a nuestras manos, y quedé demasiado pegada a su cara. Eso incluía su tentadora boca—. De ser así, no te lo permitiría.


  Y ojalá estuviera en un momento así, sin embargo, aunque lo deseaba, no podía evitar ver en su frente la brillante fecha de caducidad imaginaria.


  —Podría dejar a Iria unos días más al frente, lo está haciendo bien y tiene interés —hizo una pausa para secarse el sudor de su frente—. Marco me llamó ayer por la tarde, le dijeron que estaba en el hospital. Está en Santorini, puede que se pase este fin de semana para echar una mano —levantó la cabeza para mirarme, tragando saliva—. Sabe que has venido de vacaciones.


  Algo revoloteó por mi estómago, no estaba segura de que fueran mariposas. Era Marco, el amor frustrado de mi vida, el mejor error, a fin de cuentas. En su frente sí había una fecha de caducidad, clara y definida, y, aun así, tuvo que suceder.


  Volví a la realidad, tratando de acompasar los latidos de mi corazón. A mi lado, Mads miraba la punta de sus sandalias, como si fueran lo más fascinante de aquel box.


  —Es un buen chef, no conozco nadie mejor que él para ayudarte.


  Obvié el que supiera que estaba en Mykonos, de eso se habría encargado su antigua cuñada. Cinco años atrás, recibí un escueto pésame por mensajería instantánea después de morir mi padre. Verlo cara a cara, saber que existía esa posibilidad, aumentaba el revoloteo en mi estómago.


  Los malditos nervios me harían vomitar en cualquier momento.


  —Espero que no te importe —continuó, afligido, volviéndose hacia Mads—. Es un buen tipo, y llevan muchos años separados.


  Este se encogió de hombros, negando con la cabeza.


  —No he dicho absolutamente nada, Tino, además, estoy muy seguro de mis posibilidades.


  ¿Posibilidades? Todas las que su fecha de caducidad admitiera.


  Miré sus nudillos, en mejor estado, y mi dedo envuelto en un torpe vendaje. Eran ese tipo de circunstancias las que unían.


  A los pocos minutos, y volviendo a retomar el tema del restaurante, una enfermera nos indicó que la visita había terminado. Le prometimos a Tino que pasaríamos por allí antes de mi partida, si Marco no aparecía. Un italiano, amante de la vida nocturna y de vacaciones, era muy imprevisible.


  —Había pensado pasar el día contigo en la playa, pero la perspectiva de volver a tu acogedor bungalow, es muy interesante.


  —Tengo que volver bronceada a Londres, eso no es negociable.


  Rio, bajo y grave en mi oído, y volvieron a temblarme las piernas. Me guiaba por los pasillos del hospital, aferrado a mis hombros, como si fuéramos una pareja normal y corriente, camino del aparcamiento. Y me gustó.


  —Ya tienes un color de piel bonito —murmuró, trazando círculos en mis brazos.


  Las sensaciones se amplificaron, distintas a las de unas horas atrás, tan rompedoras que quería pararme a sentir todas y cada una de ellas. Con Mads sentiría, gritaría de placer bajo su cuerpo sin necesidad de fingirlo.


  ¿Y si no puedes?


  De pronto, mis miedos, mis obligaciones y mis dudas se materializaron, constreñían mi garganta, dejándome sin aire. Tomé pequeñas bocanadas, sintiendo la espalda mojada por el sudor. En realidad, notaba que palidecía.


  —Necesito hablar con mi hermana —dije de improvisto, en una exhalación, cruzando las puertas que nos conducían a la salida—. Tengo una especie de… crisis existencial. Es decir, no es por Marco. Tampoco por ti. Mierda, no lo estoy arreglando.


  —Miriam, ¿te encuentras bien?


  No, es solo que a veces siento rechazo por el sexo al no haber vivido nunca un orgasmo.


  —Sí, es solo que a veces… siento la necesidad de hablar con mi hermana.


  Y mucho miedo al rechazo.


  Debía tener aspecto de loca, sudorosa y pálida, pasándome la lengua por los labios cada cinco segundos. El hombre que tenía delante no me juzgaba, sus ojos eran el remanso de paz que necesitaba. En ellos había comprensión y algo que me arrastraba de manera poderosa hacía él.


  Nada será igual.


  Apartó un rizo rebelde para luego posar sus labios en mi frente. La ternura de sus gestos y sus miradas cargadas de deseo pasarían a la historia por hacerme temblar las rodillas.


  —Hay algo que te preocupa y te inquieta, lo noto. Tienes una buena relación con Helena, habla con ella si lo necesitas. Estos días de vacaciones han sido un poco…


  —Intensos —terminé por él, antes incluso de ser consciente que los latidos de mi corazón se habían estabilizado—. A veces, necesitamos soltar todo lo que llevamos dentro, y mi terapeuta es mi hermana.


  —Conociéndote, me alegra saber que tuvo su final feliz.


  Jugó con el tirante de mi vestido, sonriendo con una profunda satisfacción. Los Ben Amir tuvimos un final que, ni en un millón de años, pudimos imaginar. Nuestro corazón se agrandó y compartió su amor, su locura, sus risas y alegría. Ella era una más de nosotros.


  —Me habría gustado que hubieras tenido uno —murmuré, sintiendo mis músculos destensarse.


  —Aún puedo tenerlo, esto no se ha acabado, Miriam, y tú no has venido a Mykonos por casualidad.


  —Puesto que las casualidades no existen —añadí, imitando a alguna filósofa griega con un marido cachas y pelirrojo—, no sé quién ha planeado esto.


  —Quizás alguna deidad a la que deba empezar a rezar. ¿Estás más tranquila? Puedes hablar en mi coche, si quieres, estamos cerca.


  Respiré hondo un par de veces, mi ansiedad esfumándose con cada paso que daba. ¿Cómo sus palabras podían ser ese bálsamo que necesitaba?


  La carga que llevaba encima, eso de lo que nunca me permití hablar con nadie, tenía que salir.


  Introdujo las llaves en el contacto y puso el aire acondicionado, el calor comenzaba a apretar a esa hora.


  —Aprovecharé para llamar a Andrew, ahora que está más comunicativo y estoy contigo, querrá que nos veamos por la tarde. ¿Qué te parece? —preguntó, mirando nuestras manos, todavía unidas, con un deje de temor en su voz profunda.


  —El plan perfecto, es un chico encantador, igual que su padre.


  —Porque no lo he criado yo —respondió con un suspiro, dejándome sola.


  En cuanto perdí su imponente espalda de vista, sepulté la cara en mi bolso y grité, tan fuerte como me permitían los pulmones.


  Estaba preparada para meter a Mads Schullman en mi cama y disfrutar de él. Debía callar a esa vocecilla interna, esa que decía que él se daría cuenta, que tampoco podría hacerme llegar a la cumbre del placer.


  Escuchar a Lena durante doce años hablar de orgasmos me hizo comprender muchas cosas que asumí y normalicé. Yo, entusiasmada, asentía con la cabeza, callando.


  Sentí cierta fascinación por esa pareja que, con una sola mirada, eran capaces de decirse miles de cosas. Dominaban un lenguaje, fruto del amor, que yo no alcanzaba a comprender.


  En los primeros meses en Londres los estudié, los conocí y me maravillé con cada detalle, desde los discretos apretones de rodilla de Jardani para que su mujer le prestara atención, o las quejas de esta por el perro, que acababan en saco roto, porque él le había sacado una sonrisa con cualquier gilipollez.


  Sus gestos de amor, su complicidad.


  Busqué entre las llamadas más recientes hasta dar con el número de mi hermana y tomé una bocanada de aire fresco del coche. ¿Y qué se supone que iba a decirle?


  —Qué te pasa, Miriam —a modo de saludo, escuché a mi cuñado con su voz grave y monótona.


  Mierda, esto no había sido una buena idea.


  —Pásale el teléfono a tu mujer —refunfuñé, para no perder las buenas costumbres.


  —Lo ha olvidado aquí, está en la sinagoga. Llama a alguno de tus sobrinos, hoy es mi día de holgazanear.


  Desde que Aarón instaló su sinagoga en Stamford Hill, el barrio judío de Londres, Jardani asistió a uno de sus sermones y ya no volvió a ir más. Aprovechando la ausencia de Lena y las niñas, bautizó a los sábados como ‹‹día de holgazanear››. Los domingos, por norma general, jugaba al golf con constructores importantes y por la tarde volvía a holgazanear, esta vez con sus hijas y su perro.


  —Joder, lo olvidé por completo, mejor la llamaré luego. ¿Aún sigue con vosotros el agente?


  —Anoche insistió en dormir en la residencia, al parecer, hoy almorzaba con el hijo de su novia.


  Intuí que sonría, y yo también lo hice, pensando en esa señora tan agradable que paseaba agarrada a su brazo y que acudía con regularidad al pub de Notting Hill a la hora del té con sus hermanas.


  —Eso es señal de que se encuentra bien.


  —Sí, acabará enterrándonos a todos —afirmó el mendrugo con la boca llena, y de fondo, escuché el sonido del videojuego preferido de Charlotte, su nuevo entretenimiento—, por cierto, ¿qué tal va tu aventura? Y ahórrate los detalles sexuales, estoy comiendo.


  Puse los ojos en blanco, haciendo balance de mis encuentros parciales con Mads y algunas zonas de su cuerpo.


  —De eso quería hablar con mi hermana. Cuando venga, dile que me llame, es urgente.


  —Todo lo que sabe tu hermana sobre sexo se lo enseñé yo, de lo cual me siento bastante orgulloso, así que si tienes alguna duda…


  —No seas tan creído.


  —Soy sincero y no puedo evitarlo. Para colmo, llevo más de una década en terapia y he aprendido mucho de mi terapeuta, de su capacidad de análisis, y de ti, Miriam. Te conozco y, desde que somos familia, jamás te he visto con un hombre. Cenabas con algún capullo, de forma esporádica, pero eso no es un compromiso ni de lejos. Puedes contarme lo que te pasa.


  Mi garganta se cerró de golpe y mis pulsaciones volvieron a acelerarse al sentirme descubierta. Estaba claro que era más transparente de lo que creía.


  Y él, un tipo inteligente.


  —No me pasa nada —dije en un acto reflejo, producto de la rutina y de tantos años de negación—. Deja los análisis para tu psicólogo.


  —Debe ser grave para tener ese carácter de mierda y cerrarte a hablar del tema y no te culpo, yo, una vez, fui así —certificó triunfal, creyéndose un entendido en la materia—. Cuando estés preparada, puedes contármelo, a fin de cuentas, somos familia y, aunque a veces seas un dolor de cabeza… —levanté una ceja, sonriente—, quieres a mi mujer, la has integrado en tu familia, junto con tus hermanos, y adoras a nuestras hijas. Es motivo suficiente para apreciarte.


  —Tú también eres como un hermano para mí.


  —Más bien, un yerno, a veces te comportas…


  —Igual que una madre.


  Ese instinto desmesurado de protección hacia los demás, me mantenía en un estado de vigilancia constante, y terminaba haciendo míos sus problemas. Sentía que lo absorbía todo, tanto lo bueno como lo malo. ¿Y por qué salía todo a flote durante el acto sexual? Aquello no tenía sentido, estaba desvariando.


  —Y déjame decirte algo, con todo el amor, cariño y comprensión que siento hacia ti —continuó, en un tono que no estaba acostumbrada a escuchar en él—: deja de hacerlo, así no ayudas a tu hermana.


  Ahora entendía cuando canturreaba en el oído de Lena que era su dulce presa o llamaba cachorritas a sus hijas. Jardani era un tipo amable, pero también era el depredador, el protector de su manada, y, desde luego, esta era una de sus muchas formas de marcar territorio.


  No percibí amenaza en sus palabras, pues sabía que su afecto hacía mí era real.


  —No quiero que me malinterpretes, Miriam, esto también es bueno para ti. Quiero lo mejor para las dos, eres parte de mi familia y puedes contar conmigo para lo que necesites.


  Dejé escapar un sollozo, con los ojos llenos de lágrimas, sintiendo mi corazón menos pesado. El apoyo. No sería capaz de contarle a Leo o a Aarón lo que me ocurría, solo sería a alguien como él.


  —Gracias, lo sé. Estoy pasando por una crisis existencial en este viaje, por alguien a quien conocí hace tiempo y por el cual… Bueno, no nos hemos acostado, o sí… No, no han sido relaciones lo que se dice completas.


  Mierda, de pronto me di cuenta de lo confuso y ambiguo que sonaba mi discurso.


  —Déjate llevar, abandona tu zona de confort. No pienses en nadie más que en ti y tu placer. Haz todo lo que te apetezca y disfruta, solo estás tú en el paraíso. Aquí, hoy está lloviendo —añadió despreocupado, masticando algo muy crujiente—. Te tengo que dejar, es mi sábado de holgazanear. Apaga el teléfono y desmelénate. Ah, y tráeme una botella de Ouzo.


  Colgó, dejándome con la boca abierta y el pecho hinchado, ahora más que nunca, tenía claro lo que haría. Las preocupaciones, las pesadas cargas que nos echábamos a la espalda, sin pedir permiso y sin dar opción a compartirlas, debían quedarse en Mykonos.
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  Capítulo 12 


  
     
  


  Mads


  Un sábado cualquiera, desde hacía tres meses, habría dado un tranquilo paseo, leería el periódico, y miraría la playa y a todos sus bañistas a lo lejos, sintiéndome fuera de lugar, con la clara convicción de que debía esconderme en las sombras.


  Disfrutar sin remordimientos era lo más parecido a la libertad que había experimentado desde que saliera de la cárcel, y la artífice de todo eso se sentaba, dándome la espalda, para que le pusiera crema.


  Deslizó los tirantes de su bikini azul cielo, lanzándome una mirada traviesa, y pensé que no era la misma mujer que unas horas atrás, colapsaría en la puerta del hospital donde estaba Tino. No era la posible llegada de su marido lo que la inquietaba, existía algo, y era conmigo. Yo era el causante del abismo que se cerraba y se abría ante nosotros. Mi cercanía, los besos y las caricias desataban en ella un remolino, podía verlo en sus ojos, en sus manos inquietas y temblorosas.


  Le daría espacio, no presionaría y disfrutaría de las horas que nos quedaban, aunque tuviéramos que estar separados por varios metros de distancia. Y no era ese el caso, precisamente. Tumbada en la toalla, bocabajo y muy pegada a mí, tocó cada punto de mi rostro donde había una peca.


  —Si las vas a contar, tienes una ardua tarea por delante —informé, pellizcando su nalga derecha, expuesta y tentadora. Sería una exquisita visión, desde un ángulo en que pudiera tomarla de sus rizos, para montarla con fuerza. Joder, no paraba de tener pensamientos sucios.


  —¿Alguna vez te las has contado?


  —Nunca he estado tan aburrido —dije, atrapando su dedo índice con mis dientes en un mordisco suave y lleno de significado.


  —¿Y qué malvados planes de secuestro tienes para mañana? Lo único que conozco de Mykonos es la Pequeña Venecia, parte del centro, el restaurante de Tino y la playa que tengo delante…


  —Iremos a la isla de Delos, la más sagrada de la antigüedad, y el lugar de nacimiento de Apolo. Está deshabitada, con un importante yacimiento arqueológico. Es un sitio que vale la pena visitar y pertenece a Mykonos.


  —Te has tomado muy en serio el tema de la mitología.


  —No soy un erudito en la materia, pero estoy convencido de que disfrutarás del tour por el teatro, en la casa de Cleopatra, o escondiéndome tras los leones de piedra para robarte un beso.


  Pellizcó uno de mis pezones y reímos, bañados por el sol de la tarde. A pesar de estar rodeados de gente, solo éramos nosotros los que disfrutábamos allí, en la arena.


  —Para eso deberemos madrugar.


  —No te preocupes, tu guía griego lo tiene todo bajo control, tu secuestro será mucho más estricto cuando caiga el sol. Te alimentaré y después te ataré a la cama de tu bungalow, creo que es un plan sin fisuras.


  —Eso de atar suena bien. Nadie me ha hecho eso —confesó en un susurro, tímido y tierno, una mujer en su plenitud que se sinceraba.


  —Me enorgullece ser el descubridor de ciertos placeres para ti. Quiero poner ese juguete que vibra entre tus piernas y verte explotar. Llevo pensando en eso desde que nos metimos en la ducha.


  —¿Con explotar te refieres a gritar? —aventuró, acortando la distancia de nuestros labios, y sonreí, pletórico ante la inocencia de mi espartana de espada afilada.


  —Es más que eso. Un orgasmo en todo su esplendor, sin que puedas hacer nada por frenarlo, que termine engulléndote, haciendo que no puedas olvidarme. No tendré piedad con tu cuerpo esta noche, llevará mi nombre escrito de ahora en adelante.


  —Eso me dificultará mucho conocer a otro hombre, qué tragedia —canturreó, pasando la lengua por mi labio inferior, por mi peca de la discordia que, tanto a Helena de Troya como a Miriam de Esparta, enloqueció.


  —Ya no habrá más hombres.


  Nos miramos durante unos instantes eternos, que atesoraría en mi memoria, acunando su cara entre mis manos.


  Yo sería el único dueño de Miriam Ben Amir y viceversa, después de ella y sus sonrisas torcidas y afectuosas, nada sería igual.


  —He llamado a Iria, para ver qué tal va el restaurante. Al parecer, tu exmarido se queda en Santorini, y hoy viene el grupo de música a tocar. Si no te importa, me gustaría ver a Andrew luego allí, así podría despedirme de él, y ayudar un poco a Tino, ha sido un buen amigo dándome cobijo en su casa, se lo debo.


  Sus ojos, comprensivos y felinos se enturbiaron, y esta vez, fui yo quien lamió sus labios para darle el apoyo que necesitaba, pues el veneno que pudiera salir por la boca de esa mujer, no tendría comparación a todo lo que yo haría por defenderla.


  —Mi hijo está deseando verte, quiere visitar tu pub en otoño y conocer a Helena. Mira, ya está volviendo a salirte esa verruga de madrastra.


  Se sacudió mi mano entre risas, apoyando su cabeza en mi pecho.


  —Es lo que le faltaba a mi nariz judía, una gran verruga —reprendió con dulzura, dándome un golpecito en el abdomen—. Quiero despedirme de él e invitarlo, personalmente, al pub, y aunque no me apetece ver a Iria y su horrible pelo rubio oxigenado, aceptaré. Tino es mi amigo, y entiendo su situación.


  Despedidas. Sí, todo esto formaba parte del inevitable final, esta historia, corta e intensa, se precipitaba hacia su desenlace.


  —No quiero que te vayas —admití de pronto, pausando sus anécdotas de otros años en Roma—. ¿Qué podré hacer el lunes, después de ti?


  —Podrías mirar el nazar rojo que voy a regalarte, mientras contemplas el amanecer o el atardecer aquí, en la playa —sugirió encogiéndose de hombros, con la vista fija en el horizonte. El sol iniciaba su descenso para ocultarse de nosotros—. Lo tengo en mi habitación, te lo daré antes de marcharme.


  —Estaba roto, podríamos partirlo en dos, y cada uno tendría una mitad.


  —Podríamos —confirmó, cruzando las piernas. Se había dado la vuelta para que su piel dorada, resplandeciente y perfecta, adquiriera el matiz que la convertiría en un dulce chocolate—. Eso es algo demasiado romántico, ¿no crees? Volveremos a nuestras respectivas rutinas y nos olvidaremos, ¿para qué andarnos con sentimentalismos? Esto es aquí y ahora, Mads.


  Su tono de advertencia no me pasó desapercibido. Sería ella, mi libre y testaruda espartana, quien lo partiría en dos con su espada ficticia. Ninguna casualidad podría igualarla, ella era mi principio, y yo el suyo.


  —Tienes razón, nada de sentimentalismos.


  —Serás el lobo que espera a que caperucita roja se vaya, para acorralar a su maciza mamá, que se disponía a preparar una tarta de fresas silvestres —fantaseó Miriam, estirándose en la toalla, para mostrarme sus encantadores atributos. Puse una mano en su vientre y me incliné sobre su cuello. Aún no me lanzaría a por ella.


  —Y el feroz lobo se comió las fresas sobre el cuerpo de la mamá, una sensual mujer que no quería compromisos ni ataduras porque era feliz en la cocina —continué, en un murmullo sobre su piel caliente y aterciopelada—. El problema es que cuando sus dientes la rozaron, ella se volvió tan adicta a ese hambriento lobo, que ya no quería probar otra cosa.


  —Puede morirse por inanición —aclaró en mi oído, con su genial forma de cambiar mis cuentos.


  —No, ella no lo permitiría.


  Sellé sus labios con un beso, frustrando su respuesta.


  Podía intentar cerrar su corazón a cal y canto o, al menos, intentarlo. Sabía el final que tendría nuestro cuento.


  Miriam


  Saludé a Iria con toda la cortesía que pude y una sonrisa tan falsa como la suya. Bronceada, con un aspecto casual, desde mis rizos salvajes por la sal de la playa hasta mis sandalias, me sentí ganadora por ir agarrada de la mano de un hombre que había prendido algo en mí.


  Y es que la mirada de una víbora letal podía decirlo todo. Examinaba a Mads, observaba cada reacción, todas las miradas que nos dedicábamos.


  Vanagloriarme por ir de la mano de un tío bueno, nunca fue lo mío. Aunque estaba disfrutando de lo lindo. Ahora entendía a mi hermana.


  Andrew nos esperaba fuera, sentado en la terraza, contemplando la puesta de sol con un vaso de ouzo con hielo y restos de consumiciones a su alrededor. Se levantó para darme un abrazo y apretar la mano de su padre de manera afectuosa. Allí parada, podía pasarme horas mirándolos, y los imaginé sentados en unos taburetes, apoyados en la barra del pub de Notting Hill, tomando una pinta de cerveza.


  Sacudí la cabeza, pensando en lo mal que me habían sentado las horas de sol, mientras Theo traía unos mojitos, cortesía de Frank, el ayudante de cocina de Tino, que salió a saludarnos para preguntar por mi dedo. Lo último que me importaba eran las suturas, ahora, solo pensaba en el placer.


  El lobo de mi cuento pasó un brazo sobre mis hombros y, de repente, tuve una extraña sensación de deja vú: un taxi a las afueras de Bielorrusia, una mano que jugaba con mis rizos, agarrado a mi hermana. Recuerdo que nuestras miradas se cruzaron, vi temor e incertidumbre en él, y una chispa de deseo, que ya experimenté unos meses atrás.


  La certeza de que había visto a Mads Schullman antes de ese incidente, me persiguió siempre, y no me iría de Mykonos sin antes haber salido de dudas.


  —Quiero empezar mi transición hacia el veganismo después del verano.


  —¿Y qué opina tu madre?


  —Al principio, se puso un poco pesada con eso de las vitaminas y la cadena alimentaria, y ahora, cocina con Helena o Miriam de fondo, mientras se toma una copa de vino blanco. Ya tenéis otra suscriptora. Está muy interesada en las colaboraciones con marcas de cosmética libres de crueldad animal.


  Esa era la especialidad de mi hermana, vender, por algo se dedicaba antes al marketing y a la publicidad.


  A menudo, decía que durante años vendió una imagen de ella que no era real, y hasta su marido la creyó. Por eso tenía que frenarla o nos acabaríamos convirtiendo en un canal de teletienda.


  —Este mes colaboraremos con una marca noruega —informé, dando un sorbo a mi mojito, que podría emborrachar a toda la isla.


  —¿Crees que necesito alguna crema? —preguntó, volviéndose hacia mí, para que se examinara su piel, enrojecida por las mejillas a causa del ouzo y el sol.


  Pasé las manos, fascinada por su tersura.


  —Tienes un cutis maravilloso, Andrew, no empieces a usar cremas que no necesitas, acabarás convirtiéndote en alguien como yo.


  Frunció su bonito ceño, a reventar de colágeno. Dieciocho añitos.


  —Usa una protección solar alta y sigue una rutina de limpieza facial, la coreana es mi preferida.


  —¿Y quién te depila las cejas? Son fantásticas. El bótox lo tienes de una forma muy natural, sin duda, me haría algo así.


  —Todavía eres un crío para esas cosas —intervino Mads, cruzando los brazos en torno a su amplio pecho.


  —Solo voy a cuidar mi piel —se quejó el chico, volviéndose hacia su padre, escudriñando las pequeñas arrugas que se formaban al final de sus ojos, y que me volvían loca—. Y tú necesitarías cuidar la tuya, ¿te has fijado en esas patas de gallo?


  Ambos reímos cuando tomó el servilletero plateado para ver su reflejo.


  —A mí me gustan, me hacen parecer un hombre sexy que se acepta a sí mismo.


  —No creo que todo se trate de la aceptación —tercié, pasando la yema de los dedos por sus surcos, no muy profundos. Oh, le hacían tan atractivo—. Puedes aceptarte a ti mismo, quererte y cuidarte.


  —¿Inyectándote algo en la cara? Perdona, Miriam, ahí no existe la aceptación. Luchar contra el tiempo y la naturaleza es más que cuidarte. La edad no determina nada, ni nuestro físico. Al final del camino, eso no será lo importante —alzó la mano, poniéndola donde mi corazón latía, descontrolado por su cercanía—. Aquí está lo que, verdaderamente, importa.


  —No está reñido con querer ver tu piel tersa y lisa, lo que importa está en perfecto estado dentro de su caja torácica.


  —Y late igual que el de una mujer preciosa y perfecta, en todas sus edades, eso es señal de que estás sana.


  —Y coladita —apostilló Andrew, levantando su vaso de ouzo—. La próxima vez que te vea, te habrá salido una gran verruga de madrastra.


  Miré con ternura a ese chico que aún era demasiado joven para entender el amor y sus vicisitudes.


  —Cielo, estas cosas no son tan fáciles…


  —Tu chef preferida de YouTube tiene fobia al compromiso —cortó Mads, con la seguridad de un dios cañón de pelo rojo, y en su tono, se adivinaba cuánto le molestaba.


  —Tienen un tiempo muy limitado…


  —Nada es eterno, no hace falta que nos pongamos más limitaciones.


  —Todo muere y se marchita, Mads, a nuestro alrededor, de forma constante. Y con el amor pasa lo mismo —insistí, mientras Andrew negaba con la cabeza.


  —Pues vívelo hasta que se marchite, no te prives de sentir, dure lo que dure.


  —Estarías muy guapa con una verruga de madrasta —insinuó el chico de ojos azules, liándose un cigarrillo, contemplándonos con satisfacción—. Anoche pensé que estabais juntos. Haces buena pareja con mi viejo.


  —¿Cómo me has llamado?


  Reí ante su ingenuidad. El idealismo del amor, a su edad, me cautivaba.


  Mads me haría llegar a donde ningún hombre pudo. Erizaba mi piel, hacía que sintiera un cosquilleo en el estómago, sin embargo, entre nosotros no habría una eternidad ni nada que se le pareciese, pues eso no existía.


  Disfruté de mi cóctel, viendo cómo el sol se escondía y sus rayos anaranjados nos deslumbraban. En unas horas, me dejaría llevar, amparada por la oscuridad de mi bungalow, y me abandonaría a todo para sentir.


  Sí, en sus brazos, en Mykonos, justo en estos días era capaz de abandonarme y perder el control.


  A través de las voces de padre e hijo, distinguí otra que me era familiar. Giré el cuello, alarmada, con el corazón en un puño, y lo vi.


  Algo explotó dentro de mí, al ver a ese hombre con el que un día me casé ante Dios. Iria, exultante de felicidad, señalaba nuestra mesa y aprovechó para saludarme, un beso de Judas, envenenado y terrible.


  Marco alzó las cejas, que enmarcaban sus ojos ambarinos, seductores a la vez que intimidantes. Reflejaron sorpresa al verme, y recorrieron a mis acompañantes, que no se habían percatado de su presencia. Todavía… Pues caminó hacia nosotros con la seguridad que poseía un depredador. Existían multitud de tópicos sobre los hombres italianos y, este en particular los cumplía todos.


  El tiempo lo trató bien y, si no me fallaba la memoria, cumpliría los cincuenta en octubre. Las líneas de su frente no estaban la primera vez que lo vi, ni los surcos que se formaban alrededor de su boca. Con todo eso, Marco podía hacer suspirar a cualquiera de las jóvenes de ese restaurante, y como el buen cabrón ególatra que era, lo disfrutaría.


  Se pasó una mano por el pelo, oscuro y espeso, perfectamente arreglado, sin apenas rastro de canas.


  Volví mi silla hacia él, esperándolo, con Iria correteando para seguirlo. Estaba eufórica, pero eso no me asustó. Podría soltar su odio hacia mí, daba igual. Las intimidades contadas por terceros hacían más daño que cualquier corte con un cuchillo de cocina. Y en el caso de que a Mads se le fuera la fuerza por la boca, al enterarse de todas ellas, no me importaba. La vuelta a mi hogar haría que olvidara falsas promesas de amor.


  —Hola, Marco.


  —Mucho tiempo sin verte, mia amata Miriam.


  Mi amada… Sí, una vez lo fui.


  En su sonrisa, perezosa y sensual, no había ningún tipo de rencor. La paz se selló con nuestro divorcio, separarnos cuando nos hacíamos daño fue lo mejor. Dejamos de querernos, se nos fue una pasión que, en realidad, nunca estuvo ahí.


  —Me ha dicho Iria que has perdido tu último negocio, espero que te recuperes pronto.


  —Creo que me quedaré en Santorini para empezar de cero. He visto que tienes una hermana, hace poco que os sigo en vuestro canal, ya sabes que cocinar con mujeres guapas es mi debilidad.


  Puse los ojos en blanco. No había cambiado en nada.


  Alargó la mano y enrolló uno de mis rizos en sus dedos, con toda la naturalidad del mundo, sin provocar nada en mí. El roce me era familiar, y mi cuerpo lo asimiló. Era Marco, el amor de mi vida, cuya fecha de caducidad brilló siempre en su frente. Las alianzas de oro, símbolo del matrimonio, no nos dieron ningún plus de fortaleza; el final llegó y ambos lo comprendimos.


  —Dale al botón de Me gusta y déjame un comentario de vez en cuando. Me alegraría mucho saber que cocinarías alguna de nuestras recetas.


  Sonreímos al mismo tiempo, parándolo durante un breve instante. El afecto y el cariño que sentíamos el uno por el otro estaba latente. Tras tantos años, guardar un buen recuerdo de nuestra historia de amor, era lo importante. Nos amamos, nos casamos y después nos separamos, fue lo que tuvo que ser.


  —¿Este es tu novio? —gruñó Marco, señalando a Mads, para alegría de Iria, que esperaba ansiosa a que se dijera algo hiriente—. No sabía que tenías un hijo.


  —Tengo la esperanza de que se convierta en mi madrastra —apuntó el aludido, dando una calada a su cigarrillo, palmeando la espalda de su padre, que se levantó y, en un gesto de cortesía, ofreció su mano para estrechársela.


  Marco, criado por líderes de la camorra y educado con férreos valores, hizo lo mismo, solo que en sus ojos brillaba una amenaza velada.


  No se dijeron nada y tampoco hacía falta, en esa especie de pacto de caballeros.


  Iria, con su boca pintada de rojo chillón, hizo una mueca de fastidio, y se apresuró a dar media vuelta y seguir a mi exmarido hasta la cocina. Ahí empezaría su castigo, pues, mi chef preferido era exigente y muy, muy duro.


  Volví a mi bebida, contenta por haber cerrado una etapa. El sol se había escondido por completo y el cielo se tiñó de púrpura. Un montón de puntitos brillantes comenzaron a brillar y cogí aire, tanto como mis pulmones lo permitían.


  —Joder, las vacaciones contigo son muy entretenidas —comentó Andrew, apagando el cigarrillo en el cenicero.


  —No pienso volver a tomarme unas.


  No, ni a jugar con globos terráqueos y el azar, ya había tenido suficiente.


  Miré al hombre al que le daría mi nazar rojo y suspiré. La cuenta atrás de su frente resplandecía, así que, aprovecharía cada segundo hasta parar el tiempo.


  Mads


  El encargado del local me llevó a una mesa apartada, en la que almorzaría solo. Tenía curiosidad por conocer a la mujer que daba clases de cocina a mi Helena de Troya. Sabía cada uno de sus temerosos pasos, pues, tras cada esquina, bajaba sus enormes y oscuras gafas de sol hasta el puente de la nariz, escrutando el horizonte. Aprendí que no podía subestimarla, si quería poner su vida a salvo.


  Si mi padre o Arthur Duncan se enteraban, supondría el fin de mi existencia.


  Por eso, armándome de valor, hice una reserva en el Mentiroso, para saber a qué clase de persona me atenía. ¿Sería Miriam Ben Amir un peón más a tener en cuenta? En la macabra función de muerte y corrupción del magnate amable, todos teníamos un papel. El mío, era el de salvar a la chica, después de haber intentado ser su ejecutor. Compartía papel con un vulgar ladrón que la robó y traicionó. ¿Acaso él la podía anhelar más que yo? ¿Eran más válidos sus sentimientos que los míos?


  Ambos fuimos dos cabrones en el pasado y ahora intentábamos ganarnos un trozo de cielo.


  Pedí una copa de vino y ojeé, distraído, cada mesa del restaurante.


  La hija del hombre de mantenimiento era la chef de moda del Soho. Las revistas hablaban de ella, y las grandes y pequeñas fortunas de Manhattan se rendían a su cocina. Podrían haberle prometido ganancias por triplicado o una mansión en Central Park, a cambio de meterse en el círculo íntimo de la última Duncan.


  Claro, clases de cocina para atender a su falso marido.


  Apreté los puños, notando la punzada de rabia que me atravesaba y, entonces, esa mujer salió de lo que parecía ser la cocina, a paso decidido para decirle algo al oído a su metre. Sus rasgos, claramente judíos, la delataban, al igual que otros más propios de Oriente Medio. Ataviada con la vestimenta típica de un chef de las altas esferas, analicé sus gestos, su manera de andar y moverse.


  Todos teníamos un precio, pero algo me decía que Miriam Ben Amir no sería una presa fácil.


  Pasó por mi mesa, levantando la mano a modo de saludo, con una sonrisa blanca y perfecta pintada en su rostro.


  Hice lo mismo, con una inclinación de cabeza, imaginando sus rizos, libres de aquel moño descuidado, atado con un pañuelo. Y contra todo pronóstico, la chef israelí de piel dorada se acercó a mí.


  Bingo.


  Cenar con mi hijo y con Miriam fue una bonita forma de poner un broche dorado a esa velada. Andrew contaba, entusiasmado, sus planes y aspiraciones para el futuro, y alguna que otra anécdota de cuando aún ejercía de padre.


  Era lo mejor que había hecho en mi vida, y tuve la certeza de que existía un tiempo para nosotros.


  Agarrado a mi espartana, cuya melena rizada mecía con el viento, visualicé montones de situaciones que nos convertían en una familia y aliviaban mi soledad. Días atareados con tardes de risas y café, dando paso a noches de infinita pasión. Necesitaba estar tan unido a ella como fuera posible, para susurrarle al oído que me había hecho perder la cordura.


  Los tres nos separaríamos y tomaríamos caminos distintos, durante una temporada. Mi destino estaba ligado a Miriam, y esperó el momento más propicio para mostrármelo. Tendría un duro cometido a mis espaldas, dado que no era correspondido de la forma que buscaba. La conquistaría y me ganaría un lugar en su cama y en su vida.


  Andrew anunció que pronto se marcharía a su hotel y que mañana, a esa misma hora, estaría en Ámsterdam, su hogar. Se le veía ilusionado y contento, algo se reconstruía entre nosotros, muy despacio, y tenía el presentimiento de que saldría bien. Daría luz y sentido a mi vida, junto con Miriam.


  La carga de mi pasado sería más llevadera junto a ellos.


  Raudo, fui sin decir nada a pagar la cuenta, mientras hablaban de tahini y heura, achispados por el vino de la cena. En esta ocasión, no cometería el fatal error de quedarme dormido.


  —¿Estaba todo a vuestro gusto? —preguntó Iria tras la barra, con aspecto cansado y un destello sibilino en sus ojos—. Marco no quiere que os cobre, y mi hermano, si estuviera aquí, tampoco.


  Asentí, dándole las gracias, y deslicé un billete de diez euros en el bolsillo de Theo al pasar a mi lado.


  —El lunes Miriam vuelve a Londres, ¿verdad? Y por la cara que tienes, estoy segura de que no te has acostado con ella.


  —Eso a ti no te importa.


  Soltó una carcajada llena de desdén, antes de dar media vuelta.


  —No, no te has acostado con ella  —canturreó, regocijándose—. No debe ser fácil hacer que abra las piernas —secó un par de tazas con un trapo, apilándolas de forma cuidadosa junto a la cafetera—. Marco está ahí dentro, puede confirmártelo.


  —Deja de decir gilipolleces, Iria —gruñí, intentando guardar la compostura por estar en el restaurante de un amigo.


  —Esa mujer no gritará de placer, capullo, es frígida, ni siquiera se mojaba cuando su marido la tocaba, y hasta rehuyó su contacto, mandándolo a dormir al sofá. Él siempre supo que había algo raro en ella, se lo contó a su madre, ya conoces a los italianos. Con el tiempo terminó por no tocarla, pero jura que nunca la vio retorcerse de placer, sin necesidad de fingirlo. Te has acercado a la mujer más inútil para estas cosas, cielo. Pensaba que tenías otras aspiraciones en estas cuestiones.


  Sin previo aviso, las venenosas palabras de Iria cayeron sobre mí y se convirtieron en una revelación.


  Algo nos separaba, mis acercamientos la incomodaban y atraían a partes iguales; las promesas de lujuria y placer, sus manos inseguras, recorriéndome, dejando que las mías la exploraran, deseosas por averiguar todos y cada uno de sus secretos.


  Lo que desconocía era el alcance de estos.


  —Mientes —siseé, furioso por haber tenido que oír afirmaciones tan delicadas, hechas con la única finalidad de hacer daño.


  —Ya lo comprobarás luego —aseguró, gesticulando de forma obscena.


  —Quizás, lo que Miriam necesita es un poco de comprensión y afecto, no un niño de mamá que no supo tocarla ni ayudarla. Es fácil culpar y llamar frígida a la mujer, eso es ser un cabrón egoísta. ¿Me has oído, gilipollas? —pregunté al aire con rabia, sabiendo que desde la cocina me oiría—. ¡No culpes a la que fue tu esposa de su problema, tú podías haber hecho algo!


  La música cesó y, de inmediato, todos los comensales del interior me miraban, boquiabiertos, y desde la terraza, también. Con los ojos anegados en lágrimas, agachó la cabeza, recogiendo su bolso, apremiando a Andrew para que hiciera lo mismo.


  Iria se echó a un lado en cuanto una mano grande, tatuada y con dos anillos, se apoyó en su hombro para pedirle paso. Chasqueó los dedos y el grupo que amenizaba la noche comenzó a tocar unos débiles acordes, para distraer a la gente. No surtió efecto con todos, supongo que un tío con pinta de mafioso siciliano al que acababan de retar, era más entretenido. Cruzó sus fornidos brazos sobre la barra y arrugó el ceño.


  —Lo que pasó en la intimidad de nuestro matrimonio, no te importa, capullo —de soslayo, vi que Miriam se acercaba con la mandíbula apretada, y mi hijo sosteniéndola. Sin previo aviso, una de sus manos se cerró en torno a mi cuello, y fue cuando se desató el caos.


  Los clientes empezaron a gritar, y varios camareros, entre ellos Theo, se echaban sobre nosotros, intentando que Marco dejara de estrangularme, hasta que Miriam corrió, golpeando al que fuera su marido, gritando desesperada.


  Y quizás eso, sumado a que muchos pares de ojos nos miraban, lo hizo desistir. Tosí, cayendo al suelo de rodillas, mientras mi adversario se pasó la mano por la cara, perlada en sudor, y, suplicante, se dirigió a Miriam que alzó un dedo, a modo de advertencia.


  —No quiero oír ni una disculpa tuya, Marco Salvatore, tu palabra no vale una mierda —explotó, la espartana del corazón roto sollozaba, temblando de ira—. Lo sabías… Lo hablaste con todos menos conmigo, y me dejaste sola.


  A duras penas, esbocé una sonrisa. Cuando su espada dictaba sentencia, no existía réplica. Tocado y hundido, el italiano de apariencia letal e implacable, le dio la espalda con el rabo entre las piernas.


  Pasó junto a Iria, quien había quedado en un segundo plano. Parecía debatirse entre esconderse o salir corriendo.


  —Y, a pesar de todo, la que se queda con el pelirrojo soy yo —proclamó, victoriosa, arrastrándome hacia la salida, aturdido, mareado e inmensamente feliz.
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  Capítulo 13 


  
     
  


  Miriam


  Todo ocurrió muy rápido, desde la aparición de Marco hasta sus manos en el cuello de Mads, al que observé en todo momento en la barra con Iria. Quizás fuera la experiencia, lo que hacía que mi mente se anticipara a lo que sucedería.


  Mi secreto se destapó. Una parte de mí, lo quería para ser libre, pues resultaba que, conforme cumplía años, me importaba un carajo lo que la gente pensara. Vivir toda la vida, normalizando y aceptando algo que te hacía daño, lograba consumirte.


  Dejar de obtener placer, era demoledor.


  Abrazada a mí misma, sentada bajo la ducha, dejé que el agua arrastrara mis lágrimas. Necesitaba cerrar una etapa de silencios y vergüenza, y no podía hacerlo escondida, negando el contacto con el sexo masculino.


  Llené mis días para ser feliz y no sentirme incompleta. Y ahora tenía la oportunidad de serlo, pues el dios griego caído se había quedado junto a mí, aun sabiendo el problema. Si hubiera conocido a Mads veinte años atrás, puede que la historia fuera distinta, él hubiera sido un marido cariñoso y honesto, no habría aireado nuestras intimidades. Intentaría resolverlo de la mejor manera.


  Reí con ironía. Marco tuvo que sufrir, su orgullo de hombre herido, sin una esposa que gritara su nombre, a no ser que lo fingiera, y que rehuía de sus manos, debió doler. Puede que no supiera qué hacer, desbordado por la situación, y escogió la peor opción.


  Alcé la cabeza, con los ojos cerrados para sentir el agua de la alcachofa golpear mi rostro. Sentiría todo, aunque doliera. Ya no me privaría de las sensaciones, y lucharía por sentirlas todas.


  Envuelta en el albornoz del hotel, contemplé mi reflejo y mi horrible pelo mojado, al que no me había molestado en aplicarle ni champú. Se me encresparía y, sin embargo, me daba igual. Era hermosa y perfecta para ese hombre de pelo rojo, y mi pecho se hinchó de felicidad.


  Ahora entendía un poco mejor a mi hermana, y la que creía que era una desmesurada forma de amar.


  Temerosa y con los ojos inyectados en sangre, salí del baño. Mads esperaba tumbado en la cama, mirando al techo, parecía darle vueltas a algo, y yo sabía qué era. De un salto, se puso en pie al verme aparecer. No tenía buen aspecto y, en otra ocasión, habría tardado más de una hora en salir del baño, espectacular.


  Lo haría otra noche, no esa. Todo era secundario ante él.


  Dio un paso, inseguro, y lo imité, con el corazón latiendo descontrolado. ¿Y si esto era el fin y decidía irse para no complicarse la existencia?


  Se dibujó una sonrisa en su rostro cubierto de pecas, y delineó mis mejillas con sus pulgares. Respiré hondo, aliviada por sus caricias y su presencia.


  —¿Estás mejor?


  —Sobreviviré —admití en un susurro, puesto que, en la vida, las caídas eran inevitables. El auténtico esfuerzo residía en levantarse—. Me gustaría haberme despedido mejor de Andrew.


  Este, que no entendió muy bien qué pasaba, sacó el dedo corazón a Marco, mientras nos marchábamos agarrados del brazo. Dijo adiós a su padre con un comedido abrazo y besó mi frente, antes de bajarse del coche. En ese momento y en estado de shock, no atiné a despedirme.


  —Puedo darte su número, estará encantado. Les has caído muy bien y te admira.


  Ahuecó mis rizos, peinándolos con sus dedos, dándoles a cada uno la forma y el lugar que tenían.


  El mar Egeo estaba en calma, después de que la tormenta arrasara con ellos. Su furia y su rabia salieron a flote por mí. Pero cuando me miraban, algo se recomponía, aliviándome.


  —Voy a darme una ducha, si luego estás despierta, podríamos hablar un rato.


  Deshice el nudo de mi albornoz y lo dejé caer al suelo, mostrándole todo lo que quería entregarle esa noche. Ya habría tiempo para duchas, por lo pronto, quería pasar la lengua por su piel salada y deleitarme con su sabor.


  Su nuez de Adán subió y bajó rápidamente, y abrió la boca, sorprendido.


  Redujo la distancia entre nosotros, dando un paso al frente, y yo hice lo mismo, embelesada por el feroz brillo de sus ojos.


  Sus facciones contraídas y tensas me decían que ese hombre hacía un gran esfuerzo para no abalanzarse sobre mí y devorarme sin piedad y con infinita ternura, deslizó el pulgar por mi barbilla.


  —Solo estamos tú y yo, chef —susurró, las yemas de sus dedos incendiando cada centímetro de mi piel—. ¿Sabes? Recuerdo la primera conversación que tuvimos en Nueva York, y cómo te insinuaste.


  —Treinta minutos después, salí de la cocina con una botella de vino rosado y un par de copas, y ya te habías largado.


  Durante un breve periodo de tiempo, me sentí culpable y rastrera por haber coqueteado con Mads Schullman en el Mentiroso de forma tan descarada. Era más joven y aún no lo daba todo por perdido, trataba de ayudarme en vano.


  Luego, ese recuerdo se desvaneció, escondido en un rincón de mi mente. Hasta esa noche.


  —Dijiste, y cito textualmente —continuó, esta vez en mi cuello, provocándome mil escalofríos—: tengo el mejor vino y el mejor queso de la ciudad. A lo que yo te respondí: vino y queso, saben a besos —rozó la delicada piel con los dientes, y tuve la imperiosa necesidad de acercarme más a su cuerpo—. Tú sonreíste con elegancia y naturalidad, lanzándome una mirada que me dejó sin aliento. Yo tenía que intentar salvar a la chica, no podía quedarme mucho tiempo.


  —Fuiste el que me apuntaste con un arma, para entrar en vuestro coche. Te sorprendió verme allí.


  —Mucho —contestó, dando suaves toques en mis pezones, que me harían perder el equilibrio.


  —Me… —intenté decir, cuando la mano vagó por mi abdomen hacia abajo—, tocaste el pelo de una manera muy perversa.


  Gruñó bajo, había alcanzado el vello corto de mi monte de venus, y su mano se cerró ahí, posesiva.


  —Imaginé que te tenía de rodillas en el asiento trasero, sin nadie más, y que te follaba, enroscando tu bonita melena en mi puño. Pero tenía que intentar salvar a la chica y, de paso, a mí mismo —repitió, y con pasos torpes, lo guié hasta la cama, donde me tumbó con mi trasero en la orilla. Jadeé al verlo arrodillarse y besar el interior de mis muslos—. Suerte que tantos años después, pudiera estar en el lugar adecuado para salvar a mi chica.


  Escupió, de forma sensual y prolongada sobre mi intimidad, y su saliva me produjo un cosquilleo, mezclándose con mi excitación.


  Oh. Dios. Mío.


  Se abalanzó con lentitud y acarició mis pliegues con su lengua, haciendo que cerrara los ojos y viera destellos de colores. Investigaba el terreno, era suave y amable, pero no me cabía mayor duda de que en cuanto me relajara en sus brazos, mordería y arrasaría con todo.


  Las lamidas insistentes dieron paso a una voraz succión, y ahí, temí caerme, pese a estar tumbada. Descubrió mi clítoris, escondido dentro de su capuchón de piel. Mads sabía dónde tocar, no hubiera tardado mucho en dar con él.


  Me tapé la boca, conteniendo el grito que pugnaba por salir de mi garganta.


  —No hagas eso, deja que salga todo lo que llevas dentro —pidió, introduciendo dos dedos, moviéndolos con delicadeza para que me acostumbrara a la intrusión.


  Tenía razón, nada de sepultar lo que sentía.


  El lunes tienes que lavar ropa, recoger el correo, llamar a tus tres hermanos, consultarle al mendrugo de tu cuñado sobre esa reforma que querías hacer… 


  Acallé mis estúpidos pensamientos, concentrándome en su boca pecaminosa, mitad lobo, mitad dios, que desataba un torrente de sacudidas por todo mi cuerpo.


  Estremecida de pies a cabeza, grité alzando las caderas. Necesitaba más de él, igual que en Nueva York. Recordé cuánto me frustré, en esa ocasión, cuánto deseé a ese hombre, cuya peca de su labio inferior me resultó prohibida, como sus ojos azules, claros y sagaces, capaces de hacerme enloquecer.


  El aire empezó a faltarme, de pronto, el ambiente parecía cargado, y el bungalow se hacía demasiado pequeño para el calor que desprendíamos.


  Era una hoguera que ardía copiosa, a merced de su boca. Mads había prendido algo dentro de mí, notaba el remolino de lava que se formaba bajo mi ombligo, un volcán a punto de explotar. No podría, moriría a causa de mi primer orgasmo.


  Mierda.


  —Por favor, me vas a matar —gimoteé sobre el colchón, delirando de placer.


  Puede que no me estuviera explicando bien, porque, por el contrario, aumentó la velocidad de sus dedos, y una brutal sacudida tiró de mi estómago.


  —Por favor… —volví a rogar, sintiendo la lava agitarse. Me engulliría, no podría soportarlo.


  Nuestras miradas se encontraron, y temblé al verlo relamiéndose los labios, dispuesto a seguir torturándome.


  Mis nalgas se separaron un palmo de la superficie, aunque no por mucho tiempo, pues sus manos me tomaron, desesperadas por retenerme, y vagaron hasta mis pechos, para terminar de hacerlos suyos.


  No, yo le pertenecía desde hacía doce años, y ese brutal descubrimiento hizo que gritara, una furiosa antesala del éxtasis que vendría después.


  No, no, no…


  Crudo y real, llegó y no supe distinguirlo, abrumada por tantas sensaciones, por el calor que desprendía su lengua, envolviendo mi clítoris.


  La ola de fuego, líquido y abrasador, arrasó conmigo causando un cortocircuito en mi cerebro, que no tenía respuestas para lo que acababa de ocurrir.


  El aire volvió a llegar a mis pulmones, que crepitaban como si hubiera corrido una maratón, y a través de las lágrimas, vi a Mads, quitarse su ropa y palpité entre las piernas, con más intensidad, si eso era posible.


  No fingí, mi mente no tuvo tiempo de formular excusas. La derroté, decidida a dejar de privarme de todo lo que la vida, o un pelirrojo sexy, pudiera ofrecerme.


  —No te imaginas lo arrepentido que estoy —musitó, devorando mis labios con la misma necesidad que yo. Sentí la presión de su miembro en mi entrada, abriéndose paso con suavidad y lo agarré por los hombros, temiendo caerme—. Debí esperar a que salieras de tu cocina, con esas copas de vino.


  —¿Crees que habría cambiado el curso de la historia?


  —Nunca lo sabremos —concluyó, embistiendo sin reparos, y clavé mis uñas en su espalda, ancha y definida—. Por ahora, he cambiado el curso de la nuestra.


  Gemimos a la vez, y no pude más que agradecer al azar por devolverme a un tiempo que no pudimos vivir y, sin embargo, se hizo real, como la humedad que empapaba mis muslos.


  Mads


  Memoricé cada lunar, haciendo mío el cuerpo de Miriam de Esparta. Y resultó que era belicosa en la cama y fuera de ella, pues la segunda vez que llegó al orgasmo, su piel dorada brillando dirigió todos nuestros actos, hasta que caímos agotados en un profundo sopor.


  Natural y fogosa, con sus rizos largos dándole un aspecto salvaje, se arrodilló en la cama, ofreciéndome una exquisita visión cuando levantó su culo redondo, que palmeé sin poder controlarme, para luego tomar su melena en mi puño y cumplir mi fantasía más perversa.


  En realidad, era mucha la perversión que deseaba emplear en ella, lo volcaría todo en la mujer que acababa de despertar de su letargo.


  Fue la primera en levantarse al sonar la alarma de mi teléfono y corrió al baño, cubriendo su desnudez con una sábana. Una ducha juntos me parecía una forma fantástica de empezar el día, pero respeté su espacio para no asustarla, ahora que se había abierto a mí.


  Sin presiones, sin malas palabras, solo así arreglaría su magullado corazón, y si se resquebrajaba otra vez, volvería a empezar de nuevo.


  Miré la hora y chasqueé la lengua, nos quedaban algo más de veinticuatro horas juntos. Mañana estaríamos en el aeropuerto, ella sonriente y mágica, y yo tratando de dominarme para no seguir con este particular secuestro. 


  Los días sin ella y su compañía serían muy aburridos. No era el sexo lo que me importaba, tras tantos años viviendo en una celda, anhelaba el valor de lo que realmente vale la pena.


  Despertarme a su lado, pasar días eternos en la cocina, observarla mientras se peinaba y ver atardecer desde algún punto emblemático de Mykonos, para luego besarla sin medida en nuestra cama, era pedir mucho.


  ¿Existía la redención completa, después de todo?


  Sí, ella era mi libertad.


  —¿Qué haces todavía en la cama? Se nos va a hacer tarde —amonestó Miriam, aplicando colorete en sus mejillas con una brocha. Llevaba unos vaqueros y una camiseta verde esmeralda, que resaltaban el tono de su piel.


  —Esperaba a que salieras de la ducha, soy un caballero —dije en su oído, sin molestarme en tapar mi desnudez—. Buenos días, espartana.


  Se revolvió en mis brazos, y sonreí contra su nuca. Adiós a la mamá maciza de caperucita, ese sería su apodo, ahora y siempre.


  —Deberías mirar mi frente, creo que te sorprenderías.


  Poniéndose unos pendientes largos, frunció el ceño, acercándose para comprobar lo que le decía.


  Mi fecha, esa que nombró el día anterior y que, estaba seguro, ya no existía.


  —Veinticuatro horas y habrás caducado, cielo —lanzándome un beso, se sentó en la cama para abrocharse las sandalias, no sin antes darme un cariñoso empujón.


  Mierda, al parecer, ambos teníamos un concepto diferente de nuestra historia.


  No dejé de pensar en esa dichosa fecha, ni cuando nos montamos en la pequeña embarcación que nos llevaría a Delos. Inspiré hondo la brisa marina, envolviéndola con mis brazos, aprovechando los treinta minutos de trayecto para jugar con sus rizos y desatar protestas, que iban acompañadas de miradas lujuriosas.


  Visitar una de las islas Cícladas más importantes de su mano, fue un auténtico placer. Nos separamos de los turistas que venían en la barca, nosotros no formaríamos parte de la excursión. El guía, un tipo escocés que podría ser pariente mío, hizo una señal en nuestra dirección, y en un perfecto griego, le dije que la señorita y yo íbamos por libre.


  Examiné el terreno, ubicándome en torno a las columnas blancas: debíamos atravesar la vía sacra para acceder a la parte mejor conservada, la de los templos de los dioses sirios y egipcios.


  —¿Cómo es que conoces tan bien el idioma? —inquirió Miriam, sorteando las piedras del camino, con un calzado bastante inadecuado para esta excursión, no podría subir el empinado sendero hasta el santuario de Zeus y Atenea.


  —Mi abuelo materno era griego, y yo tenía una vida aquí, antes de que la jodiera. Era uno de los publicistas más deseados de Europa, trabajaba para varias firmas importantes y me enfocaba en vosotras —rememoré aquel tiempo, que ahora se me antojaba lejano, echando un último vistazo al mar Ego—, sabía lo que queríais, sois presas fáciles.


  —¿Te refieres a productos de cosmética?


  —Todo lo referente a líneas de cuidado facial y maquillaje.


  —Entonces, no entiendo qué tienes en contra del bótox y los retoques estéticos.


  —Bueno, hace mucho descubrí que era un capullo. He hecho numerosas reflexiones sobre mí en los últimos años, y esa es mi preferida. Eres y serás perfeta, Miriam, en todas tus edades. Nadie tiene por qué estar bombardeándoos con toda esa mierda de publicidad, haciéndoos creer que vuestro cuerpo está mal, o que necesitáis todas esas cremas para ser bellas.


  Admiramos los mosaicos en el suelo, junto a unas columnas que, una vez, miles de años antes, fueron parte de la casa de alguien.


  —¿No piensas que era más guapa hace doce años? Era mucho más joven y todos mis atributos estaban en su sitio.


  —Me encantan tus atributos y me importan un carajo dónde estén, o esas líneas de expresión que intentas paliar con agujas. Eres la mujer más bella e indomable que he conocido.


  —Eso es por el pelo, me da aspecto de león enjaulado, mis rizos tienen demasiado volumen, son…


  —Increíbles.


  —Una vez los alisé con un tratamiento, fue una catástrofe.


  —No dejaré que lo vuelvas a hacer.


  Soltó una carcajada, la espartana volvía a la carga.


  —No intentes mandar en mí, Mads, no tengo maridos, ni novios… solo hermanos tocapelotas que intentan emparejarme con algún empresario judío. No rompas la magia —canturreó, yendo de columna en columna—. Vas de tío sensible y apasionado, de compañero de vida, pero eres igual de superficial que todos. El otro día, me pediste que me depilara, no lo he olvidado —añadió en un murmullo, bordeando un sendero empedrado, junto a otros mosaicos de menor tamaño. El grupo con el que vinimos en barca, comenzaba a darnos alcance.


  —Eso era… Está bien, fue una gilipollez, puedo ser un poco pervertido a veces, pero era por una buena causa.


  Levantó una ceja, con la expresión más seductora que le había visto hasta la fecha y gruñí, controlando mis manos, que se apoderaron de su cintura, empujándola contra mi pecho.


  —Tu placer me parece una buena causa, ¿a ti no? —declaré, resguardándonos de miradas ajenas tras una pilastra  en  buen estado—. La próxima vez que nos veamos, te lo demostraré.


  —¿Qué te hace estar tan seguro de que volveremos a vernos?


  —Porque te encontré, y ya no pienso dejarte escapar —desvelé, mordiendo su labio inferior con infinita ternura.


  Miriam guardó silencio, y el resto de la excursión la pasamos en una especie de calma que precedía a la tormenta.


  Reflexiva, a ratos se alejaba de mí, tragando saliva, oteando el horizonte, quizás buscando una explicación para estos días, que yo tampoco poseía.


  La casualidad y la causalidad, ¿acaso éramos víctimas en este juego que se terminaba? Dos personas que mucho tiempo atrás, pudieron estar juntos y cambiar el curso de la historia, que se perdieron, hasta que la encontré en un callejón solitario y la salvé.


  Atardecía cuando volvíamos cansados en la embarcación, al puerto este de Mykonos, y yo solo miraba las manecillas inquietas de mi reloj, que avanzaba, sin darnos tregua. Era curioso el tiempo. A través de los barrotes de prisión, casi consigue volverme loco con su lento devenir, y ahora, escapaba de entre mis dedos.


  —Un momento —llamó Miriam, tirándome del brazo en cuanto pisamos tierra firme—. Quería darte esto…, antes de que se me olvidara.


  Sacó el nazar rojo del bolso, echándose a un lado para que pasaran el resto de los turistas de mediana edad, quemados por el sol.


  Sin ceremonias y sin apenas mirarme a los ojos, lo depositó en mi mano, emitiendo una tosecilla.


  —Se rompió en el callejón cuando esos tíos… —su voz, fuerte y segura se quebró, y tragó las lágrimas—. Gracias otra vez, he conseguido olvidarlo. Tuve mucho miedo, suerte que estabas allí.


  —Tenía que salvarte a ti, tú eras mi chica desde el principio.


  Apoyé mi mano en su mejilla, acunándola, y levanté el nazar resquebrajado hacia el ocaso, para poder verlo mejor.


  —Un momento —interrumpió, con los ojos desorbitados—, joder, mi sueño —extrañado, volví a tocarme la frente, creyendo que se refería a mi brillante fecha de caducidad—, quiero decir, este momento, esto que está pasando ahora mismo… lo he soñado, aunque en él, el nazar no estaba roto.


  Compuse mi mejor semblante de filósofo griego, haciéndola sonreír.


  —Puede que ese sueño sugestionara tu bella cabecita, obligándote a cumplirlo de manera inconsciente. Al fin y al cabo, tú has elegido este preciso instante, frente a la puesta de sol, para dármelo. O quizás, y es solo una opción, hemos creado nuestra propia paradoja.


  —Estoy aquí en Grecia por culpa de un juego con mis sobrinas. Mi dedo eligió este lugar en el globo terráqueo.


  —Podemos elegir nuestras próximas vacaciones así, ¿quién sabe lo que nos deparará el destino?


  —Mads…


  —Miriam —degusté su nombre, fascinado con esa hermosa palabra—. No te cierres a lo que la vida pueda ofrecerte. Este expresidiario, arrepentido y desolado por su pasado, no es nada comparado con lo que la vida puede darte. No obstante, a mi favor diré que haría cualquier cosa por ti.


  —Eres más de lo que podría pedir —suspiró, tratando de reprimir el llanto, fijando la vista en el nazar rojo, por donde veíamos el sol ocultarse—. Cumpliste tu condena, hiciste mucho daño e intentas repararlo… Las relaciones no duran, Mads, el bucle infinito que buscas en mí, no es real.


  Negué, llevándome uno de sus rizos a la nariz, para poder impregnarme de ella.


  —Podemos crear ese bucle infinito. Tú y yo, a través del tiempo, desafiándolo —sacándole una sonrisa triste, rompí el souvenir en dos mitades—. Y esto simbolizará que hasta que te vuelva a ver, no pienso olvidarte.


  Lo apretó en la mano y pestañeó un par de veces, controlando las lágrimas, tal y como yo hacía y guardé en el bolsillo mi trozo de nazar, pensando en regalarle otro muy pronto.


  Los últimos rayos anaranjados incidieron en nosotros, bañándonos con su luz, y supe que existía una oportunidad para mí, que el futuro nos pertenecía y esperaría, paciente, a que perdiera su fobia a las relaciones estables.


  —¿De qué se supone que te ríes? —reprendió, cruzándose de brazos, haciendo un mohín de desaprobación.


  —De la fecha de caducidad de mi frente. Ese es el escudo con el que te proteges.


  Acaricié su barbilla y almacené en mi memoria la elegancia de sus facciones de Oriente Medio. Jamás podría olvidar a Miriam de Esparta, y se lo demostraría hasta el amanecer.
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  Capítulo 14 


  
     
  


  Miriam


  Salí de la cocina a toda velocidad, con el teléfono móvil en la mano, para avisar al metre de que habíamos recibido una reserva para diez. Eran unos tipos pijos que iban de galeristas de arte bohemios, bastante conocidos al otro lado del Hudson.


  Ese tipo de gente movía mucho dinero y tenían bastantes influencias; todo debía salir perfecto, esta era mi casa, y se irían felices por la comida y el trato recibido.


  En la ciudad, mi cocina marcaba tendencia, mi nombre salía en las revistas de moda, que mi padre recortaba y enviaba por correo a la tía Ruth, quien se las enseñaba a sus vecinas, emocionada y orgullosa.


  Hasta ella me había encontrado. ¿Por qué tuvo que darle mi tarjeta?


  Encaminándome de vuelta a la cocina, revisé que todo estuviera en orden, los manteles limpios, los primeros clientes del día atendidos, cuando reparé en un hombre, sentado al fondo, con el brazo apoyado en el respaldo de su silla.


  Sonreí al ver las pecas que lo recubrían y su pelo rojo y frondoso, peinado hacia atrás. ¿Qué nacionalidad tendría en esta ciudad, puramente extranjera? Sus cejas eran más claras, al igual que sus pestañas, aunque estas eran bastante espesas, enmarcando unos ojos azules seductores y perspicaces.


  Oí un ‘clic’ dentro de mí, y sin darme cuenta, mis pies se dirigieron solos hasta su mesa.


  —Bienvenido al Mentiroso, soy…


  —Miriam Ben Amir. Estoy deseando probar tu cocina, pero me ha surgido un imprevisto —se encogió de hombros, señalando su copa de vino vacía, y el cajetín que traía su cuenta, con unos dólares dentro.


  Mierda, estaba demasiado bueno para ser verdad.


  Levanté el dedo y, de pronto, me sentí una completa gilipollas. ¿Tendría el pelo bien? ¿Se me habría corrido el rímel? Debía de haberme pintado los labios, parecía muy interesado en ellos. Los suyos eran bastante llamativos, con una singular peca. ¿Cuántas tendría en total? Me recordaron a un cielo estrellado, de esos que se veían en playas paradisíacas, no en grandes urbes masificadas.


  —Tengo el mejor vino y el mejor queso de esta ciudad.


  —Vino y queso, saben a beso.


  —Depende —apostillé, y las rodillas me temblaron ante su media sonrisa, hasta que escuché mi nombre en la cocina.


  Joder.


  Y la magia se rompió.


  El vuelo con destino a Londres duraba cinco puñeteras horas, donde vi un montón de películas románticas de los años noventa, mientras a mi mente acudían una sucesión de escenas subidas de tono con Mads Schullman. Saqué el abanico de mi bolso de rafia, lanzando suspiros al techo, la temperatura del avión había subido de manera considerable, sumado a que estaba muy sensible.


  La anciana sentada a mi lado me ofrecía pañuelos y chupitos de whisky de su petaca plateada, relatándome varias batallitas de sus vacaciones griegas. Las mías, por supuesto, eran mucho más interesantes, pues incluían a un hombre pelirrojo y musculoso, que tenía unos preciosos ojos.


  Bostecé y, a pesar de que no dormí nada, nunca me había sentido tan despierta.


  Aún sentía sus manos vagando por mi cuerpo, estimulando cada zona olvidada. Yo que creía que no conocería el auténtico éxtasis, y vaya si lo hice.


  Perdí la cuenta a partir del tercero, sudorosa y delirante sobre él, creyéndome la jinete más sensual de toda Grecia. Algunas veces, me quedaba a medio camino, frustrada, avergonzada de que mi cuerpo no llegara donde él me guiaba. Y entre besos y susurros tranquilizadores, Mads me demostró lo que realmente importaba.


  ‹‹—Has caducado, cielo, lo siento —dije, acercando mis labios por última vez, en la terminal del aeropuerto.


  —La próxima vez que nos veamos, seré eterno —contestó con total naturalidad, obviando mi estúpida metáfora a modo de coraza››.


  Mierda, ¿por qué tuve que decir eso?


  La anciana, que se llamaba Agnes y tenía dos hijos, cinco nietos, tres gatos y una floristería, volvió a ofrecerme pañuelos, dando unos golpecitos cariñosos en mi brazo. Y entonces, aparecía Meg Ryan, la dama de la comedia romántica por excelencia, y besaba a Tom Hanks, sacudiendo los cimientos de su neurosis.


  Él salía de su zona de confort, se quedaba con la chica, y una melodía romántica, propia del clímax final, nos llevaba a los créditos.


  Fin.


  —Me encanta ella, ese corte de pelo no debería pasar de moda —divagaba Agnes, sirviendo un chupito para ambas—. Tranquila, ese tipo se lo pierde, encontrarás a otro.


  —No quiero a otro —concluí, sorprendida ante mis propias palabras, bebiendo el whisky de un trago.


  La había cagado.


  ¿Y si no volvía a llamarme? ¿Y si todo aquello que decía quedaba en el olvido? ¿Sería la euforia del momento?


  Con mi bolso firmemente agarrado, salí del avión, aletargada por el alcohol, y caminé con la encantadora anciana de pelo blanco, parloteando sobre sus peonías. Vimos a sus hijos y me despedí de ella, dándole la dirección del pub de Notting Hill. Agnes tenía un grupo de amigas, con las que jugaba al britch todas las semanas, crearían un ambiente agradable y cercano las tardes de los miércoles.


  Divisé a Aarón, un poco más alejado del resto de personas que esperaban en la terminal, me lancé hacia sus brazos, dejándolo petrificado en el sitio.


  —No te esperaba —sollocé, sin ser consciente de lo mucho que lo había echado de menos.


  —El mendrugo de nuestro cuñado me avisó de la hora de tu vuelta y quise venir, Leonard sigue en Tel Aviv, lo recogeremos la semana que viene —reajusté el ala de su sombrero, sus rizos enmarcando su semblante adusto, el cual era pura apariencia.


  Guardé silencio, observando sus rasgos. Cuando conocí a Lena, pensé que era como Leo y yo, y supe que me equivocaba al ver su torpeza en la cocina.


  Una vez, Aarón tuvo el destino de nuestra familia en sus manos, jugó sus cartas contra un hombre poderoso con gran astucia, y yo lo dinamité todo, apareciendo en su elegante edificio del Upper East Side. Pero mi hermano me conocía bien, y a Arthur Duncan también.


  Y volví a verlo a él.


  Traté de tragar el poderoso nudo que atenazaba mi garganta, que se había convertido en un potente secreto. Esa certeza cayó sobre mí como un jarro de agua fría; había traicionado a mi hermana pequeña y su marido.


  Recogimos mi equipaje sin decirnos nada y nos encaminamos hasta el coche, refugiándonos bajo su paraguas.


  El maravilloso clima de Londres me daba la bienvenida, con su cielo gris y triste, nada que ver con la ausencia de nubes en el bello Mykonos.


  —¿Has aprendido algo esta semana, Miriam? —preguntó, quitándose el abrigo negro para ponerlo sobre mis hombros. Temblaba, sin percatarme de ello.


  —Claro, rabino. El perdón y las segundas oportunidades existen.


  —Todos merecemos una —recalcó, con el tono típico que utilizaba para sus sermones—. Solo Dios puede juzgarnos por nuestros actos, aparte de los que se dedican a esos menesteres —puntualizó, conociendo de sobra mi mente práctica y perfeccionista.


  Asentí, limpiando las lágrimas que caían por mis mejillas.


  —He hecho algo horrible, rabino.


  Aarón se giró hacia mí, contrariado, con el paraguas en la mano. Su coche, viejo y destartalado estaba cerca, sin embargo, me parecía asfixiante en esos momentos, donde mi pecho estallaría de angustia.


  —Dime, hermana, ¿qué ha pasado?


  En él vi la comprensión de mi padre, y en las arrugas que se formaban alrededor de sus ojos verdosos, estaba la sabiduría de un hombre dedicado a Dios y al pueblo de Israel.


  Me refugié en sus brazos, llorando, confusa por mis sentimientos y el trozo de nazar rojo, que quemaba en mi bolsillo. La lluvia cayó con más intensidad sobre nosotros, aporreando el paraguas, y oí esa voz que me llamaba traidora, dejándome sin respiración unos segundos.


  Mads estaba equivocado. No necesitaba verlo de nuevo para saber que ya era eterno.


  Mads


  Marco Salvatore abrió el restaurante a la mañana siguiente con Theo, así lo observé, apostado en mi coche. Se perdieron de mi vista unos minutos, donde aproveché para mirar las fotos de Miriam, posando junto a una columna en Delos.


  Resoplé, maldiciendo la distancia que nos separaba y que me proponía acortar de algún modo. La volvería a ver, las estrellas se alinearon la noche de nuestro reencuentro y conspiraron contra nosotros. ¿Debía acabar todo así?


  Tenía su número de teléfono y estábamos en el siglo XXI, ¿qué podía salir mal?


  Salí del coche al ver al chef italiano, con aires de mafioso, salir a la terraza para tomar su café.


  Hijo de puta.


  Durmió cientos de noches junto a ella, la besó cada día del año y la tuvo de mil formas que yo ansiaba experimentar.


  Un tipo como él, con esa pinta de mujeriego empedernido, restaría importancia a los pequeños detalles que hacían a su exesposa única.


  ¿Quieres que sea la tuya?


  Una esposa… Miriam, solo ella.


  Con paso decidido y firme, me encaminé hasta el Olimpo de los Dioses, decidido a decirle a ese capullo que era un mal nacido, incapaz de ayudar, o tratar de comprender a la que era su mujer, y que se limitó a airear sus problemas de cama.


  Apreté los puños, preparando el discurso que soltaría, y por qué no, quizás le partiera la nariz. No, eso último quedaba descartado.


  Y entonces, dos niños que no sobrepasarían los diez años, irrumpieron en la terraza, acompañados por una mujer en avanzado estado de gestación.


  Marco saltó de la silla y, prácticamente, gritó de emoción al verlos.


  Ella parecía joven, bastante más que él, y la besó de manera prolongada, acariciando su barriga.


  Nos miramos y frené en seco, dos jinetes del lejano oeste que se encontraban para defender el honor de una mujer.


  Levanté el pulgar y sonreí.


  No arruinaría la reputación de ese capullo siciliano delante de sus hijos y su mujer embarazada, no me haría mejor persona, con tal de vengar a Miriam.


  Al carajo lo que ese tipo pensara, fuimos perfectos en la cama y fuera de ella.


  Así que, para contrarrestar mi malestar, busqué vuelos a Londres, con un firme propósito: que fuera el primero de muchos.


  


  Epílogo


  
     
  


  Tomé otra cucharada de helado vegano de cerezas y chocolate, deleitándome con Kevin Costner y su magnífica actuación en la película de Robin Hood. Lady Mariam poseía una melena igual a la mía, leonina y salvaje, e imaginé que su arquero, y antiguo amor, era pelirrojo, con las estrellas pintando su piel pálida. No llevaría el pelo cardado, esa era una moda de los ochenta que no compartiría con Kevin.


  —En quince minutos empieza el Sparta de Moscú-Liverpool, Miriam —advirtió el mendrugo, limpiando sus gafas, tumbado en su sillón de holgazanear—. Chérie, pásame las palomitas.


  —Hazte unas, estas son para nosotras —contestó mi hermana, aplicándose un poco de crema hidratante en los pómulos, intentando estirarse la piel en vano, claro está—. Esta marca me encanta, la compré en el aeropuerto de Praga, y creo que la semana que viene hablaré de ellas en un vídeo. ¿Miriam?


  Suspiré y dije que sí a todo con la cabeza. No estaba muy segura de lo que estaba oyendo.


  —Venga, tenéis helado, os pondréis inmensas a este paso.


  Lena le chistó a su marido y yo sonreí, hipnotizada por la bella imagen de los protagonistas, deslizándose por una cuerda para bajar de un árbol. Y por la música de Bryan Adams, que hacía que volara hasta una isla griega, de cuyo nombre prefería no acordarme.


  Mi cuerpo se había relajado de manera considerable tras la charla con Aarón, de hecho, flotaba en una maldita nube.


  —No le digas eso, está atravesando por una crisis, necesita nuestro apoyo —dio unos toquecitos suaves a mi brazo, y creo que escuché mi nombre un par de veces, pero era incapaz de focalizar mi atención en algo que no fuera la enorme televisión que colgaba de la pared.


  —A tu hermana le gusta que le escupa en la boca. Y a mí me encanta hacerlo —se hizo el silencio, y agradecí a los dioses olímpicos que se hubieran callado—. Joder, esto es grave, se ha quedado colgada por ese tío.


  —No volveré a inyectarme bótox —afirmé, abrazando uno de los mullidos cojines, con una sonrisa bobalicona—. La mujer es bella en todas sus edades.


  Jardani prorrumpió en risas.


  —Tú, no.


  —Cielo, no sé por qué sigues casada con él —indiqué con dulzura, todavía eclipsada por la comparación de Mads como Robin Hood, al que imaginé en un bosque ficticio, quitándose la camisa para asearse en un lago de aguas cristalinas.


  Mi hermana suspiró, fastidiada, y tomé su mano, alegrándome de haberla conocido aquella calurosa noche en Nueva York. Hasta que la encontré, supe que algo faltaba en mi vida, y años después Charlotte tendría la misma sensación, pero eso formaba parte de la siguiente historia.


  —Sigue casada conmigo, porque soy un marido y padre genial.


  —Y esta es la tercera barriga que me haces —apostilló Lena, entrecerrando los ojos para leer la etiqueta del sérum.


  —Eres un depravado —corroboré, lanzándole el cojín, que atrapó al vuelo.


  —Me gusta llamarme a mí mismo ‘amante fogoso’, gracias. Y quedan diez minutos para que empiece el Sparta.


  Desde la última vez que se comportó como un hooligan en una barra libre, tenía prohibido ir al pub a ver el fútbol.


  —Vete a nuestra habitación, estarás más cómodo.


  —No, quiero tomarme una cerveza y comer palomitas, en la cama no se come. Bueno, depende —añadió, con su acostumbrado tono seductor, estirándose para alcanzar a tocar los tobillos de su mujer—. Antes de que empiece el partido y os mande a callar a las dos… ¿Qué tal tus vacaciones, Miriam? Solo sabemos que tu amante griego te ha fo…


  —Por favor, deja de usar palabras malsonantes —follar, follar, follar, follar, repetía la voz de mi conciencia, una y otra vez, imaginando las vigorosas embestidas de Mads—. Lo he pasado bien, a pesar de que ha sido muy surrealista —un robo en un callejón, un intercambio fortuito de teléfonos, un amigo infartando, un hijastro, un exmarido…, la palabra surrealista se quedaba corta para  describirlo—. El miércoles llegan las niñas del campamento, ¿verdad?


  —Sí, por la noche, ¿quieres venir con nosotros a buscarlas? —preguntó Lena, con la mano en su vientre no muy abultado.


  —Estoy deseando abrazarlas —confirmé, visualizando sus caritas a la perfección.


  Unos años después, le confesaría a Charlotte que conté las estrellas en el rostro de un hombre, que acabó siendo el error más afortunado de mi vida.


  Las hermanas Petrov tenían mucho que contar, y el tiempo ante ellas se extendía como un manto para darles paso. Relatarían una historia sobre un amor prohibido, y juntas demostrarían que, a pesar de las adversidades, la unión familiar hacía la fuerza. Sin duda alguna, la siguiente generación pisaría fuerte, hasta el fin.


  —Se están haciendo mayores muy rápido… ¡Atila! —llamó de repente, y el engendro del demonio levantó la cabeza. Estaba tumbado en su cesta, cerca de su dueño, y ya sabía lo que vendría a continuación.


  —Ni se te ocurra —pronunció mi hermana, con los dientes apretados.


  Este levantó una ceja.


  —Ven con papá.


  Y el maldito chucho corrió hasta saltar donde estaba su dueño, acomodándose en su pecho, consciente de su posición de ‘hijo peludo’ en la estructura familiar.


  —Cuando ese bicho muera, no quiero más animales en esta casa. Lo tratas igual que a un niño, por eso es un malcriado. Vamos a tener a nuestra tercera hija, me rajarán el vientre como a un cerdo, y tú te dedicas a darle cariño a ese perro en vez de a nosotras.


  Giramos el cuello para mirarla. Sus ojos verdes y felinos estaban llenos de lágrimas y pude sentir su miedo, toda su incertidumbre.


  —Joder, tienes razón —admitió su marido, dejándole al chucho su sillón de holgazanear para sentarse a su lado y cubrirla con sus brazos, dando un beso en su sien—. No había tenido eso en cuenta, supongo que al ser la tercera, y que a veces paso demasiado tiempo en mi despacho… Lo siento.


  —O jugando al golf con tus socios. Últimamente, no hacemos nada juntos.


  —Hoy hemos ido a comprarte unas mallas de deporte hortera, eso debería contar. Tienes razón, chérie, tendremos una cita nosotros aparte de las de tu ginecóloga —farfulló, apartando unos mechones castaños que sobresalían de su coleta.


  Ella sorbió las lágrimas y sonrió, encantada de escucharlo hablar en su segundo idioma, a fin de cuentas, las parejas debían llegar a entendimientos juntos, navegando en la misma dirección.


  Jardani no mencionó nada sobre el partido de fútbol que quería ver. Lena se sentó entre sus piernas y ambos se susurraron cosas al oído, las cuales prefería no imaginarme.


  Los contemplé en silencio unos minutos, deseando ese tipo de intimidad. Ellos eran poseedores de una química descomunal, con una chispa siempre latente, de las que originaban incendios.


  Supongo que no todos los amores podían durar hasta la muerte, aunque este, en concreto, sería inmortal.


  Se escuchó un ‘beep’ entre las risitas de enamorados y mis constantes suspiros, y al coger el teléfono, chillé emocionada.


  —Joder, Miriam, no seas ruidosa.


  —Calla, es su amante griego —reprendió Lena, entrelazando sus dedos con los de su marido.


  ‹‹Te echo de menos, espartana. Sin ti, nada es igual››.


  —Parecía que tenía un vibrador en la lengua —suspiré, imaginando a Mads en muchas situaciones indecorosas.


  Mierda, lo había dicho en alto.


  —Pues no lo dejes escapar, Miriam, a tu edad no encontrarás nada mejor.


  —¡Jardani!


  Su mirada oscura estaba llena de comprensión y bondad, y bajo su barba recortada, salpicada por algunas canas, atisbé una sonrisa. También nos aceptó a los Ben Amir como familia, y jamás dejaría de darle gracias a Dios por ponerlo en nuestro camino.


  —Nena, tengo razón, solo velo porque mi cuñada esté satisfecha sexualmente —expuso, arrancándome el bol de palomitas de las manos—. Venga, queremos saber más. ¿Piensas quedar con él otra vez?


  No les di detalles de mi aventura sexual, por muchas cervezas que me sirvieron.


  Volví a recibir un mensaje, esta vez de Andrew, después de haber cocinado baba ganoush, mandándome una foto de su creación. Ese chico de pelo rojizo se parecía tanto a su padre, que me dio un vuelco el corazón.


  Ya sentía la verruga de madrastra formándose en mi nariz.


  Dos semanas después, Mads aparecería en la puerta de mi apartamento con una botella de vino rosado y dos copas, las mismas que, en su día, no pudimos tomarnos. También trajo un nazar rojo nuevo, recién comprado a la misma señora donde yo compré el mío. Al parecer, me reconoció de inmediato en cuanto le enseñó mi foto, y soltaba grititos de emoción por haber encontrado el amor en Grecia.


  En ocho meses perdería quinientas libras esterlinas, apostando con mi cuñado cuánto tiempo tardaríamos en vivir juntos, y mi fobia al compromiso se esfumó. Jardani fue la parte más delicada en todo esto, estuvo más de seis meses sin dirigirme la palabra, hasta que empezó a asumirlo, y el día de nuestra boda hizo algo que nos sorprendió a todos.


  Esos días en Mykonos, aprendí que la conexión entre las personas iba más allá del tiempo y el espacio. Quizás teníamos un hilo rojo anudado en el dedo, enredándose con cada paso en falso, y yo recorrí una distancia equivocada que me separó de Mads, hasta que me encontró.


  Fin


  
     
  


  ¿o no?


  
     
  


  


  Agradecimientos
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